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Capítulo 1
 

 
 

 
 

 
 

Era un dulce día de primavera y ella miró hacia el horizonte, dejando que la suave brisa moviera los rojizos rizos de su melena suelta.  Desde allí podía Carter Hall. La mansión de su abuelo destruida por el fuego pocos años después de su nacimiento, ahora era una triste sombra de lo que fue en su momento, la envidia de Inglaterra, donde se había reunido la buena sociedad en innumerables ocasiones. Mariela apretó sus labios y una lágrima cayó por su mejilla. Recordaba las historias que su abuelo le contaba, añorando los viejos tiempos, cuando podían permitirse codearse con sus iguales pues tenían dinero a manos llenas. Hasta que apareció Lord Milton Cassidi, Marqués de Duffort. 
 

Mariela se giró furiosa dando la espalda a los sueños de su abuelo. En cientos de ocasiones le había dicho que se recuperarían, pero eran simplemente las esperanzas de un viejo que no quería ver sufrir a su único pariente vivo, su nieta.
 

Suspiró empezando a bajar la colina hacia la antigua casa de la Condesa Viuda, que era donde vivía en la actualidad. La casita, como la llamaba su abuelo, había sido la vivienda de todas las condesas Viudas de Chilton desde hacía doscientos años y puesto que no tenían dinero para arreglarla, estaba en muy mal estado. Cuando se trasladaron, llevaba sin usarse veinte años y el abuelo, al no tener esposa, no se había preocupado por ello antes del suceso que cambio sus vidas para siempre. Pero a Mariela le encantaba. Sonrió con tristeza mirando su casita de piedra. El único hogar que recordaba. Tenía cinco habitaciones y sólo disponían de dos personas de servicio, pero para Mariela era su hogar. La triste sonrisa se borró de su rostro al ver el crespón negro en la puerta, símbolo de que ahora estaba sola en el mundo. 
 

Debía comunicar otra vez al nuevo conde que el abuelo había fallecido. Había sido tan horrible encontrarlo en la cama sin vida, que Mariela no podía evitar llorar cada vez que lo recordaba. Apenas hacía una hora que lo había enterrado y sentía su presencia rodeándola continuamente. Era como si todavía estuviera allí, sólo que ella no podía verlo. Se pasó las manos por las mejillas apartando las lágrimas. Su abuelo no querría verla llorar, porque si algo le había dicho la persona que más la había querido en la vida después de haberlo perdido todo, era que las lágrimas no servían de nada. Siendo todavía muy pequeña le había visto llorar muchas veces cuando pensaba que ya estaba acostada, pero una noche se acercó a él y le abrazó con fuerza. Siendo una chiquilla no comprendía del todo el dolor que su abuelo sentía, pero ahora que sabía por todo lo que había pasado y lo fuerte que había sido. Si su abuelo había conseguido superarlo, ella debía reponerse y seguir adelante. 
 

El Conde de Chilton había perdido a su amada esposa al dar a luz a su primogénito y después había perdido a su adorado hijo por culpa de unas fiebres cuando Mariela apenas tenía unos años de vida. El suicidio de su nuera les tomó por sorpresa a todos cuando el abuelo perdió su fortuna, pues nunca había mostrado que se sintiera deprimida o triste sino todo lo contrario. Eso según le había dicho su cocinera y ama de llaves, Gertru, pues había trabajado para su abuelo desde que tenía catorce años y sabía todo lo que se podía saber de la vida del Conde. Así que lo que el abuelo no le había dicho sobre la vida de sus padres, ella se lo había contado con gusto mientras la ayudaba en la cocina. Le encantaba relatarle como habían sido los bailes y las fiestas que celebraba el abuelo. Lo maravillosos que eran los vestidos que usaba su madre, hechos por la mejor modista de Londres y a veces de París, siempre a la última moda. Cuando tenía diez años fue Gertru la que le contó cómo había muerto su madre. Su abuelo le había dicho que un día había aparecido muerta en su habitación, pero ella no se lo creía porque sabía muy bien cuando su abuelo mentía. No le extrañaba que hubiera perdido su fortuna en una partida de cartas.
 

Suspirando atravesó el pequeño jardín que ella misma cuidaba y abrió la puerta de la entrada. La casita estaba oscura y parecía más triste de lo normal. Como si supiera que una parte importante de ella había desaparecido. 
 

Escuchó ruido en la cocina y fue hasta allí lentamente para encontrarse con Gertru preparando la cena. Por la puerta de la cocina entró su marido, Clayton, que hacía las veces de cochero y mayordomo, según las necesidades. Sonrió con tristeza al verle entrar leña para los fogones de la cocina.
 

—Milady, ¿por qué no se acuesta un rato? — dijo el hombre mirándola preocupado. Las enormes cejas grises se unían en el entrecejo y su cara llena de arrugas mostraban cada uno de sus sesenta años. Mariela se apenó por ellos porque no sabía que iba a pasar con sus puestos de trabajo.
 

Gertru se volvió y sonrió— Sí, Milady. Está agotada. No ha dormido en tres días.
 

—Debo escribir al nuevo Conde.
 

—Le ha envidado tres cartas, Milady. En algún momento le llegará el recado. —dijo Clayton dejando la leña sobre la pila de al lado de la cocina.
 

—Sí, seguro que no estaba en Londres cuando le envió la primera carta, pero se las enviarán a donde se encuentre. No debe preocuparse más. Además, los abogados de su abuelo se pondrán en contacto con él. — Gertru le sirvió una taza de té — Ahora mi niña se tomará esta taza de té y se irá a la cama.
 

Gertru después de colocar la taza de té sobre la mesa, se pasó las manos por su impecable delantal blanco a la altura de su enorme barriga. Era algo menor que su marido, pero no les sería fácil encontrar trabajo los dos. Sólo deseaba que el nuevo Conde se encargara de ellos.
 

Se sentó ante la taza de té y ambos sonrieron —Sentaros por favor. — dijo Mariela— Quiero hablar con vosotros.
 

Entrecerraron los ojos y se miraron brevemente antes de sentarse frente a ella— ¿Qué ocurre, Milady? — preguntó Clayton preocupado.
 

—Sólo quería deciros que como seguramente sabéis no sé qué va a ocurrir con vuestros trabajos.
 

La miraron sorprendidos— ¿Perdón? ¿Qué quiere decir, Milady?
 

—Pues…— pasó el dedo sobre la mesa de madera que ya estaba muy vieja antes de levantar la vista y miró con sus ojos verdes a su ama de llaves —No sé lo que el Conde tiene previsto. Ni siquiera sé si mantendrá la casa abierta.
 

—Pero Milady, tenía entendido que Milady iba a seguir viviendo aquí. — dijo Gertru palideciendo.
 

—Esta es la casa de la Condesa Viuda. — susurró— Pertenece al Conde y ahora estoy bajo su tutela. Sólo tengo diecinueve años y seguramente me casará con alguien para librarse de mí.
 

—No diga eso, Milady. — dijo Clayton escandalizado— Su abuelo…
 

—Mi abuelo ha fallecido y le quería con locura, pero no era nada práctico. Le dije que arreglara ese problema hace un par de años y él se negó porque no me fuera de su lado. Ahora estoy desamparada y dependo de la generosidad del nuevo Conde.
 

La rabia la recorrió. Era injusto que ella no recibiera absolutamente nada, pero así era la ley. Todo pasaría a manos del Conde porque era lo único que quedaba. Todo lo que no pertenecía al título, había sido vendido hacía años para liquidar deudas pendientes. En realidad, el Conde recibiría gran cantidad de tierras, pero eso era todo. Ni un penique pues su abuelo había sido el peor administrador de la historia de Inglaterra. Sólo él podía haber dilapidado una auténtica fortuna digna de un rey. Eso sí, lo había hecho en toda una vida. Le había llevado cerca de cuarenta años desde que había heredado.
 

—Pero el señor Conde habrá dispuesto que su único pariente vivo tenga una vida desahogada, Milady. — dijo Gertru interrumpiendo sus pensamientos.
 

—Pues no, Gertru. He hablado con el abogado después del entierro y no recibo nada porque no hay nada que recibir. —Gertru jadeó llevándose una mano al pecho—Así que ya veis. — dijo avergonzada mirando a Clayton que apretaba los labios de disgusto — Siento deciros que no sé qué ocurrirá con vuestros trabajos.
 

—No se preocupe por nosotros, Milady. — dijo Clayton muy serio—Tenemos dinero ahorrado y mi hermano quiere que nos vayamos a vivir con él desde hace años.
 

Mariela sintió que sus ojos se llenaban de lágrimas del alivio. Al menos ellos no quedarían desamparados.
 

—Es maravilloso. No sabes el peso que me quito de encima. — se levantó lentamente— Ahora voy a acostarme un rato. 
 

—Milady…— Gertru se levantó también— Si quiere puede venir usted también. Para nosotros es como nuestra niña.
 

Sonrió con tristeza— Me iría con gusto. Pero debo seguir mi camino. —se encogió de hombros y dijo intentando quitar hierro al asunto — ¿Quién sabe? Puede que consiga reconstruir Carter Hall.
 

—Milady, lo siento mucho. —a Gertru se le llenaron los ojos de lágrimas—Lo siento de verdad. Este es mi hogar.
 

—Veremos lo que dice el Conde. — forzó una sonrisa y salió de la cocina sintiéndose muy sola en el mundo. 
 

Pasó ante el despacho desordenado de su abuelo y cerró los ojos al llegar a su nariz el olor de su cigarro. Le dio un vuelco al corazón pues casi podía sentir su presencia y mordiéndose el labio inferior sujetó la parte delantera de su voluminosa falda negra para empezar a subir las escaleras. El crujido del tercer escalón le recordó que había que repararlo antes de que hubiera un accidente. Aunque en realidad para qué. 
 

 Estaba a mitad de camino cuando se detuvo en la escalera para ver un retrato de su padre. Se había conseguido salvar del incendio y observó su alegre sonrisa. Su cabello castaño estaba peinado hacia atrás y sus ojos verdes brillaban como si el pintor le hubiera dicho algo muy gracioso, pero a la vez estaba apuesto y gallardo. 
 

—Padre, me gustaría que estuvieras aquí. — susurró con tristeza antes de girarse e ir hacia su habitación.
 

Antes de cerrar la puerta de su habitación escuchó un carruaje y se acercó a toda prisa sintiendo un vuelco en el corazón cuando vio el carruaje de su primo segundo Frederick. Se le erizó el vello al ver cómo se detenía ante la casa y Mariela se pasó las manos por su vientre de los nervios porque su futuro se definiría en ese momento.
 

Al ver a su lacayo con ropas doradas abrir la puerta del carruaje y ver a su primo bajar con pesadez del carruaje con su chaqueta violeta y pantalones verdes, se dio cuenta que seguía sin tener ningún gusto. Además, sudaba en abundancia debido a los kilos de más y mirando la casita con desprecio se pasó por la frente un inmaculado pañuelo blanco de encajes.
 

Mariela sólo lo había visto dos veces en su vida y las dos habían sido encuentros que habían acabado en desastre. La primera vez fue cuando Mariela tenía nueve años y su abuelo se había puesto enfermo del corazón. Fue cuando le dio su primer achaque y Frederick fue hasta allí porque pensaban que se moría. Ella al verle entrar en su casita, muerta de la rabia cogió un bastón del abuelo y empezó a darle bastonazos. Su primo escandalizado y dolorido dijo que era una salvaje y salió de la casita gritando que no pondría más un pie allí hasta que fuera el dueño de todo. 
 

Pero tuvo que volver unos años después a causa de las tierras. Mariela tenía entonces quince años. Todo el mundo decía que sería muy hermosa, pero fue al ver la mirada de admiración de su primo, cuando se dio cuenta por primera vez que ser bonita podía crearle problemas. Y lo confirmó cuando el muy cerdo tuvo el descaro de pedirle la mano a su abuelo a los diez minutos de llegar. Mariela que estaba sirviendo el té en ese momento, le miró asombrada antes de lanzarle la tetera a la cabeza. De ese encuentro le quedaba una hermosa cicatriz en el centro de la frente. Lo más hermoso de su asquerosa cara. Estaba segura que los golpes se los haría pagar en ese justo momento, pero ella pensaba luchar y para eso llevaba preparándose los últimos años. 
 

Aparentando serenidad se miró en el espejo y no se molestó en recogerse sus rizos rojizos. Se pellizcó las mejillas para sonrojarlas ligeramente y se echó algo de perfume que su abuelo le había regalado en Navidad. El olor a jazmín inundó la estancia y sonrió dándose valor.
 

Bajando las escaleras escuchó como su primo ordenaba el té. La rabia la invadió pues todo eso era suyo ahora. La casa en la que había vivido casi toda su vida ahora era suya y Mariela dependía de él.
 

Al llegar a la puerta del salón se cruzó con Clayton que la miró de reojo advirtiéndole con la mirada y ella no pudo evitar sonreír antes de girarse hacia su primo que la miraba literalmente con la boca abierta.
 

Sonrió con tristeza y alargó la mano acercándose al sofá— Primo, qué triste que nos encontremos en estas circunstancias.
 

Su primo abrió la boca sin saber qué decir y ella pensó que seguía siendo idiota— ¿Se encuentra bien? ¿El viaje a Londres le ha agotado?
 

— ¡Oh! Oh, por supuesto. Muy bien, gracias. — dijo mirándola de arriba abajo con sus ojitos marrones. Sonrió mostrando sus dientes torcidos y se levantó torpemente del sofá— Disculpe mis modales, Milady. Y sí, el viaje desde Londres ha sido agotador. Muy amable. — la cogió de la mano y Mariela apretó los dientes al sentir como le babeaba el dorso de la mano al besarla —Mis condolencias, Milady.
 

—Muy amable por su parte. —apartó la mano no aguantando su contacto y se sentó en el sofá— Oh, siéntese Conde. Estaba cansado.
 

—Gracias, Milady. — dijo todavía asombrado —Debo decir que está preciosa, Milady. Se ha convertido en una mujer realmente preciosa.
 

Sonrió con tristeza— Mi abuelo decía que me parezco a la abuela. Pero desafortunadamente no lo recuerdo.
 

—Cierto. Absolutamente cierto. — su primo se sentó a su lado y ella se apartó alejándose. Su primo sonrió sin darle importancia. Seguramente por ser soltera — La recuerdo muy bien y son idénticas.
 

—Una pena el incendio. Se perdió su cuadro, ¿sabe?
 

—Lo recuerdo, estaba en el hall. ¿Verdad?
 

—Eso decía mi abuelo. — Clayton apareció con el té y puso la bandeja ante ellos.
 

— ¿Le sirvo, Milady?
 

Casi se le escapa la risa por la cara de alivio de su primo— No, gracias Clayton. El Conde se merece que le sirva yo.
 

—No se moleste, prima. 
 

—No es molestia.
 

Su primó carraspeo al verle coger la tetera y servir el té— ¿Leche?
 

—No, gracias. — casi le arrebata la taza de la mano— Siento no haber llegado a tiempo. ¿Cómo ha sido?
 

Esas palabras hicieron que su taza temblara en su mano y tomó aire para no ponerse a llorar por las imágenes de su abuelo y el dolor desgarrador que sintió en ese momento— Le falló el corazón.
 

—Pobrecita. Ha debido ser muy duro.
 

—Sí.
 

—Pero no quiero que se preocupe por nada. Ahora está bajo mi tutela y nos encargaremos de su futuro. — la mirada de su primo no le gustó nada. Sabía que la llevaría a la primera vicaria que encontrara si no era lo bastante lista para evitarlo.
 

—No tengo dote y…
 

—No se preocupe por eso. —dijo sin darle importancia sonriendo como el gato que se comió el ratón.
 

—Y estoy de luto. 
 

Esas palabras dejaron a su primo con la taza en alto y se dio cuenta que ella quería respetar el luto por su abuelo —Sí, por supuesto. — dijo perdiendo algo la sonrisa.
 

—No sé qué planes tiene para mí. — dijo aparentando estar mucho más asustada de lo que estaba realmente.
 

—Como sabe yo estoy soltero.
 

Mariela enderezó la espalda— Lo sé, Milord. Mi abuelo me lo comentó.
 

—Pero afortunadamente mi madre vive conmigo y ella se encargará de usted encantada. 
 

Forzó una sonrisa — ¿Con su madre en Londres?
 

—Por supuesto que será en Londres. Estamos en plena temporada y nunca nos la perdemos. —dijo orgulloso como un pavo real —Saldremos hoy mismo.
 

— ¿Hoy? — no pudo evitar su asombro.
 

—Entienda Milady, que soy un hombre muy importante y tengo muchas obligaciones. —dijo dándose importancia cuando ella sabía que era un vago de primera por los comentarios de su abuelo.
 

— ¿No me diga?
 

—Además tengo muchas amistades y gran cantidad de compromisos ineludibles. Siento que sea todo tan precipitado, pero no puedo perder más tiempo.
 

Mariela se mordió la lengua porque consideraba que ir hasta allí después del fallecimiento de su abuelo era una pérdida de tiempo.
 

— Siento que el fallecimiento de mi abuelo le haya estropeado sus planes, Milord. — dijo levantándose provocando que su primo se sonrojara—Iré a hacer el equipaje inmediatamente.
 

El nuevo Conde de Chilton se quedó con la boca abierta, pero a Mariela le dio igual pues estaba a punto de perder los nervios y puede que su nuevo tutor se llevara una sorpresa al ver su carácter. Sonrió subiendo la escalera pensando que seguramente no le sorprendería después de su último encuentro. 
 




  



 

 
 

 
 

Capítulo 2
 

 
 

 
 

 
 

Le costó decidir qué llevarse, porque ahora todo era de su tutor y tuvo que dejar muerta de la rabia el cuadro de su abuelo del despacho y el de su padre que era lo único que realmente le importaba. Todavía no podía entender por qué su abuelo no se había ocupado de ella como le correspondía, pero era algo que tenía que asumir. Suponía que en realidad quería que se casara con Frederick, pues sería el nuevo Conde y ella tendría la posición que se merecía. Pero si eso era lo que esperaba, se iba a llevar una sorpresa desde donde estuviera, porque ella no pensaba casarse con él. Tenía que llover hacia arriba antes de dejar que su primo segundo le tocara un solo pelo. En cuanto llegara a Londres buscaría una solución. No era tonta y era hermosa. Ese era otro punto a su favor. Buscaría un candidato adecuado y puesto que su primo no le daría su consentimiento, conseguiría que se escaparan a Gretna Green para casarse. Sonrió metiendo su ropa interior en la maleta e hizo una mueca al tener que meter sus medias rotas. Se volvió para ir al armario cuando vio su reflejo en el espejo del tocador de tres cuerpos. Estaba pálida y sus ojos verdes tenían pequeñas ojeras por los nervios de los últimos tres días que no la habían dejado dormir, pero su pelo rojo hasta la cadera, seguía brillando como una llama enfatizado por su vestido negro. A su abuelo no le gustaría verla vestida de negro, pero debía reconocer que no le sentaba mal el luto. Miró sus ojos verdes que parecían más brillantes en ese momento. Tenía que ser lista. En ese momento empezaba su nueva vida.
 

Se abrió la puerta de su habitación y Gertru entró en ella mirándola preocupada.
 

—Milady, el Conde me acaba de decir que se van hoy mismo.
 

—Sí. — se acercó a Gertru y la abrazó. La mujer la apretó contra ella y le susurró al oído— Controla tu carácter, niña. Puede traerte problemas. Tu abuelo consentía tus berrinches, pero recuerda que los demás hombres puede que no sean así.
 

Asintió reteniendo las lágrimas pues era la única madre que conocía. Sonrió porque sólo la tuteaba cuando estaban solas y su marido no la oía — Te voy a echar de menos.
 

Gertru se apartó para mirarla a la cara y sonriendo con tristeza acarició sus mejillas— Recuerda que siempre puedes recurrir a mí. —metió la mano en el bolsillo del delantal y le tendió una hoja.
 

— ¿Qué es esto?
 

Cogió la hoja y vio que era una de las cartas de su cuñado y Marian frunció el ceño— ¿Para qué me la das?
 

—Sabes que no sé leer. ¿Ahí está la dirección de mi cuñado? —Marian la volvió y asintió— Bien. Pues si tienes algún problema, quiero que vayas hasta allí. — asintió mirando a Gertru que volvió a meter la mano en el delantal y sacó una bolsita. Marian dio un paso atrás escandalizada— ¡No me mires así! —Gertru le cogió la mano y la obligó a coger la bolsa— Utilízalo para venir si tienes problemas. Nadie sabrá que estás allí. Jason, el hermano de Clayton, estará encantado de acogerte también y yo estaré allí, mi niña. Ahora vamos a terminar ese equipaje.
 

—No puedo aceptarlo. — sus ojos se llenaron de lágrimas.
 

—Claro que sí. — la cogió por los hombros y la miró seriamente— Y recuerda una cosa. Nunca dejes que te pisoteen, tienes que llevarles la delantera. Eres lista y sé que saldrás adelante. Pero si ese imbécil que está ahí abajo quiere presionarte, ven a verme. Encontraremos otra solución.
 

—Tengo un plan.
 

Gertru sonrió— Me lo imagino. —la abrazó a ella —Procura que en ese plan tuyo haya un buen marido.
 

—Eso espero. 
 

 
 

El viaje a Londres se inició una hora después. Su primo intentaba mantener una conversación, pero al ver que ella respondía con monosílabos, se quedó dormido con la boca abierta roncando con fuerza. De hecho, Mariela se asustó varias veces pues parecía que se quedaba sin respiración justo antes de soltar uno de esos enormes ronquidos que a punto estuvieron de hacer temblar el carruaje. Pobre de la mujer que compartiera alcoba con ese hombre. Tendría que ser sorda o no pegaría ojo el resto de su vida. Mariela dio un respingo sólo de pensar en compartir alcoba con su primo.
 

Sorprendentemente se despertó sobresaltado varias horas después. Ya había pasado la hora de la cena y había oscurecido. Se pasó su enorme mano por la comisura de la boca antes de mirar al exterior. 
 

—Ya es de noche. Nos detendremos en una posada para descansar.
 

Mariela lo miró atónita. No sólo porque después de dormir toda la tarde pensaba detenerse, sino porque ella era doncella y no se había molestado en ese detalle. Si se detenían en una posada su reputación quedaría dañada y el muy cerdo lo sabía. Una mujer soltera no podía ir sola a ningún sitio sin acompañante femenina. Era totalmente descabellado iniciar un viaje con un soltero por muy tutor suyo que fuera. Y más si no eran parientes cercanos. Mariela se dio cuenta que estaba forzando la situación para que tuviera que casarse con él.
 

—Milord…— dijo muy seria— recuerde que estoy soltera y no tengo acompañante. Si nos detenemos en la posada mi reputación…
 

—Pero querida prima… somos parientes. — dijo con una sonrisa totalmente falsa— Además soy su tutor.
 

—Es soltero. Y es primo segundo. No pienso arriesgar mi reputación, que es lo único que tengo, porque quiera detenerse.
 

A pesar de la oscuridad vio que Frederick se sonrojaba para después farfullar— Pero querrá cenar…
 

—No. No quiero nada excepto llegar a Londres. — volvió la vista hacia la ventana ignorándole.
 

—Pues lo siento mucho, Milady. Pero yo tengo apetito.
 

No le extrañaba. Tenía hambre a todas horas. Lentamente volvió la vista hacia él— No querrá que lo rumores se extiendan por todo Londres, ¿verdad? 
 

— ¿Qué rumores? — dijo enfadándose— Sólo nos detendremos a descansar.
 

—Yo no pienso salir del carruaje. 
 

Eso le pareció divertido— ¿Ah, no? Pues déjeme decirle Milady, que en algún momento tendrá que bajar.
 

—No. — decidida volvió la vista a la ventanilla.
 

— ¡Oh, por Dios! ¡Sigue siendo tan terca como cuando era pequeña!
 

—Eso decía mi abuelo. Pero también me decía que no era tonta y pienso seguir mis intuiciones, no suelen fallarme.
 

—Es una posada de pueblo. Nadie se dará cuenta de quienes somos.
 

Con lo discreto que era vistiendo, lo conocerían en toda Inglaterra —No.
 

— ¡No va a quedarse en el carruaje! ¡Es una orden! ¿Y si le pasara algo? ¡Ni hablar! Bajará conmigo.
 

Mariela apretó los dientes —Muy bien. Pero le digo desde ya, que no pienso casarme porque usted no haya protegido mi reputación como es su obligación.
 

Eso sí que lo ofendió y la miró asombrado— ¡Claro que protejo su reputación!
 

—Entonces no nos detendremos. Vale más prevenir que lamentar. — sonrió encantada y se volvió hacia la ventanilla ignorándole. 
 

Unos segundos después le miró de reojo y parecía confundido. Como si sus planes no hubieran salido como él tenía previsto. Sonrió para sí satisfecha. 
 

Una hora después su primo se revolvía inquieto en su asiento y ella supo que quería aliviarse. Para congraciarse con él dijo tímidamente— Milord…
 

— ¿Si?
 

— ¿Le importaría detenerse en el camino unos minutos?
 

La miró con alivio— Por supuesto, prima. —golpeó el techo y gritó al cochero que se detuviera. Con lo enorme que era salió disparado del carruaje y corriendo se acercó a un árbol. Mariela bajó sola del carruaje y se alejó del coche escondiéndose tras unos matorrales. 
 

Estaba subiéndose los calzones cuando vio que un carruaje pasaba a toda velocidad ante ella y gritó temiendo que chocara contra el de su primo, detenido en la oscuridad de un lado del camino. Escuchó gritos y como relinchaban los caballos antes del crujir de las ruedas y como el carruaje se salía del camino. Mariela salió al camino corriendo y vio como el carruaje de costado chocaba con un árbol del otro lado. Mariela corrió para socorrer a sus ocupantes. Horrorizada vio como el cochero yacía muerto bajo el carruaje y se volvió para ver a su primo paralizado al otro lado del camino. 
 

— ¡Necesitan ayuda! —gritó impaciente.
 

Sin esperarle se apoyó en una de las ruedas para subir al carruaje con esfuerzo. Vio un escudo en la puerta, pero no sabía a quién pertenecía y se arrodilló clavándose un cristal de la ventana en la rodilla, pero ni se inmutó mientras tiraba de la puerta para mirar en el interior rezando porque estuviera vacío. 
 

— ¡Mariela! ¡Vámonos!
 

Ni siquiera escuchó a su primo mientras miraba en el interior, pero estaba muy oscuro. Escuchó ruidos a su lado y al volver la vista, allí estaba su cochero pálido como la muerte— ¡Ayúdame!
 

El cochero se acercó para mirar el interior y se echó a llorar —No ha sido culpa mía, Milady.
 

— ¡Ha sido un accidente! — volvió a mirar en el interior y vio lo que parecía un gabán de hombre — ¡Necesito luz!
 

El cochero casi bajó de un salto mientras ella preguntaba— ¿Está bien? ¿Se encuentra bien? — al no escuchar respuesta gimió— Dios mío. — metió las piernas dentro del carruaje y escuchó.
 

— ¡Mariela! ¡Nos vamos! — su primo se había acercado y estaba furioso.
 

— ¡No pienso dejarle ahí y que muera! — le miró furiosa— ¡Debemos ayudar!
 

— ¿Sabes quién es? ¡Nos destruirá!
 

Asombrada miró a su primo— ¡No puedo creer que haya dicho eso! ¡Necesita ayuda!
 

— ¡Quién necesitará ayuda seremos nosotros cuando el Marqués Chatlender se despierte! ¡Es la persona más vengativa de Inglaterra y todo el mundo lo sabe! — gritó furioso.
 

— ¡Entonces estará agradecido de que le hayamos ayudado!
 

Su primo intentó cogerla del brazo, pero ella se soltó furiosa— ¡Pienso ayudarle! — gritó fuera de sí— ¡Si quiere irse no se lo impediré!
 

— ¡Estás loca! Estabas loca hace años y no te has curado.
 

El cochero llegó con una vela de su carruaje y se la tendió con cuidado de no apagar la llama— Aquí tiene, Milady.
 

Mariela iluminó el interior y suspiró de alivio al ver que sólo había el cuerpo de un hombre. Con cuidado de no pisarle se metió en el interior mientras su primo seguía despotricando que debían haberse detenido en la maldita posada. Ella se agachó al lado del hombre y apartó parte del gabán que le cubría. Al descubrir su rostro se quedó sin aliento porque nunca había visto un hombre tan apuesto. No tenía mucha luz, pero su pelo negro, su nariz recta y su mandíbula cuadrada demostraban que era un hombre muy guapo. Le acarició la mejilla— ¿Milord? Por favor, despierte.
 

— ¡Mariela! —gritó su primo. Nerviosa acercó su mejilla a su boca y al sentir su aliento casi llora de la alegría— ¡Mariela, hablo en serio!
 

— ¡Oh, cállate de una maldita vez! —gritó ella perdiendo los nervios— ¡Y vete a buscar ayuda!
 

— ¿Me estás dando órdenes? — la voz atónita de su primo hizo que se incorporara y sacara la cabeza.
 

— ¡Sí! ¡Y date prisa!
 

— ¡Qué desfachatez!
 

Un gemido en el interior del carruaje la hizo mirar hacia abajo y se agachó con la vela en alto para ver mejor. El hombre abrió los ojos lentamente y la miró— Al final tenía razón mi madre y acabaría en el infierno. — dijo con voz grave mirándola atentamente. Ella sonrió al escucharle y él gimió antes de decir— Pues tampoco está tan mal el infierno. Eres una diablesa preciosa.
 

— ¿Nunca le han dicho que si le duele es que está vivo?
 

El hombre parpadeó sorprendido— Pues me duele todo.
 

—Entonces de momento está vivo. ¿Puede levantarse?
 

— ¿Qué ha ocurrido?
 

—Iban muy rápido y casi chocan con nosotros. Siento decirle que su cochero está muerto. —le cogió del brazo intentando ayudarle, pero ella sola no podía con él y el inútil de su primo no pensaba ayudar. Él intento sentarse, pero no era capaz— Espere, Milord. —sacó la cabeza por la puerta y miró a su alrededor —No puede ser. — susurró girándose pisando sin querer al hombre que estaba en el suelo que se quejó de dolor— Lo siento, Milord. — dijo sin mirarle viendo el espacio vacío del carruaje de su primo. ¡El muy sinvergüenza los había dejado allí solos! Uno de los caballos malherido se movió agitando el coche y ella miró hacia abajo al oír gemir al caballero—Siento decirle Milord, que nos han abandonado. 
 

El hombre que intentaba mover la pierna miró hacia arriba atónito— Disculpe, ¿qué ha dicho?
 

—Mi tutor acaba de salir despavorido. — se agachó a su lado y sonrió— Al parecer le teme. 
 

— ¡Ahora sí que va a temerme! —dijo indignado— ¡Ya puede esconderse en cuanto sepa quién es! ¿Cómo se atreve? ¡Provoca un accidente y sale huyendo! ¡Me las va a pagar!
 

—No ha sido culpa suya. — el hombre levantó una de sus cejas negras. No podio ver el color de sus ojos, pero parecían negros como la noche. A cualquier otra se le pondrían los pelos de punta por su mirada, pero ella no era fácil de intimidar— ¡Oiga! ¡A mí también me ha dejado aquí!
 

—Menudo tutor. — siseó entre dientes— Dejarla en medio de una carretera abandonada con un desconocido malherido.
 

Mariela se preocupó— ¿Está malherido? — le palpó los brazos que no parecía tener rotos y después sin ningún pudor le empezó a palpar las piernas. Sus muslos eran fuertes, vaya si eran fuertes. Suspiró y el hombre levantó una ceja divertido provocando que se sonrojara en la penumbra del coche — No parece tener nada roto.
 

—No tengo ningún hueso roto. Creo. Hasta que no me levante, no lo sabré seguro.
 

—Podría ayudarle si apago la vela, pero no tendremos luz. —se mordió su grueso labio inferior y antes de pensarlo, sopló la vela quedando ambos a oscuras solamente iluminados con la tenue luz de la luna —Solucionado. —tiró la vela fuera del carruaje y se agachó lo que pudo cogiendo al Marqués de las axilas— A la una, a las dos y a las tres…
 

Entre los dos consiguieron levantarlo y él se apoyó en ella con todo su peso. Mariela pudo ver que estaba mareado — No se desmaye. — suplicó porque pesaba muchísimo. Levantó la vista para verle la cara y se dio cuenta de que tenía los ojos cerrados— Muy bien, en cuanto lo saque de aquí podrá sentarse e iré a buscar ayuda.
 

—Estamos lejos de cualquier sitio. — susurró él.
 

—Tranquilo. Encontraré ayuda. No se preocupe por eso. ¿Puede sujetarse en el hueco de la puerta? Así le ayudaré a subir.
 

El hombre colaboró todo lo posible soltando una mano para sujetarse y después la otra. Ahora venía lo más difícil y le dijo —Me agacharé y me podré de rodillas. Haré de escalón para que le sea más sencillo subir.
 

Durante unos segundos pareció ver admiración en su mirada, pero Mariela lo descartó esperando tener las fuerzas necesarias para poder elevarlo ella sola. Se agachó colocando las rodillas en el suelo haciendo una mueca cuando le dolió la herida de la rodilla y apoyó las manos en el asiento dejando la espalda lo más recta posible dada la posición— Bien, ¿está listo?
 

Como no le contestaba levantó la vista, pero casi no le veía porque él ocultaba la luz— Sé que no se encuentra bien, pero no quiero dejarle dentro del carruaje. Un último esfuerzo.
 

—Sí. — susurró él intentando elevar la pierna. Mariela soltó una mano y cogió su bota a la altura del tobillo, colocándola en su espalda — Le voy a hacer daño.
 

—Soy más dura de lo que parece. ¿Listo?
 

—Sí.
 

Él apoyó el pie sobre su espalda y Mariela sujetándose con fuerza en el asiento elevó la espalda todo lo que pudo para pasarle por la puerta. Afortunadamente él utilizó las pocas energías que tenía para poder apoyar el pecho fuera del carruaje y Mariela se levantó a toda prisa para que no cayera al interior de nuevo, así que le sujetó de las piernas tirando de él hacia arriba, aunque lo hizo con demasiada prisa y cuando se le escaparon las piernas gimió al escuchar como caía del coche al camino.
 

—Vaya. — Mariela sacó la cabeza y se sujetó de los laterales de la puerta elevándose. Sacó las piernas como pudo y se quedó sentada en el costado del carruaje viendo a su caballero inconsciente en el suelo— Menuda salvadora estás hecha. — dijo para sí preocupada. 
 

Bajó de un salto evitando pisarle porque se dio cuenta que era mucho más grande de lo que imaginaba. Estaba boca abajo y Mariela le volvió con esfuerzo. No podía dejarle allí, así que con mucho esfuerzo cogió sus piernas y tiró de él. Como no podía con las dos piernas, dejó caer una y tiró de la otra. Pero después de cuatro tirones no lo había movido ni un palmo — ¡Eres un gigante! — furiosa tiró otra vez y del ímpetu le sacó la bota cayendo al suelo de espaldas sobre su trasero —Pues al final tendrás que quedarte ahí.
 

De repente escuchó un ruido que se acercaba y se levantó entrecerrando los ojos para ver que era. Parecía un chirrido y cada vez se escuchaba más cerca. Corrió por el camino en su dirección — ¡Eh! —gritó moviendo los brazos de un lado a otro. Cuando vio el carro, casi chilla de la alegría. Un hombre mayor llevaba un carro de dos ruedas tirado por una mula— ¡Oiga!
 

El hombre detuvo el carro y se santiguo asustado al ver a una mujer con un vestido negro en medio de la nada — ¡Santa madre de Dios! ¡Un ánima!
 

— ¿Qué ánima y qué ánima? ¡Necesito ayuda! — gritó corriendo hacia el carro. Sin aliento llegó hasta el hombre que parecía asustado y miró al labriego a la cara que tenía una barba canosa hasta el pecho y una gorra de un color indefinido. Sus ropas estaban harapientas y sucias, pero no parecía un delincuente, sino un trabajador — Necesito ayuda. Un carruaje ha tenido un accidente.
 

— ¿Se encuentra bien?
 

—Sí, yo estoy bien, pero hay un herido y creo que el cochero está muerto. ¿Puede ayudarme?
 

—Sí, Milady. Los llevaré hasta la casa de mi señor y llamaré al médico. Suba, Milady. —alargó la mano y ella no perdió el tiempo. Se subió las faldas y sujetándose en su mano subió con agilidad al carro.
 

—Está más adelante inconsciente en el suelo. — se sentó a su lado nerviosa. Esperaba que el golpe al caer del carruaje no le hubiera dañado más de lo que estaba después del accidente. Sólo faltaba que ella le hubiera rematado.
 

El hombre azuzó a la mula y rápidamente llegaron al lugar del accidente — ¡Ahí está! —Mariela le señaló. Estaba exactamente en la misma posición en que ella le había dejado. 
 

— ¿Está segura que está vivo, Milady?
 

—Hasta hace unos minutos sí. Por favor dese prisa.
 

—No se preocupe, me ocuparé de su esposo.
 

Ella no le desmintió y mientras el hombre bajaba del carro, Mariela lo hizo por el otro lado sin esperar a que la ayudara. Se acercaron al hombre y el labriego se quitó la gorra rascándose la cabeza— ¡Válgame Dios! ¡Es enorme!
 

—Dígamelo a mí que lo he sacado del carruaje. —miró al hombre que fruncía el ceño— ¿Cuál es su nombre?
 

—Michael, Milady.
 

Mariela sonrió— Pues vamos allá Michael, porque no pienso dejarle aquí.
 

Entre los dos y después de acercar todo lo posible el carro, consiguieron subirlo a la parte trasera de su nuevo transporte, colocándolo boca arriba con las piernas colgando. Afortunadamente cuando Mariela se sentó a su lado y acercó la cara a su boca, pudo sentir su aliento en su mejilla. Se incorporó mirando a Michael— ¿Está muy lejos ese doctor? Creo que deberíamos ir a verle directamente.
 

—No sé si estará en casa, Milady. Lo mejor es llevarlo a casa de mi señor. Allí al menos estará cómodo. —respondió subiéndose al carro—No se preocupe, llegaremos enseguida.
 

Mariela se acomodó al lado de su desconocido y distraídamente le miró apartando un mechón de su cabello negro de su frente, entonces se dio cuenta que tenía un golpe en la frente. No recordaba que lo tuviera anteriormente e hizo una mueca porque seguramente se lo había hecho en la caída. Esperaba que se despertara pronto. A Mariela le parecía que llevaba una eternidad inconsciente y eso no era bueno.
 




  



 

 
 

 
 

Capítulo 3
 

 
 

 
 

 
 

Al sentir que el carro giraba, miró a su alrededor y vio que entraban por un camino saliendo del principal. Una luz la puso alerta e intentó ver mejor entrecerrando los ojos. Suspiró de alivio al ver el contorno de una casa. 
 

— ¿Es aquí?
 

—Sí, Milady.
 

Michael detuvo el carro ante la casa y se bajó rápidamente demostrando mucha agilidad para un hombre de su edad. Fue hasta la puerta y golpeó con fuerza.
 

La luz se movió al otro lado de la ventana y pasó por dos ventanas más antes de llegar a la puerta principal — ¿Si?
 

—Soy yo, señor. Ha habido un problema en el camino.
 

Se abrió la puerta de golpe y Mariela pudo ver al hombre. Debía tener unos cincuenta años y un gran bigote negro le cubría la boca. Por la cara que ponía, se dio cuenta que no le hacía gracia la interrupción — ¿Qué ocurre, Michael? Me iba a acostar.
 

—Lo siento señor, pero Milady y su esposo necesitan ayuda. — Michael indicó con la cabeza el carro y su señor la miró sobre su hombro. Apartó a Michael de malos modos y se acercó a toda prisa al carro iluminando con su lámpara de aceite a Mariela. La cara de asombro del hombre casi la hizo sonreír, aunque a Mariela no le había gustado nada su manera de tratar a Michael, que había sido tan amable.
 

— ¿Señor puede ayudarnos? Necesitamos un médico. Nuestro carruaje ha volcado.
 

—Por supuesto, Milady. — dijo el hombre a toda prisa. El señor entró en la casa a toda prisa y gritó— ¡Levantaros! ¡Lucy! ¡Ven!
 

Por la manera tan ruda de gritar, se dio cuenta que ese hombre no era una persona agradable. Debería tener cuidado, porque Mariela no soportaba que se tratara al servicio como esclavos y si quería la ayuda de ese hombre, debía morderse la lengua. Ella se levantó mirando a su caballero que seguía inconsciente, mientras de la casa empezaba a salir gente vestida con ropa de cama. Una mujer salió en bata con un gorro de dormir puesto. Se notaba que la pobre mujer se acababa de dormir, porque intentaba despejarse mientras se acercaba al carro a la vez que su señor gritaba como un poseso que bajaran al herido del carro.
 

Michael y otro hombre que llevaba una chaqueta sobre el pecho desnudo lo sacaron del carro por los brazos y los pies mientras Mariela le sujetaba la cabeza. Al sujetarla con las dos manos le tocó un bulto en la parte de atrás que le hizo gemir y entonces se dio cuenta que no sólo se había pegado un golpe en la cabeza sino dos. Esperaba que saliera de eso. 
 

Tuvo que soltar su cabeza para bajar del carro y esta cayó hacia atrás asustándola por la postura. ¿No le habría roto el cuello al caer del carruaje al suelo del camino? Los nervios de Mariela se pusieron a flor de piel y en cuanto sus pies tocaron el suelo, corrió tras él sujetándole la cabeza de nuevo con mucho cuidado.
 

—No se preocupe, Milady. —dijo la mujer amablemente mientras los guiaban a una habitación—El médico llegará antes de que se dé cuenta.
 

—Por favor, dense prisa. Lleva mucho tiempo inconsciente. — colocó su cabeza con cuidado en cuanto lo tumbaron en la cama y ella se sentó a su lado.
 

—Se nota que no llevan mucho tiempo casados. — dijo a la mujer mirando de reojo al señor que acaba de entrar en la habitación.
 

— ¡Mujer, aviva el fuego! ¡Y ve a vestirte!
 

Mariela se mordió la lengua y miró a su lord acercándose a él en la cama. Ni corta ni perezosa desabrochó los botones de su gabán de viaje y al abrirlo vio que llevaba una chaqueta marrón con cuellos negros debajo. Se le cortó el aliento al ver una cicatriz en su cuello que le llegaba casi hasta la oreja desde la nuez. Ese corte podría haberle matado. Mariela apretó los labios pensando que si había sobrevivido a eso, podía sobrevivir a cualquier cosa. Decidida le quitó el pañuelo que rodeaba su cuello y acarició su cicatriz sin darse cuenta.
 

—Milady, la ayudaré a desvestirlo. —dijo el señor acercándose a la cama para coger la otra bota del herido y tirar de ella hasta sacarla.
 

Mariela se sonrojó porque ella no debería hacerlo, pero esas personas pensaban que era su esposa y no podía decir ahora que no lo era. Pensarían que les había mentido. 
 

— Gracias. Son muy amables. — susurró escondiendo la mirada.
 

—Esta casa es humilde Milady, pero siempre hay lugar para acoger a los necesitados. — dijo con orgullo, aunque Mariela dudaba que acogiera a los pobres que pasaban por allí.
 

Sin comentar nada empezó a desabrochar la chaqueta y el señor se acercó para ayudarla a incorporarle para quitarle el gabán y la chaqueta —Levántele la camisa, Milady. Yo le sujeto.
 

Mariela tragó saliva tirando de su camisa para sacarla de los pantalones y cuando sus dedos rozaron su piel desnuda sintió que su corazón se aceleraba. No entendía lo que le ocurría, pero la estaba acalorando. Tuvo que cerrar los ojos cuando vio el vello negro que nacía encima de su ombligo hasta cubrir sus pectorales.
 

— ¿Se encuentra bien, Milady?
 

Levantó la vista hasta su anfitrión al otro lado de la cama — Sí, gracias. A mí no me ha ocurrido nada.
 

— ¿Qué ha ocurrido? ¿Se les ha roto una rueda?
 

—El carruaje se salió del camino. Iba a mucha velocidad. — su mirada se fue hasta el cierre de su pantalón sin darse cuenta y se mordió el labio inferior, pero afortunadamente el señor se lo desabrochó antes de que ella hiciera nada. Mariela se quedó con la boca abierta al ver que debajo no llevaba los típicos calzones masculinos, sino que estaba totalmente desnudo y lo que vio la dejó en shock. 
 

Un carraspeo hizo que se pusiera como un tomate y disimuló mirando a hombre que estaba frente a ella— ¿Me ayuda, Milady?
 

—Sí, por supuesto. — susurró cogiendo la cintura del pantalón y bajándolo por sus piernas mientras el dueño de la casa le levantaba las caderas. ¡Mariela intentaba no mirar, pero es que era imposible!
 

Afortunadamente le cubrió con unas mantas y ella dobló sus pantalones distraídamente. 
 

— No parece tener heridas en su cuerpo, Milady. Se pondrá bien.
 

—Se ha golpeado la cabeza.
 

— ¿Quiere comer o beber alguna cosa mientras espera, Milady? — dijo la mujer vestida con un sencillo vestido azul entrando en la habitación y sobresaltándola.
 

—Una taza de té, por favor.
 

Una chica que iba tras ella, que no había visto, salió a toda prisa.
 

—Encárgate de nuestros invitados. — le ordenó su marido antes de hacer una reverencia para salir de la habitación.
 

Su mujer la sonrió con tristeza— Es un poco rudo, pero no es mala persona. — dijo como si leyera sus pensamientos.
 

Mariela desvió la mirada avergonzada hacia su lord que seguía sin despertarse y dijo para tranquilizarla —Seguramente lo es. 
 

—Quítese el abrigo, Milady. Estará más cómoda. — se acercó a ella y Mariela se fijó en que era mucho más joven de lo que se creía. No debía tener más de treinta años y su pelo castaño era brillante y muy bonito. La mujer sonrió dándole confianza— Pobrecita está de luto y ahora pasa por esto. 
 

No sabía cómo explicar la situación, así que era mejor no explicar nada del accidente— Acabo de enterrar a mi abuelo.
 

—Lo siento mucho, Milady. ¿Estaban muy unidos? 
 

—Mucho. Era como mi padre.
 

—Qué pena. —sonrió ayudándola a quitarse el abrigo— Pero su marido es un hombre joven y fuerte. Ya verá como se repone.
 

La chica vestida de gris entró con una bandeja— El té, Milady. Le he puesto algo de bizcocho.
 

—Gracias.
 

La chica sonrió dejando la bandeja sobre la mesilla y escucharon un gemido. Mariela se volvió hacia el hombre y se acercó a la cama a toda prisa sentándose a su lado— Abra los ojos. — le apartó el pelo de la frente y sonrió al ver que sus párpados se movían. Abrió los ojos lentamente y ella pudo ver claramente que los tenía negros como la noche. Su sonrisa se amplió— Bienvenido.
 

—Ah, mi diablesa. Sino me doliera la cabeza horrores, hasta me alegraría de estar en el infierno.
 

—Recuerde que le duele la cabeza, así que está vivo. 
 

—Muy vivo. —cerró los ojos como si le molestara el reflejo del fuego—Así que encontró ayuda…
 

—Qué alegría que se haya despertado. — dijo Lucy acercándose a la cama— Su esposa estaba muy preocupada.
 

—Mi espo…
 

— ¿Puede traerle algo de agua fresca? — preguntó interrumpiéndolo.
 

—Sí, por supuesto.
 

Lucy salió de la habitación y Mariela miró a su lord a los ojos— Creen que soy su esposa y no he dicho nada porque no sé cómo explicar lo que ha pasado.
 

Él levantó una de sus cejas negras— ¿Y no está claro? Me han sacado del camino y su tutor la ha abandonado.
 

— ¡No me ha abandonado! — dijo indignada, pero luego frunció el ceño— ¿Oh sí? — lo pensó un momento. En realidad, le había abandonado a él al no seguir sus órdenes—Volverá.
 

—Sí, pues cuando vuelva voy a tener unas palabritas con él. — sorprendiéndola la cogió de la mano y a Mariela se le cortó el aliento. Miró hacia abajo para ver su enorme mano cubriendo la suya y asustada por lo que estaba sintiendo la apartó. Él entrecerró los ojos — ¿Y cómo se llama mi salvadora?
 

—Mary Elisa Blackburd, nieta del Conde de Chilton. —él entrecerró los ojos— ¿Y usted?
 

—Mi nombre es Zackari Winston. Marqués de Chatlender.
 

Hizo una mueca al oír el mismo nombre que le había dicho su primo— ¿Y es verdad que es vengativo?
 

—El que me la hace, la paga. — dijo fríamente. Algo en sus ojos le puso los pelos de punta y abrió la boca con intención de decir algo, pero Lucy entró en la habitación con otra bandeja.
 

—Tómese el té, Milady. No deje que se enfríe.
 

Indecisa miró a Zackari que asintió— Tómate el té. Así entrarás en calor. — dijo tuteándola. A ella no le importó, pero antes de servirse el té, cogió el vaso que tenía Lucy en la mano y se lo acercó a los labios. Mientras él bebía la miró a los ojos y la mano de Mariela tembló. Zackari tragó apretando sus labios, se tumbó sonriendo y ella no pudo evitar sonrojarse al ver su rostro. Parecía satisfecho. 
 

Con su precioso ceño fruncido de desconfianza, se sirvió su té sin perderle de vista. ¿Qué se le estaría pasando por la cabeza? Nada seguramente si le dolía tanto, pero esa sonrisa la había puesto alerta. Varios hombres la habían mirado así y después le habían pedido su mano a su abuelo. Recordar a su abuelo le hizo pensar en su objetivo y abrió los ojos como platos pues tenía allí a la presa perfecta. Si era soltero, claro. Casado no le valía de nada.
 

— ¿Qué piensas? — preguntó él ahora mirándola con los ojos entrecerrados.
 

—Eso es cosa mía, Milord. — levantó la barbilla antes de sentarse en una silla que había ante la chimenea y beber su té.
 

Lucy soltó una risita— Les dejaré solos. Avisaré cuando llegue el médico.
 

Mariela sonrió— Gracias, Lucy.
 

—No hay de qué. — salió cerrando la puerta. Zackari se apoyó en sus codos mirándola y se debió marear porque se volvió a tumbar.
 

—Debes descansar. — dijo ella antes de volver a beber. Vio el bizcocho y cogió un trocito metiéndolo en la boca con delicadeza.
 

—Así que tu tutor es…
 

—No te lo pienso decir. — se metió otro trocito de bizcocho en la boca y sonrió mientras masticaba. Zack gruñó molesto.
 

—Lo averiguaré.
 

—No lo dudo.
 

—Y ya puede esconderse.
 

—Pues no se va a esconder porque no le harás nada.
 

— ¿No?
 

—Pues no.
 

—Pareces muy segura.
 

—Claro que estoy segura. Porque te he salvado la vida y me lo debes.
 

La miró asombrado — ¡Me tiraste del carruaje!
 

—Eso fue un accidente.
 

— ¡Como sacarnos del camino!
 

— ¡Ibais muy rápido!
 

— ¡Será porque tenía prisa!
 

—Pues no vas a llegar.
 

—Que graciosa. ¡Y ese tutor tuyo, no debería tutelar a nadie! No me quiero imaginar lo que será de ti.
 

—Se quiere casar conmigo.
 

Zackari se sentó de golpe — ¿Qué has dicho?
 

Se encogió de hombros cogiendo otro trozo de bizcocho— ¿No te mareas? — la seguía mirando esperando una respuesta —Que se quiere casar conmigo, así que me cuidará muy bien. Me lo pidió hace años y ahora que no está el abuelo…
 

— ¿No pensarás en casarte con un hombre que te abandona en un camino en medio de la noche?
 

—Yo no quiero, pero no tengo dote. — se volvió a encoger de hombros como si no le importara y cogió el último pedazo de bizcocho que estaba muy sabroso. Se lo metió en la boca mirándole y el Marqués volvió a gruñir tumbándose en la cama.
 

—Pues yo no me quiero casar.
 

Mariela apretó los dientes antes de seguir masticando como si nada— Me parece muy bien. Si fuera hombre, yo tampoco lo haría.
 

— ¿Y qué harías? — parecía divertido por su manera de pensar.
 

—Viajaría. Me encantaría conocer mundo.
 

—Eso puedes hacerlo casada.
 

—Mi marido no me dejaría.
 

—Claro que sí. Si a él le gusta viajar…
 

—No me dejaría porque se enamoraría de mí. —la miró sin comprender —Cuando los hombres se enamoran, se vuelven muy celosos y todo les molesta. 
 

— ¿Quién te ha dicho eso?
 

—Mi abuelo, que amaba a mi abuela muchísimo. — dejó su platillo sobre la bandeja y se limpió la boca con una sencilla servilleta de hilo blanco. 
 

— ¿Y no la dejaba viajar?
 

Mariela se echó a reír— La abuela tenía mucho carácter. Hacía lo que quería. El servicio decía que cuando discutían era como si hubiera empezado una guerra. 
 

Unas voces en el exterior la pusieron alerta. La voz chillona de su primo era inconfundible y miró a Zackari— Tengo que irme. — fue hasta su abrigo y se lo puso a toda prisa.
 

— ¡De eso nada!
 

Le miró mientras se lo abrochaba y se acercó a él con dos pasos besándole en la mejilla en un impulso —Adiós.
 

— ¡Mary Elisa! — gritó cuando abrió la puerta. Mariela se volvió y le miró a los ojos— ¿No irás por ahí besando a todos los que te encuentras?
 

Parpadeó sorprendida por su indignación— ¿Ya te estás enamorando de mí? — sin esperar respuesta salió de la habitación sonriendo y cerrando la puerta tras ella. Le pareció escuchar un gruñido y suspiró antes de recorrer el pasillo que llevaba al hall de entrada. Su primo estaba fuera de la casa y exigía entrar porque sabía que su protegida estaba allí. Lucy y Michael estaban en la puerta pidiendo explicaciones cuando ella llegó. Su primo la miró aliviado.
 

— Has vuelto.
 

—Claro que he vuelto. ¡He ido a buscar ayuda! —con la cabeza indicó a un hombre que llevaba un maletín.
 

— ¿Es el médico? ¿Y por qué no pasa? — preguntó asombrada.
 

—Si el medico puede pasar, pero este hombre tan grosero no entra en mi casa sin que mi marido esté presente. Ha ido al lugar del accidente para ayudar. — dijo Lucy indignada.
 

—Lo siento, Lucy. — dijo apenada. Al parecer su tutor había hecho de las suyas— Discúlpate, Frederick.
 

Su primo jadeó indignado— ¿Qué? Soy el Conde de Chilton. ¿Es que estás loca? ¡La nobleza no se disculpa!
 

— ¡Que te disculpes! ¡Ya!
 

Frederick se sonrojó y miró a la mujer que los observaba con los brazos cruzados — Siento haberla ofendido, señora.
 

Lucy lo miró asombrada, pues era casi imposible que un Conde se disculpara con nadie.
 

— ¿Ahora podemos irnos? — preguntó su primo ofendido.
 

—Gracias por su ayuda. — dijo a Lucy —Cuide del Marqués, ¿quiere?
 

—Pero…— la pobre mujer no entendía cómo abandonaba a su marido.
 

—Él se lo explicará.
 

Como una reina pasó ante todos y se subió al carruaje con ayuda del cochero que la miraba con adoración —Vamos Frederick, quiero llegar a Londres. — dijo a través de la puerta abierta.
 

—Por supuesto, querida.  Debes estar agotada.
 

—Sí, quiero empezar mi nueva vida. — su primo sonrió satisfecho y ella en su mente podía ver los ojos negros de Zackari indignado después del beso. Esperaba verle en Londres. 
 




  



 

 
 

 
 

Capítulo 4
 

 
 

 
 

 
 

Su llegada a la nueva casa la sorprendió un poco. Después de un viaje agotador en el que no pudo pegar ojo porque no podía dejar de pensar en todo lo que había pasado las últimas horas mientras su primo roncaba frente a ella, llegaron al medio día a la casa que su primo tenía a dos calles de Hyde Park. El recibimiento de la madre de su nuevo tutor fue tan efusivo, que la dejó algo confundida. La mujer embutida en un vestido violeta con encajes negros y con un recogido tirante, que destacaba la enorme nariz que afortunadamente su primo no había heredado porque sería lo que le faltaba, la miró con una sonrisa de oreja a oreja y le dio un abrazo apretándola entre sus fuertes brazos. 
 

Cuando se separó miró a su hijo encantada —Hijo, que preciosidad. — Mariela se sonrojó intensamente.
 

—Gracias, Milady.
 

La mujer hizo un gesto con la mano sin darle importancia— Querida, tutéame. Somos familia. Llámame Nicole o madre. Como quieras.
 

Ni loca la iba a llamar madre— Gracias Nicole.
 

La mujer entrecerró sus ojos marrones como sino le hubiera gustado que la llamara por su nombre de pila, pero Mariela disimuló mirando la ostentosa decoración del hall — Bonita casa. — susurró.
 

—Madre, Mariela tiene que estar agotada. — dijo su primo mirándolas satisfecho.
 

—Oh, por supuesto. —hizo un gesto al mayordomo que esperaba al pie de la escalera— David, la habitación de Milady está preparada, ¿verdad?
 

—Por supuesto Milady. — el hombre, que era delgado como un junco y muy alto, la miró con sus ojos azules antes de decir— Milady, si me hace el favor de seguirme.
 

—Sí, gracias.
 

Fue hasta el hombre mientras su nueva familia la observaba con una enorme sonrisa desde el hall, cuando escuchó decir a la madre de Frederick— Cuando la vistamos de rosa estará preciosa. Tenemos que quitarle ese horrible luto.
 

—No la presiones, madre. — dijo Frederick molesto— Tiene un carácter de mil demonios. Es capaz de llevar luto veinte años para llevarnos la contraria.
 

Su madre jadeó— Hijo, esa costumbre tendrás que quitársela. ¡Una dama con mal carácter es inconcebible!
 

—No te preocupes. En cuanto nos casemos las cosas cambiarán.
 

El mayordomo al llegar al piso de arriba, entró en el pasillo de la derecha mirándola de reojo.
 

— No son muy discretos, ¿verdad? — preguntó divertida.
 

—No lo sabe bien, Milady. — respondió poniendo los ojos en blanco y haciéndola reír.
 

Cuando David abrió la puerta de su nueva habitación, Mariela se quedó mirándola desde el pasillo. No le faltaba de nada. De hecho, todas las flores de Inglaterra estaban representadas en aquella habitación. En el papel pintado, en los cuadros, en las cortinas, en el dosel de la cama y en el faldón del tocador. Sólo faltaba que las hubieran pintado en el suelo. Carraspeó mirando el pasillo— David, ¿no hay otra habitación menos… florida?
 

—Le puedo asegurar que esta es la menos molesta a la vista, Milady.
 

Le miró sorprendida— ¿De veras?
 

—Sí, Milady. Yo nunca bromeo. — sus ojos azules brillaron desmintiendo lo que acababa de decir.
 

— ¿Sabes David? Me va a gustar tenerte cerca.
 

—Lo mismo digo, Milady. Será un honor servirla. Ya era hora de que en esta casa entrara un soplo de aire fresco.
 

Marian se echó a reír entrando en la habitación donde ya estaba su maleta — Mi abuelo diría que acaba de llegar un huracán.
 

—Pues es un huracán muy bien venido. — hizo una reverencia— Le enviaré una doncella, Milady.
 

—Gracias, David.
 

El mayordomo sonrió antes de cerrar la puerta. Mariela se giró y suspiró viendo la colcha de la cama. Allí iba a tener pesadillas con morir aplastada bajo un millón de flores.
 

Fue hasta la ventana y la abrió para que entrara aire fresco. Arrugó su naricilla al oler a establo y cuando sacó la cabeza vio que el establo de la casa estaba bajo su habitación.
 

— Bienvenida a la ciudad, Mariela. Es lo que tiene dormir en la parte trasera de la casa. — volvió a cerrar la ventana y fue hasta la cama quitándose el abrigo. Estaba colocándolo a los pies de la cama, cuando una muchacha entró en la habitación llevando una bandeja. Sonrió cuando cerró la puerta— Le he traído un té, Milady.
 

—Gracias. ¿Cómo te llamas?
 

—Daisy, Milady. 
 

Era realmente joven y muy rubia con los ojos azules. Suspiró porque ella siempre había querido ser rubia. Su madre lo había sido, pero ella había heredado los rasgos de su abuela paterna. Al parecer eran idénticas en todo, tanto en físico como en carácter.
 

— ¿La ayudo a desvestirse primero, Milady? Así estará más cómoda.
 

—Me apetecería un baño. ¿Puede ser?
 

—Enseguida, Milady. 
 

—Entonces tomare el té primero mientras lo preparas todo. — sonrió sentándose en el tocador donde se lo colocó. Mientras se lo tomaba Daisy abrió su maleta y de manera eficiente empezó a colocar la poca ropa que tenía. Hizo una mueca al ver sus medias rotas.
 

—Le conseguiré otras, Milady. — dijo descartándolas.
 

Se encogió de hombros sin darle importancia—Daisy…
 

—Sí, Milady. — respondió distraída mirando su otro vestido negro, que no era de esa temporada, sino que se lo había hecho un par de años atrás para tener uno por si acaso. Sólo el que llevaba puesto era de temporada y se lo habían hecho en el pueblo a toda prisa para que tuviera algo decente para el funeral de su abuelo.
 

— ¿Conoces a Marqués de Chatlender?
 

La chica levantó la mirada y abrió la boca asombrada dejando caer el vestido sobre la cama— ¿Lo ha conocido? ¿Cómo es?
 

A Mariela le hizo gracia su actitud— Primero cuéntame lo que sabes y yo te contaré lo que sé. — Bueno, no todo, porque como lo había visto desnudo no se lo podía decir.
 

—Oh Milady, sólo sé lo que he oído de él. — dijo sentándose en la cama como si fueran amigas. Eso le encantó a Mariela pues nunca había tenido una amiga de su edad.
 

—Cuenta.
 

—Pues…— la doncella se mordió el labio inferior sonriendo maliciosa y Mariela no pudo evitar sonreír— dicen que es un hombre de mucho carácter — y la doncella adelantó el cuerpo susurrando— Al parecer cuando tenía diecisiete años intentaron matarle cortándole el cuello y no paró hasta que encontró al hombre que intentó asesinarle. Le mató, Milady. — dijo con los ojos como platos— Le degolló como había intentado hacer con él.
 

Mariela sonrió sin sentir ninguna pena por ese hombre— ¿Quién era?
 

—Un antiguo compañero de colegio. Jugaban a las cartas y este hombre del que no recuerdo el nombre dijo que el Marqués había hecho trampas, aunque sus compañeros daban la razón al Marqués. Y antes de que nadie se diera cuenta había sacado un puñal y casi lo mata al tomarle desprevenido. — dijo con los ojos como platos — Fue una suerte que sobreviviera, en cuanto se recuperó, le buscó por toda Europa hasta que dio con él. 
 

— ¿Qué más sabes?
 

—Pues que es un pute…— jadeó al darse cuenta de lo que iba a decir y se levantó de la cama a toda prisa— No puedo contarle más, Milady.
 

—No te calles ahora. —protestó ella.
 

—Son cosas que no se pueden contar a una mujer soltera.
 

— ¿Tú estás casada?
 

La doncella se sonrojó mirándola con los ojos entrecerrados— Es usted muy lista, Milady.
 

—Dilo de una vez. — impaciente se levantó acercándose. Daisy miró hacia la puerta como si quisiera huir— Ni hablar, no te vas de aquí hasta que no me cuentes todo lo que sabes.
 

—Como se lo cuente a alguien me va a meter en un lío.
 

—No se lo diré a nadie. Te lo prometo. —la miró a los ojos y la doncella asintió al ver que era sincera.
 

—Pues verá… — susurró— al parecer no se ha casado y eso que tiene a todas las debutantes de Londres tras él, pero todo el mundo dice o al menos eso he oído a las invitadas de mi señora, que le gustan las mujeres de mala reputación. Tiene una amante, pero no es la única que comparte su cama. — Mariela entrecerró los ojos bastante molesta con lo que estaba escuchando.
 

— ¿No me digas?
 

—Oh sí, Milady. Y no sólo eso. Suele frecuentar un local de muy mala reputación. Allí se juega y hay prostitutas. Por lo que se dice, cuando llega una nueva el Marqués es el primero en probarla. No sé si me entiende.
 

—Te entiendo perfectamente. — dijo entre dientes sintiendo una rabia en la boca del estómago que nunca había sentido.
 

—Hace un par de años apareció una debutante que aparentemente le agradaba y todo Londres pensaba que sentaría la cabeza. — se acercó a ella y le dijo en voz aún más baja —Pero al parecer se la encontraron en la cama de un duque y tuvieron que casarla rápidamente. El Marqués estaba furioso y en represalia le dijo al duque que ni él mismo no había sido el primero. El duque que le llevaba unos cuantos años al Marqués le retó a duelo, sabiendo que es uno de los mejores tiradores de Inglaterra. Adivine quién perdió.
 

—El duque.
 

—Y vaya si perdió. Le dio entre los muslos. Por un pelo no le da en…— Daisy abrió los ojos como platos y Mariela jadeó llevándose una mano a la boca— Ahí. — Daisy se echó a reír— El hombre hasta le dio las gracias por haber sido benévolo y darle la oportunidad de tener descendencia.
 

Se echaron a reír y Daisy la volvió para empezar a desabrocharle el vestido— Es muy vengativo. Su lema es…
 

—El que la hace, la paga.
 

— ¡Exacto! — la cogió de los hombros para volverla— Le conoce, ¿verdad?
 

—Le he conocido esta noche pasada. — se volvió de nuevo para que continuara su trabajo— Tuvo un accidente de carruaje y le ayudé. Aunque creo que está algo resentido con mi primo.
 

Daisy gimió— Entonces el Conde no tiene ninguna posibilidad.
 

—Va, no le hará nada.
 

—¿Por qué está tan segura, Milady? Su reputación…
 

—Porque se lo he pedido yo. Y porque me voy a casar con el Marqués en cuanto llegue a Londres.
 

Daisy se detuvo en seco y no desbrochó más botones. Mariela la miró sobre su hombro— ¿Por qué te detienes?
 

Su doncella parecía asustada —No puede casarse con él, Milady.
 

—Claro que sí. Es el hombre que necesito.
 

—El Conde tiene planes…
 

Mariela entrecerró los ojos— Me dan igual sus planes. Yo tengo los míos y nada va a detenerme y mucho menos mi primo. Seré la Marquesa de Chatlender antes de que acabe el mes. Vaya si lo seré. Como si tengo que perseguirle por todo Londres.
 

Daisy asintió— ¿Y en esos planes le necesita a él?
 

—Después de lo que he oído, le necesito a él más que nunca. Es perfecto para mí.
 

 
 

Los siguientes días fueron muy tranquilos, porque prácticamente no salió de casa y sus anfitriones tenían muchos compromisos. Se levantaban tarde y sólo los veía en las comidas. Eso si comían en casa, que era casi nunca. A las cenas tampoco solían asistir, así que Mariela hablaba con el mayordomo o su doncella mucho más que con sus nuevos tutores. Al estar de luto no podía asistir a actos públicos y la madre de Frederick iba a tomar el té a casas de conocidos, así que tampoco se relacionaba con nadie en el único acto que se le permitía. 
 

Cuando llegó el quinto día a punto estuvo de dejar el luto porque se subía por las paredes. Estaba inquieta y de muy mal humor. Cuando salió de la sala del desayuno, se dirigió hacia la puerta de entrada con intención de dar un paseo por el parque porque sino se volvería loca. Le daba igual ir sin carabina. Sólo quería salir de allí.
 

—Milady…—la voz de advertencia de David la hizo volverse lentamente cuando ya tenía la mano en el pomo de la puerta.
 

—Tengo que salir.
 

—Daisy la acompañará, Milady. Sabe que no debe salir sola de casa. — ella le miró maliciosa y David abrió los ojos como platos— Ni se le ocurra. Me meterá en un lío y no quiere eso, ¿verdad?
 

Hizo una mueca— No juegas limpio.
 

—Milady, soy mayordomo. Superviso la limpieza continuamente.
 

Mariela se echó a reír asintiendo y David sonrió— Avisaré a Daisy, Milady.
 

Se encogió de hombros entrando en el salón— La espero aquí.
 

—Le bajará el abrigo.
 

Se acercó a la ventana y hastiada apartó las cortinas de hilo para mirar la calle. Se acercaba un carruaje que se detuvo ante la casa y frunció el ceño pues no habían recibido una sola visita desde que ella había llegado. Además, debían ser las diez de la mañana y sus anfitriones estaban dormidos, pues no se levantaban hasta el mediodía. Acercó la cara a la ventana y vio como el lacayo abría la puerta y bajaba el escalón del carruaje. Al ver salir una bota y un pantalón beige, se le cortó el aliento porque era un hombre. Y era enorme. Se acercó más pegando la nariz en el cristal, viendo salir una chaqueta granate con puños negros y soltó un chillido cuando vio a Zackari bajar del carruaje y mirar la casa con el ceño fruncido.
 

—¿Qué ocurre, Milady? — preguntó Daisy sobresaltándola.
 

—¡Es él!
 

Daisy miró por la ventana y vieron como le decía algo al cochero antes de volver a mirar la casa — ¿Él? 
 

—El Marqués de Chatlender.
 

Su doncella dejó caer su mandíbula— Pues es muy apuesto.
 

—¿Verdad que sí?
 

—¿Por qué no entra? — Mariela miró por la ventana otra vez y se mordió el interior de la mejilla pensando— No tiene cara amistosa. Viene a crear problemas.
 

Fulminó con la mirada a su doncella— ¡Claro que no!
 

— ¿Y por qué no entra?
 

Volvió a mirar por la ventana y se fijó en él. Era cierto que por su expresión parecía que iba a la guerra. Mariela enderezó la espalda y ni corta ni perezosa se encaminó hacia la puerta.
 

—Milady, ¿qué hace?
 

—Abrir.
 

Su doncella jadeó indignada— ¡Una dama no abre la puerta!
 

Mariela pasó ante David, que la adelantó a toda prisa para abrir. Mariela bufó antes de quedarse en el vano de la puerta. Zackari al verla no se movió del sitio y frunció el ceño aún más.
 

— ¿No piensas entrar? ¿O te vas a dedicar a vigilar mi casa?
 

Zackari chasqueó la lengua mientras el mayordomo carraspeaba antes de susurrar —Milady… sea más diplomática.
 

—Lady Mary Elisa…— él hizo una reverencia y Mariela se cruzó de brazos.
 

—Me llaman Mariela. Aunque lo hacen mis amigos. Milord, ¿usted es amigo o enemigo?
 

Eso pareció divertirle y dio un paso hacia ella— Amigo, Milady. A alguien que me ha salvado la vida, lo mínimo que puedo ofrecerle es amistad.
 

—Pues yo le ofrezco un té. — se volvió entrando en la casa y le guiñó un ojo al mayordomo que la miraba asombrado. 
 

Zackari entró en la casa y le dio al mayordomo el sombrero que no se había llegado a poner mientras miraba la espalda de Mariela entrando en el salón— ¿Los señores están en casa?
 

—Están en sus habitaciones, Milord. —respondió David indicándole la puerta del salón. Zackari sonrió satisfecho— Y puesto que no es apropiado que Milady se encuentre a solas con usted, dejaré la puerta convenientemente abierta, Milord.
 

 El Marqués arqueó una ceja— ¿Cree que es necesario?
 

—Por supuesto. —dijo levantando la barbilla antes de alejarse para pedir el té— Lady Mariela puede ponerle en una situación comprometida, Milord. Mejor prevenir.
 

Zackari se echó a reír y se acercó al salón donde Mariela ya estaba sentada en el sofá con una sonrisa en los labios— No has tardado mucho en venir. Pensaba que todavía te estabas recuperando. — esa frase hizo que volviera a fruncir el ceño.
 

— ¿Cómo sabías que iba a venir? — se sentó a su lado adelantando una de sus piernas marcando los músculos de sus muslos. Mariela suspiró recordando aquellas maravillosas horas que había pasado con él. 
 

—Pues es sencillo porque si eres un caballero…— él enderezó la espalda— que sé que lo eres…— Zackari levantó una ceja— pues te pasarías por aquí para dar las gracias por haberte ayudado.
 

—Ayudado. — susurró mirando sus labios.
 

A Mariela se le cortó el aliento y no pudo evitar mirar los suyos. Zackari se acercó lentamente y susurró— Pues estás equivocada.
 

—¿Ah sí? — se le alteró el corazón al sentir su cercanía y se acercó a él sin poder evitarlo lamiendo su labio inferior. Zackari no perdió detalle y cuando sus labios estaban a unos centímetros pregunto— ¿Y a qué has venido?
 

Un tintineo los separó de golpe y Mariela se sonrojó intensamente al ver a Daisy con la bandeja del té en la mano fulminándola con la mirada— El té, Milady.
 

—Gracias, Daisy. Lo serviré yo. Puedes retirarte.
 

Un carraspeo en la puerta les hizo mirar hacia allí y vieron a David de pie como si no pensara moverse. Mariela entrecerró los ojos y entendió lo que estaba pasando. No querían dejarla a solas con Zackari —Daisy…
 

— ¿Milady?
 

— ¿No tienes nada que hacer arriba?
 

Su doncella negó con la cabeza— No, Milady.
 

Zackari reprimió una sonrisa y ella le miró como si fuera culpa suya— Mariela, sobre el motivo de mi visita…
 

—Ya sé por qué has venido. — dijo cogiendo la tetera y sirviéndole el té.
 

—¿De veras?
 

—Querías verme.
 

—Eres directa. —dijo molesto.
 

—Te estás enamorando de mí.
 

David carraspeó más fuerte mientras que Daisy jadeaba asombrada.
 

— ¿De dónde sacas esa locura?
 

Sonriendo le entregó la taza mirando sus ojos negros y sus dedos se rozaron provocando en Mariela un estremecimiento— ¿Me estás diciendo que no has venido a pedir mi mano?
 

Zackari abrió los ojos como platos— ¿Estás loca, mujer? ¡Si ni siquiera te conozco!
 

Ella perdió la sonrisa de golpe— No mientas. Eso lo dices porque el servicio está delante, pero estás loco por mí.
 

Él no salía de su asombro y David gimió por lo bajo como si no tuviera remedio.
 

Su Marqués entrecerró los ojos— Mariela…
 

Ella miró a Daisy — ¡Dejarnos solos!
 

—Ni hablar, Milady. — dijo su doncella resuelta.
 

—Sí, es mejor que se queden. — dijo Zackari dejando su platillo sobre la bandeja— Creo que esta visita se ha terminado.
 

— ¿Ya te vas? Pero si todavía no hemos hablado. — se levantó enfadada y él asombrado la vio colocar sus manos en jarras— ¿O quieres que me vaya contigo?
 

—Decidido, estás loca. — se levantó, pero ella le empujó por el hombro para sentarlo de nuevo.
 

—Yo al menos soy sincera. — dijo levantando la barbilla— Si quieres hago mi equipaje en diez minutos y nos escapamos.
 

Daisy se golpeó la frente con la mano poniendo los ojos en blanco, mientras que David no sabía dónde meterse, pero a ella le dio igual porque miraba a Zackari a los ojos mostrando que hablaba en serio.
 

— ¡Mariela! ¡Deja de decir esas cosas! ¡No voy a casarme con nadie y menos con una Lady de lengua larga que dice lo primero que se le pasa por la cabeza!
 

—Repito, yo al menos soy sincera. —al ver que se levantaba furioso, Mariela le retó con la mirada levantando la barbilla sin retroceder ni un paso. Podía sentir que estaba a punto de explotar, pero estaba tan excitada por lo que él le hacía sentir, que todo le daba absolutamente igual. Sólo quería sentir esas sensaciones el resto de su vida. Y además estaba su plan. Su Marqués era perfecto para ella y no podía andarse por las ramas.
 

—No quiero empujarte, Mariela. Apártate.
 

Ella dio un paso hacia él pegando su cuerpo al suyo y vio como Zackari tomaba aire. Era maravilloso sentirlo a través de la tela del vestido. Su fuerza, su cuerpo… quería todo eso y nada se lo iba a impedir.
 

—Milady, por el amor de Dios. — susurró Daisy mirando hacia la puerta vigilando que no llegara nadie.
 

Mirando sus ojos susurró— Dime que no me quieres y te dejaré en paz.
 

—No te quiero.
 

Se la comía con los ojos y ella sonrió alargando la mano para acariciar la suya. Se puso de puntillas y susurró cerca de sus labios— Mentiroso. 
 

De golpe se apartó de él dándole la espalda y no vio su cara de decepción mientras salía del salón— Marqués, ha sido un placer. — dijo desde el hall— ¡Daisy!
 

—Sí, Milady.
 

— ¡Me voy de paseo!
 

Su doncella salió corriendo tras ella.
 

— ¡Mariela! —se volvió en la puerta para verlo en la puerta del salón y por su cara supo que estaba enfadado— ¡Va a llover!
 

—Perfecto. — se encogió de hombros saliendo de la casa. Zackari la siguió al exterior.
 

— ¡No puedes salir tú sola!
 

Se volvió hacia él sonriendo radiante— ¿Ya empiezas a decirme lo que tengo que hacer? Querido, para eso hay que casarse.
 




  



 

 
 

 
 

Capítulo 5
 

 
 

 
 

 
 

Sin hacerle caso empezó a caminar en dirección al parque mientras Daisy la reprendía por no haberse recogido el cabello, no llevar sombrero y ni siquiera ponerse un abrigo.
 

—Lo sé. Soy un desastre. — dijo distraída sintiendo todavía la mirada del Marqués en la espalda.
 

—De verdad Milady, ni una sombrilla.
 

—Si va a llover.
 

—Y como le ha hablado al Marqués. ¡Eso no se hace! Ese hombre va a salir espantado. —su doncella la miraba de reojo— Es tan apuesto. Una pena.
 

— ¿Nos está siguiendo?
 

Su doncella la miró como si estuviera mal de la cabeza— ¡Ha debido huir en dirección contraria!
 

Mariela se echó a reír— Daisy, no soy tonta. Me desea. —Daisy se puso como un tomate — ¡No me mires así! He visto el deseo en los ojos de los hombres desde hace años. Recuerda que ya tengo diecinueve años.
 

—Oh, por Dios. No tiene remedio.
 

Mariela se echó a reír a carcajadas y varios hombres que pasaban por la calle la miraron con admiración. Divertida levantó una ceja y su doncella gruñó— Es demasiado bella.
 

—Eso se va con el tiempo y lo que importa es la inteligencia. — con paso firme se acercaban al parque.
 

—¡Y no camine como si fuera a la guerra! ¡Debe dar pasos lentos!
 

—¡Uff, te quejas por todo!
 

Entonces lo vio. Un hermoso caballo de pelo castaño corría por el parque desbocado y sin jinete. Mariela gritó echando a correr cuando vio que se dirigía hacia una criada que paseaba un bebé y cruzó la carretera sin mirar provocando que un carro que pasaba se tuviera que subir a la acera para no atropellarla.
 

—¡Milady!
 

Corrió todo lo que pudo sin hacerle caso a Daisy y pasó al lado de la criada gritando —¡Apártate! 
 

Sabiendo que el purasangre no se detendría corrió hacia él y cuando estuvo a unos metros de él, alargó el brazo izquierdo de costado, sabiendo que como lo detuviera, acabaría muerto o matando a alguien. El caballo bufó mirándola y Mariela entrecerró los ojos justo cuando el caballo iba a pasar a su lado. Ella escuchó que la llamaban, pero estaba concentrada en el caballo que casi la rozó con la cabeza al pasar. Su brazo extendido rodeó su cuello y la fuerza del caballo se la llevó levantándola. Con su mano derecha se sujetó con fuerza a las crines ignorando las riendas y cayó sobre él haciéndose daño en la rodilla que ya tenía magullada. Consiguió sentarse a horcajadas justo cuando llegaban a la calle.
 

La gente huía despavorida y pudo ver a Daisy gritar horrorizada mientras ella tiraba de sus crines desviándolo de nuevo al parque. El caballo afortunadamente empezaba a agotarse y le hizo caso galopando mientras respiraba agitadamente de vuelta al parque. 
 

—Muy bien, pequeño. —susurró a su oído —Ahora te vas a calmar. — acarició su cuello y pareció entenderla porque poco a poco empezó a reducir el paso —Pobrecito. ¿Te has asustado?  — le acarició el cuello ignorando lo nervioso que todavía estaba. Tenía que confiar en ella —No pasa nada. Estoy aquí.
 

—Mariela. — la voz controlada de Zackari la sorprendió, pero no se movió tumbada sobre el caballo. Volvió la cabeza y sonrió mientras que él estaba pálido con las manos levantadas acercándose lentamente al caballo que todavía se movía nervioso
 

—No te acerques. — dijo ella sonriendo— Zackari, no te acerques. Se calmará enseguida.
 

Zackari apretó los labios mirándola como si quisiera matarla— Baja de ahí.
 

—Estoy bien. — susurró acariciando el cuello del caballo — Está asustado.
 

—¿Él está asustado? — preguntó intentando hablar bajo.
 

Mariela le guiñó un ojo y besó en el cuello al caballo, que levantó las patas delanteras demostrando su fuerza. Se sujetó perfectamente a él como si fueran uno y Zackari la miró asombrado. Varias personas se acercaban lentamente a observar. 
 

—Mariela…
 

—Ya casi está. —sonriendo se sentó en la silla enderezando la espalda y cogió las riendas con una mano sin dejar de acariciarle. Cuando se detuvo del todo, ella sonrió radiante y miró a Zackari— ¿Ves? — volvió al caballo para mirarle de frente— Es un caballo increíble.
 

Pudo ver algo parecido a admiración en los ojos de Zackari, pero se esfumó enseguida sustituido por furia.
 

—Increíble va a ser la tunda que te voy a dar como no te bajes de esa bestia.
 

Un mozo llegaba corriendo con la gorra en la mano y ella supo que buscaba al caballo— ¡Zackari, detenlo! ¡Le va a asustar!
 

Zackari se volvió y echó a correr hacia el mozo que estaba de lo más aliviado al ver que el purasangre estaba bien. El Marqués lo cogió del brazo para que no se acercara y Mariela paseó un rato con el caballo dando círculos para que se diera cuenta que todo estaba bien. Sonriendo satisfecha se bajó del caballo y tirando de las riendas se acercó a Zackari que hablaba con el chico. Debía tener doce años y estaba sonrojado de correr. La miró como si fuera una aparición— Ha estado maravillosa, Milady. Increíble.
 

—Me estaba comentando que el dueño le golpeó con la fusta y al parecer tiene algo de carácter. Desmontó al Vizconde y salió despavorido.
 

Mariela entrecerró los ojos acariciando el cuello del caballo —No se lo merece.
 

Zackari levantó una ceja— Muchos usan la fusta.
 

—Para dar un toque de atención, pero tuvo que hacerle daño. — furiosa miró a Zackari a los ojos— Me lo quedo.
 

El mozo jadeó y Daisy que estaba tras él abrió los ojos como platos. Cuando salió de su estupor dijo Daisy—No puede, Milady. Pertenece a otra persona.
 

Ignorándolos tiró de las riendas y el caballo, que ya confiaba en ella, la siguió.
 

—Mariela…— la voz de Zackari la hizo volverse sobre su hombro— no puedes quedártelo.
 

—Observa.
 

El mozo y los demás la siguieron— Milady, prometo cuidarlo bien.
 

—Sé que tú lo cuidas bien, pero tu señor no. Así que se quedará conmigo. Yo le cuidaré.
 

—Es un caballo muy caro, Milady. — dijo Daisy intentando disuadirla.
 

—Me da igual. No lo cuida bien y me lo quedo. Hasta la reina me daría la razón. Que venga a buscarlo. Se va a llevar una sorpresa.
 

—¿Y qué vas a hacer? ¿Robar todos los caballos de Londres?  — la ironía de la voz de Zackari la fastidió y se volvió hacia él.
 

— ¡Si es necesario para que aprendan a cuidar sus caballos, sí!
 

—Milady, por favor. Me voy a llevar unos coscorrones como no vuelva con Atila.
 

Se detuvo y miró al caballo —Atila. Te sienta bien. Todo un rey. 
 

Zackari puso los ojos en blanco— ¡Mariela tienes que devolverlo!
 

—¡No!
 

La cogió por el brazo para que se detuviera y la fulminó con sus ojos negros— ¡Dale las riendas!
 

—¡No puedes darme órdenes! ¡No eres nada mío!
 

—Milady, no es que quiera meterme. — dijo el chico alargando la mano intentando coger las riendas, pero Atila dio varios pasos de lado apartándose y ella le miró triunfal.
 

—Es mío ahora. 
 

—¡Mariela! — Zackari alargó la mano y cogió las riendas, pero ella no las soltó — Suelta las riendas.
 

—¡No!
 

—¡Estás mal de la cabeza! — tiró de las riendas y Atila abrió la boca mordiéndole en la mano.
 

Zackari gritó soltando las riendas y Mariela se preocupó — ¿Estás bien? — sin darse cuenta soltó las riendas y se acercó a él a toda prisa— Déjame ver.
 

—Estoy bien. — se frotaba la mano y Mariela quiso que la apartara — Estamos en público. No puedes tocarme.
 

—No digas tonterías. — apartó su mano y vio que su mano estaba bien. Apenas le había dejado marcas en la mano. Asombrada levantó la vista para mirarle a los ojos y vio satisfacción. Se volvió de golpe y se dio cuenta que el chico se había llevado el caballo.
 

Sorprendida y decepcionada porque no la hubiera apoyado se volvió lentamente y miró a Zackari a los ojos — Me he equivocado contigo. No eres el hombre que necesito.
 

Se volvió y comenzó a caminar sin esperar a Daisy, que la miraba con la boca abierta. Corrió tras su señora, que pasaba entre la gente sin darse cuenta que la miraban con admiración, mientras que la decepción se colocaba en su pecho haciéndola sentir realmente mal.
 

—Milady. — caminaba a su lado casi corriendo— Milady, deténgase.
 

—Date prisa. Quiero volver a la casa. Tengo que hacer planes.
 

—Oh, Milady. No se ponga así. Usted no tenía razón. El Marqués ha hecho lo correcto.
 

Furiosa se detuvo mirando a su doncella— No me ha apoyado. ¡Si no me apoya en esa tontería, no lo hará en nada!
 

—¡Tontería! ¡Quería robar el caballo!
 

—¡Va! No me entiendes. — siguió caminando y antes de darse cuenta estaban en casa. Subió los cinco escalones corriendo y llamó con fuerza. David la miró sorprendido— ¿Ya está de vuelta, Milady?
 

—Sí. — respondió entre dientes cruzando el hall.
 

—¿Qué ha ocurrido? — preguntó el mayordomo a la doncella que estaba sin resuello.
 

—Ni se lo imagina. Déjeme tomar aliento y se lo cuento con gusto. Aunque esta tarde a la hora del té lo sabrá todo Londres.
 

Mariela entró en su habitación dando un portazo. No se podía creer que Zackari no la hubiera apoyado. Podía haber elegido mil maneras para solucionar las cosas, pero decidió engañarla para que se preocupara por él y distraerla. 
 

Se dejó caer en el banco de la ventana y su mirada cayó en el muro de piedra que rodeaba la casa. Ahora tendría que buscar a otra persona y no tenía mucho tiempo. Sospechaba que su familia la estaba aislando para que claudicara. Frederick no era tonto, aunque lo pareciera. Sabía que estaba acostumbrada a vivir al aire libre. En la finca hacía lo que quería a todas horas y estar entre cuatro paredes todo el día la volvería loca. Pretendían que se quitara el luto y se casara con su primo. Pero su negativa de quitar el luto también tenía otras consecuencias. Que no podía conocer a nadie. Suspiró pegando la frente en el frío cristal. No sabía qué hacer. 
 

Entonces una idea se le pasó por la cabeza y sonrió maliciosa. Sí, sería lo mejor. Puede que hubiera encontrado una salida.
 

 
 

A la hora de la comida esperaba impaciente en el salón bordando un pañuelo con sus iniciales, pero no daba una puntada a derechas esperando que su tía segunda bajara. Al escuchar su voz en la escalera ordenando que trajeran el coche ella, tiró el bordado detrás del sofá y se cubrió la cara con las manos gimoteando. Abrió los dedos para ver como su tía se detenía sorprendida en la puerta del salón vestida con un abrigo gris y su sombrero a juego lista para salir.
 

—Querida, ¿qué ocurre? — solicita se acercó tirando el bolsito de seda que tenía en la mano sobre el sofá, sentándose a su lado —¿Echas de menos a tu abuelo?
 

Intentando llorar gimoteó a través de las manos— Sí, mucho. — recordar a su abuelo realmente la ayudó, porque mil imágenes con el agolparon su mente y al final lloró de verdad.
 

Su tía acarició sus rizos— Se te pasará, querida. Seguro que te sientes muy sola. Desgraciadamente mientras conserves el luto no podrás relacionarte con nadie y yo tengo muchos compromisos. 
 

¡Lo sabía! ¡Lo hacían a propósito! 
 

— ¿Por qué no te piensas abandonar el luto? 
 

Apartó las manos sorprendida— ¿Abandonar el luto? 
 

—Una amiga mía sólo lo llevó seis meses y era su marido. — asintió sonriendo— Ahora esa costumbre está algo anticuada a no ser que sea un hijo, querida. Entonces sí. Un hijo merece dos años de luto. — la cogió por la barbilla— Pero tú eres muy joven y hermosa para llevar luto por tu abuelo. Hay una ropa tan bonita…. Podríamos hacer unos trajes recatados pero hermosos que resaltaran tu belleza.
 

—Siempre soñé con presentarme en sociedad. — susurró con la mirada perdida— Me encantaría vivirlo antes de casarme.
 

La mirada de su tía brilló— Una presentación en sociedad. — dijo emocionada— Sería maravilloso presentar a una debutante. Siempre he querido una niña, ¿sabes?
 

—¿De verdad? — la miró dudosa— Frederick quiere que nos casemos, pero yo …
 

—¡No! — dijo su tía levantándose emocionada— ¡Primero te presentaremos! Quiero que todo Londres conozca a mi sobrina y después prepararemos la boda. ¡Mis amigas se morirán de la envidia! ¡Tiraremos la casa por la ventana!  — emocionada se volvió—¡David!
 

—¿Milady? — dijo el mayordomo entrando en el salón pues debía estar detrás de la puerta.
 

—Envía mensaje a mi amiga Lucy y dile que no iré a ese almuerzo. ¡Nos vamos a la modista!
 

 
 

Su primo Frederick esa noche estaba especialmente empalagoso, pues sentado frente a ella en el carruaje no dejaba de mirarla embobado.
 

—¡Frederick, por Dios! ¿Quieres cerrar la boca? ¡Se te cae la baba!  —dijo su madre exasperada.
 

—Es que está realmente hermosa. — dijo ofendido haciendo sonreír a su madre.
 

—Así podrás presumir de ella. Mis amigas se morirán de envidia por la hermosura que será tu esposa. 
 

Ya podían esperar sentados, pensó Mariela sonriendo como una niña buena. Había tenido que pelear sutilmente con su tía porque quería llenarla de lazos, pero lo había conseguido y llevaba el vestido más bonito que había tenido en la vida. De color melocotón con encajes blancos le sentada de maravilla con su sonrosada piel y su pelo rojo. La modista la había entendido muy bien y la había dejado preciosa. Enderezó la espalda algo incomoda, porque el corsé que le habían puesto le molestaba por la falta de costumbre. Además, le costaba respirar. Volvió la vista hacia la ventanilla para no ver la chaqueta de su primo en un verde chillón que ponía los pelos de punta. Afortunadamente su tía iba de gris alejándose de sus vivos colores habituales, porque sino sí que llamarían la atención y para mal.
 

Tenía entendido que iban a la fiesta de los Montgomery. Su tía había elegido esa noche porque era una de las mejores fiestas de la temporada. Su primo se había negado en redondo a organizar una fiesta él mismo, pues ya consideraba que estaban comprometidos y todo aquello lo veía absurdo. Toleraba que fuera a las fiestas, pero gastarse el dinero más allá del vestuario le parecía fuera de lugar. A Mariela le daba igual con tal de relacionarse con todos los hombres que pudiera.
 

El coche se detuvo sorprendiéndola y miró al exterior. Varias personas entraban en la casa, mientras los carruajes intentaban circular para dejar paso. 
 

—Recuerda querida, no más de un baile con ningún hombre. —dijo su tía dándole un golpecito con el abanico para llamar su atención.
 

—Excepto conmigo. — dijo su primo sonriendo orgulloso.
 

—Sí, primo. — respondió indiferente. 
 

Cuando el lacayo abrió la puerta, su primo salió primero y su tía susurró— Y nada de salir al jardín.
 

—Sí, tía.
 

Frederick alargó el brazo y ella le cogió la mano agachando la cabeza para no estropear su impresionante recogido. Daisy había tratado su cabello con grasa de cerdo y sus rizos rojos brillaban en maravillosos tirabuzones que caían sobre su hombro derecho. 
 

Al posar su pie en la acera cubierto con su zapatilla de baile de seda color melocotón levantó la vista y se detuvo en seco al ver a Zackari observándola desde la puerta de la casa. Mariela apretó los labios antes de levantar la barbilla y desviar la mirada hacia su primo que le ofrecía el brazo. Con su tía del otro brazo, se acercó como un pavo real hacia la escalera. Mariela miró de reojo a Zackari que no se había movido del sitio y Frederick sonrió de oreja a oreja— Marqués, que alegría verle. ¿Se encuentra bien?
 

—Sí, gracias. — respondió muy serio mirando a Mariela fijamente— Al parecer ha abandonado el luto, lady Mary Elisa.
 

—Oh, es culpa mía. — dijo su tía sonriendo— Es demasiado joven para perderse las diversiones de Londres. Ya ha sufrido bastante la pobrecita.
 

—Sí. — Mariela levantó la barbilla retándole con una fría sonrisa en la boca— Es emocionante asistir a fiestas y bailar toda la noche. 
 

Un músculo de la mandíbula de Zackari saltó antes de decir— Entonces me reservara un baile.
 

—Lo siento Milord, pero no sé si tendré algún baile libre. —sonrió a Frederick radiante— ¿Entramos? Está refrescando.
 

Su primo sonrió satisfecho por su rechazo y dijo— Buenas noches, Marqués. Disfrute de la velada.
 

Zackari parecía que se había tragado un palo, porque ni fue capaz de responder mientras les veía entrar en el hall lleno de gente para saludar a sus anfitriones.
 

Sintió la presencia de su Marqués tras ella y se le erizó la piel cuando rozó su vestido. Sonrió distraída a sus anfitriones que alabaron su belleza. Mariela respondió con las palabras adecuadas e hizo una reverencia como correspondía cuando un hombre se puso ante ella sorprendiéndola. Su anfitriona, de la que no recordaba el nombre, se echó a reír mostrando sus dientes torcidos.
 

—Al parecer ya tenemos aquí a un admirador.
 

Levantó la vista incorporándose y sonrió al joven rubio que tenía delante. Sonreía muy seguro de sí mismo y sin darse cuenta Mariela levantó una ceja.
 

—Lady Mary Elisa permítame presentarle a Lord George Randolf. Es hijo del Conde de Birnbaum.
 

—Encantada, Milord. — volvió a hacer una reverencia mientras su primo se tensaba a su lado y oía gruñir a Zackari.
 

Lady Montgomery se echó a reír mientras Lord Randolf se incorporaba de su reverencia y la miraba con sus ojitos azules— Es un placer, Milady. — le dijo sonriendo—¿Me concede un baile?
 

—Todavía no hemos entrado al baile, Milord. — dijo sorprendiéndole— A no ser que quiera que bailemos aquí. 
 

Su primo sonrió satisfecho— Cierto George. ¿Acaso no puedes esperar?
 

—¿Estás de broma, Fredi? — preguntó con un desprecio que la tensó. Puede que su familia fuera un poco ridícula, pero esa falta de respeto ella no la iba a consentir. Al fin y al cabo, era el nuevo conde de Chilton y su deber era proteger el título que su abuelo había llevado casi toda su vida.
 

Mariela perdió la sonrisa y miró heladora a aquel idiota— No, Milord. No bailaré con usted. Ni ahora ni dentro de cien años. Alguien que habla en ese tono a alguien de mi familia sin razón alguna, nunca será bienvenido ni para bailar, ni para recoger las heces de mi caballo.
 

Las carcajadas de Zackari pusieron de un rojo intenso la cara de tal George mientras su primo sonreía cogiendo su brazo. Mariela le sonrió dulcemente sin importar que todos asombrados cuchichearán a su paso. Su tía orgullosa susurró tras su abanico.
 

—¿Has visto, Frederick? Es la mujer que necesitas.
 

—Lo sé, madre. — dijo mirándola con adoración —Aunque querida, no conviene que te vayas haciendo enemigos.
 

—La única opinión que me importa será la de mi marido. — dijo distraída mirando a su alrededor pues habían entrado en el salón de baile. ¡Aquello era increíble! Había que bajar cinco escalones hasta el enorme salón iluminado con velas y lámparas de aceite que con su luz reflejaban los brillantes colores de las damas que giraban en la pista de baile. Era un espectáculo digno de ver. Los hombres vestían de negro. O al menos casi todos, pensó mirando a su primo con una sonrisa radiante en los labios. 
 

— Vamos a bailar, Frederick.
 

Su tía se echó a reír— Querida… espera.
 

—¡No! — cogió a su primo del brazo tirando de él como una niña y Frederick que no se lo esperaba resbaló por el escalón de mármol cayendo los cuatro escalones restantes sentado de culo.
 

Gimió asombrada mientras su tía chillaba de horror de una manera un poco exagerada. 
 

— Preciosa, eres un peligro. — susurró Zackari para ir a ayudar a su primo que gemía acariciándose el trasero.
 

Corrió escaleras abajo y sin preocuparse por el vestido se arrodillo al lado de su primo— Pobrecito, ¿estás bien? De verdad lo siento mucho. ¿Te duele?
 

Su primo enderezó la espalda —Por supuesto que no, querida. Pero tienes que controlar ese entusiasmo. La nobleza hace las cosas de una manera más pausada, Mariela.
 

Ella asistió como si estuviera aprendiendo una lección, aunque los que la observaban sabían que le entraba por un oído y le salía por el otro.
 

—Déjeme ayudarle, Conde. — dijo Zackari mientras la gente seguía cuchicheando a su alrededor.
 

Pues que se fueran acostumbrando, porque su abuelo decía que era perfecta y ella no pensaba cambiar por lo que dijeran unos desconocidos. Ya los cuatro incorporados ella sonrió radiante — ¿Vamos a bailar, primo?
 

Su primo gimió mientras Zackari intentaba retener la risa. Ella le fulminó con la mirada— ¿Qué?
 

—Nada, Milady. Creo que su primo no se encuentra en condiciones en este momento. —Zackari miró a su tía— Sería mejor que se sentara un rato.
 

—Sí, por supuesto. Vamos hijo. 
 

—Pero hay que presentar a Mariela, madre. —dijo mirando con desconfianza al Marqués.
 

Su tía parecía preocupada por su retoño, pero una presentación era una presentación y enderezó la espalda como si fuera a la guerra — Por supuesto. Primero las obligaciones. — Zackari levantó una ceja divertido.
 

—Si me permite, Milady. Puedo bailar con Lady Mary Elisa mientras su hijo se sienta un rato. Después todo irá rodado.
 

Su tía que no era tonta, sabía que si bailaba con él, el rumor de que estaba interesado en ella la catapultarían a la cima de las debutantes de ese año, así que sonrió agradecida— Si nos hace el favor, serán unos minutos.
 

—No se preocupe, Milady. Lo hago con gusto. — se volvió hacia ella que se mordía la lengua con fuerza y le ofreció el brazo. 
 

—Gracias por su generosidad, Milord. — respondió entre dientes cogiendo su musculoso brazo. Se dirigieron a la pista de baile y varios hombres se la quedaron mirando pues su cabello destacaba con una llama mostrando su belleza —Aunque no debe molestarse. Si me presenta a cualquiera de esos caballeros …
 

Zackari se echó a reír girándola para coger su cintura y su mano. Divertido la miró con sus ojos negros— ¿Ahora te vale cualquiera?
 

—Sé lo que no me vale. — respondió molesta empezando a seguirle a través de la pista.
 

Él perdió la sonrisa y ambos se retaron con la mirada— ¿Qué querías que hiciera? ¿Dejar que robaras ese caballo?
 

—Eso ya es agua pasada y agua pasada no mueve molino. —volvió la cara hacia la pista y así estuvo un rato mientras él se mostraba tenso.
 

—Mariela, mírame.
 

—No.
 

—Te estás comportando como una niña a la que se le ha negado algo y tiene una pataleta.
 

Lo miró asombrada— ¿Niña consentida? ¡Pega a su caballo!
 

— ¡Es su caballo! ¡Legalmente puede matarlo si quiere!
 

— ¡Precisamente por eso quería quitárselo! — le gritó a la cara haciendo que los miraran en la pista de baile— ¡Y tenías que haberme apoyado!
 

— ¿Y eso por qué?
 

— ¡Porque si mi marido no me apoya en eso, no confío en que me apoye en nada más!
 

— ¡No soy tu marido!
 

— ¡Ni lo serás! — gritó soltándose y volviéndose, dejándole plantado en la pista.
 

Entonces sí que empezaron los rumores porque todo el mundo la miraba y empezaba a susurrar. Se acercó a su tía que estaba sentada al lado de su hijo mientras le mimaba y la miró sorprendida levantándose— ¿Y el Marqués?
 

Se encogió de hombros— Estaba en la pista.
 

Su tía suspiró aliviada— Ah, está bailando.
 

—Lo estaba hasta que he venido.
 

Frederick se incorporó de un salto— ¿Lo has dejado en la pista?
 

Mariela levantó la barbilla poniendo los brazos en jarras— Se quiere casar conmigo.
 

Su primo se puso rojo de furia— ¡Eso no va a pasar!
 

—Eso le he dicho yo.
 

—Muy bien, hija. — dijo su tía dando golpecitos con el abanico en la mano— Que a todo el mundo le quede claro que te casarás con nuestro Frederick. 
 

Una mujer que estaba a su lado la debió oír, porque abrió los ojos como platos y salió prácticamente corriendo seguramente para extender el rumor. Gimió interiormente porque si los hombres pensaban que estaba comprometida no se presentarían muchos pretendientes. 
 




  



 

 
 

 
 

Capítulo 6
 

 
 

 
 

 
 

Ese pensamiento quedó desmentido una hora después cuando ya no sentía los pies de tanto bailar. Aquellas zapatillas era como hacerlo descalza y desafortunadamente los caballeros llevaban zapatos normales. No es que la pisaran mucho, pero los tres pisotones que recibió, fueron suficiente para que viera las estrellas.
 

Desde que su primo la sacó a bailar no había parado de recibir invitaciones. Y lo más sorprendente es que le hacían insinuaciones algo subidas de tono. Salía sonrojada de la pista en más de una ocasión y no para bien. Se mordía la lengua porque ya llevaba bastantes rumores en lo que llevaba de noche. 
 

En una de esas, salía de la pista mientras su acompañante le susurraba cosas que pondrían colorada a Daisy, cuando sus ojos se encontraron con Zackari que estaba hablando con dos caballeros en el borde de la pista. Al verla y mirar a su compañero, se tensó con su copa de coñac en la mano. Avergonzada desvió la mirada.
 

—Le traeré un refresco, Milady. Parece acalorada. — dijo en un susurró sensual que le puso los pelos de punta.
 

—Sí, gracias. —susurró sin querer mirarle mientras sacaba su abanico de su bolsito.
 

El hombre se iba a alejar cuando le cogieron por el cuello de su chaqueta y asombrada vio que Zackari lo empujaba hasta sacarlo por la puerta de la terraza más cercana. Con la boca abierta le costó reaccionar antes de salir corriendo tras ellos. Asombrada se encontró a Zackari tras un enorme seto con su pretendiente sujeto por el cuello y tenía una cara de furia que a otra hubiera asustado.
 

— ¡Zackari! — corrió hacia él cuando a punto estaba de golpear al muchacho— ¿Qué haces?
 

— ¿Qué hago? Nada. ¡Aclarando un malentendido! —miró al chico a los ojos elevándole por el cuello de la camisa para ponerlo a su altura— ¿Te ha quedado claro?
 

— ¡Sí, Milord! — dijo asustado— Cristalino.
 

—Pues ya lo estás diciendo por ahí. — siseó antes de tirarlo sobre el césped. Después de gemir de dolor, el hombre se levantó a toda prisa y salió corriendo. 
 

— ¿Qué has hecho? — protestó ella golpeando con el pie en el suelo.
 

— ¿Qué he hecho? —preguntó con voz heladora que hasta a ella le puso los pelos de punta— ¡Evitar que todo Londres piense que quieres un amante!
 

— ¿Qué?
 

—Piensan que te vas a casar con tu tutor y por supuesto no tardarás en querer un amante. —dijo con desprecio— ¡Se están disputando ser el primero!
 

Le miró con la boca abierta y sin darse cuenta después sonrió como una tonta. Eso lo puso aún más furioso y la cogió por el brazo gritándole a la cara— ¡Ni se te ocurra!
 

—Estás celoso. — soltó una risita sin poder evitarlo.
 

—No digas estupideces. — dijo soltándola con desprecio— Vuelve dentro Mariela, antes de que te echen de menos.
 

— ¿Estupideces? —levantó la barbilla retándole— No querrás que te lo demuestre, ¿verdad?
 

—Mariela…
 

La advertencia de su voz la hizo reír mientras se giraba. La cogió del brazo volviéndola de golpe y pegándola a su pecho. Ella se quedó sin aliento por su mirada y susurró — ¿Vas a besarme? Sería nuestro primer beso. Mi primer beso.
 

— ¿Quieres que te bese? — la abrazó por la cintura y ella arqueó la espalda lo que pudo para mirar sus ojos.
 

—Sí.
 

Zackari entrecerró los ojos— Eres un dolor de cabeza.
 

Mariela acarició su pecho hasta llegar a su cuello pegándose a él— Ya te dará algo el doctor para eso.
 

Su Marqués sonrió y bajó la cabeza lentamente provocando que Mariela sintiera que su corazón volaba. Rozó sus labios suavemente y para ella fue como tocar el cielo. Queriendo más, abrazó su cuello, pero él no se dio prisa besando su labio inferior para después pasar su lengua por él sobresaltándola. Asombrada se apartó para mirarle a los ojos— ¿Qué haces?
 

Zackari reprimió una sonrisa— Besarte.
 

—Ah. — entrecerró los ojos pensando en ello. No había sido desagradable, pero temía que fuera indecente. Y no quería que pensara que era una indecente — ¿Seguro?
 

—Sí, preciosa. Seguro. — volvió a bajar la cabeza, pero ella se apoyó en sus hombros para alejarse lo que podía.
 

—Tengo que preguntarlo.
 

Él levantó una ceja— ¿No te fías de mí?
 

— ¡No estamos casados! — dijo muy digna haciéndole reír.
 

—Muy bien. No volveré a hacerlo hasta que estemos casados.
 

Más tranquila sonrió y dejó que se acercara. La mano de Zackari bajó hasta su trasero apretándoselo y ella gritó sorprendida abriendo la boca. Él aprovechó para entrar en su boca y saborearla hasta dejarla sin sentido. Las sensaciones eran tan maravillosas que sentía que se elevaba y se pegó a él acariciando su lengua con ansia. Zackari se separó con la respiración alterada y ella abrió los ojos lentamente. Al mirar sus ojos sonrió tontamente y buscó su boca. La dejó en el suelo de golpe y casi se cae al no tener en qué sostenerse. Molesta le miró a la cara.
 

—No me mires así y vuelve a la fiesta.
 

Frustrada dijo— ¡Lo has vuelto a hacer!
 

— ¿El qué? 
 

— ¡Engañarme! — cogió su falda y muy digna se volvió— ¡No me voy a casar contigo! ¡No me puedo fiar de ti!
 

— ¡No te lo había pedido!
 

Se volvió furiosa fulminándole con la mirada — ¡Ni hace falta que lo hagas! ¡Adiós!
 

Se dirigió a la fiesta furiosa y al entrar por la puerta de la terraza uno de sus pretendientes la detuvo— ¿Quiere bailar, Milady?
 

Mariela entrecerró los ojos mirando a aquel hombre de pelo castaño del que no recordaba el nombre— ¿Tiene intenciones de casarse conmigo?
 

El hombre se sonrojó— ¿Perdón?
 

—No, perdone usted. — dijo pasando a su lado dejándolo atónito. Caminó como si fuera a la guerra mientras la gente la observaban asombrados dejándola pasar. Ni corta ni perezosa se acercó a su primo que estaba hablando con amigos suyos pues vestían igual que él. Parecía que competían por mostrar quién vestía peor. Los colores de sus chaquetas dañaban la vista.
 

Su primo sonrió cuando la vio acercarse, pero perdió la sonrisa al ver su cara— ¿Qué ocurre, querida?
 

—Frederick, quiero bailar.
 

Su primo sonrió orgulloso mientras sus amigos la miraban con la boca abierta de arriba abajo—Por supuesto. 
 

La cogió del brazo y ella le acompañó a la pista. Su primo la miró a los ojos mientras la cogía de la cintura— ¿Qué ocurre por esa cabecita?
 

—Nada, pero la fiesta no es tan divertida como esperaba.
 

—Es que es el principio. No conoces a nadie y….
 

—Creo que esta vida no me gusta.
 

Su primo la miró escandalizado — ¡Por Dios, Mariela! ¡Tienes la vida que cualquier mujer desearía! ¡Vas a ser Condesa! Tienes vestidos, una casa bonita y asistes a fiestas… ¿Quién no querría vivir así?
 

Tenía razón. Era una desagradecida porque Frederick no tenía que hacer nada de eso. Era su protegida y podría casarla con quien le diera la gana. Ella no tendría nada que decir a eso. Se dio cuenta que su primo puede que fuera un petimetre y le fallara la vista respecto a la ropa, pero era buena persona. Sin darse cuenta sonrió y Frederick se sonrojó— ¿Y ahora que pasa por esa cabecita?
 

—Eres muy bueno conmigo.
 

—No siempre será así. —dijo intentando reprenderla— Seré duro contigo.
 

—No, no lo serás.
 

Él hizo una mueca y susurró girándola por la pista— Puede que no, tus bastonazos son mortales.
 

Mariela se echó a reír a carcajadas y varias personas se les quedaron asombrados observándolos porque en ese momento se inició algo que la sorprendió. Se inició una amistad con su primo. 
 

Empezaron a hablar de todo y ni se dieron cuenta que bailaban tres piezas seguidas. Los rumores corrieron por todo el salón mientras distraídos se reían criticando a los que Marian ya conocía o hablaban de su vida con su abuelo. Distraída estaba girando cuando unos ojos negros llamaron su atención. Zackari estaba furioso y los observaba con los brazos cruzados, seguramente para no matar a alguien. Volvió la vista a su primo que parecía acalorado. Seguramente no estaba acostumbrado a bailar tanto y susurró— ¿Te encuentras bien?
 

—Me falta el resuello. — dijo sudando.
 

Ella sonrió deteniendo el baile y cogiendo su brazo— Pues vamos a descansar.
 

Frederick sacó de su manga de la chaqueta un pañuelo que tenía más encajes que el suyo— Gracias, querida. —se lo pasó por la frente— Mira, ahí está madre.
 

Mariela vio a Nicole mirándoles orgullosa, aunque aparentó estar enfadada— No deberíais haber bailado tanto. Estáis en boca de todos. —suspiró encantada— Hacéis una pareja preciosa. No pueden dejar de miraros.
 

—Creo que lo mejor sería adelantar la boda, madre. Para evitar los rumores. — Frederick miraba a su alrededor buscando una silla seguramente.
 

— ¿Y estropear la diversión? — su madre negó con la cabeza — ¡No! Mariela tiene derecho a disfrutar de lo que queda de temporada al menos.
 

—Disculpar, voy a sentarme un rato.
 

Mariela vio que su primo estaba pálido e ignorando a su tía le siguió hasta la silla que encontró— ¿Estás bien? — preguntó al verle dejarse caer en la silla.
 

—Sí. Pero me ha faltado el aliento.
 

—Debes adelgazar. — dijo por su bien acuclillándose ante él ignorando a todo el mundo —Si quieres, podemos salir a pasear todos los días. Será beneficioso para ti y hará que tu corazón esté más fuerte. 
 

Frederick sonrió con tristeza— Yo no puedo adelgazar, querida. Lo he intentado y…
 

— ¿Tú quieres adelgazar? — preguntó asombrada pues pensaba que era un vago.
 

—He intentado comer menos.
 

—Yo te ayudaré. Nada como salir a pasear para adelgazar. — dijo decidida porque era lo menos que podía hacer por él.
 

— ¿Tú crees?
 

—Por supuesto.
 

— ¿No debería incorporarse, Milady? — la voz de Zackari a su espalda la tensó y se levantó lentamente para mirarle —Al parecer le apetecía bailar.
 

Su primo sonrió— Es una bailarina excelente.
 

Sonrió a su primo— Gracias, querido.
 

Zackari se tensó— Puesto que baila tan bien quizás le gustaría…
 

—Pues no, gracias. —Frederick reprimió la risa y Zackari apretó los puños molesto por su rechazo —Creo que voy a buscar a la tía. Es hora de volver a casa. 
 

Pasó ante él como una reina levantando la barbilla. Fue a buscar a Nicole y cuando la encontró le preguntó si se podían ir. Distraída porque su tía quería despedirse de unas amigas, se volvió a mirar si Frederick estaba bien, cuando vio que estaba hablando con Zackari y ambos parecían muy serios. Su primo se alteró levantándose de su silla y poniéndose rojo. Asustada porque la cara de Zackari estaba tallada en piedra, se acercó a toda prisa sujetándose el bajo del vestido. 
 

—Se lo advierto Marqués…
 

—No me advierta nada. Le advierto yo a usted, así que no lo olvide.
 

Su primo jadeó indignado y ella se acercó a él— ¿Qué ocurre?
 

Zackari la fulminó con la mirada— Mañana te paso a recoger a las diez para ir a dar un paseo en calesa.
 

Atónita vio que se alejaba sin más explicaciones. ¡Si ni siquiera había pedido permiso para visitarla! — ¿Qué?
 

— ¡Menudo descaro! ¡Dice que no me acerque a ti! ¡Y que ni se me ocurra escaparme contigo para casarnos!
 

Mariela se quedó con la boca abierta— ¿Qué?
 

— ¡Dice que va a cortejarte! ¿Quién se cree que es?
 

La cabeza de Mariela empezó a trabajar. Así que creía que iba a cortejarla. Entrecerró los ojos molesta porque su Marqués tenía mucho que aprender. La había engañado dos veces y no iba a hacerlo una tercera —Tranquilo, primo. Tendremos que demostrarle de que pasta estamos hechos.
 

Su primo entrecerró los ojos y sonrió— ¿En qué estás pensando?
 

—Se cree que su palabra es ley y vamos a demostrarle que no es así. —le guiñó un ojo haciéndole reír— ¿Me ayudarás?
 

—Tienes toda mi colaboración.
 

—Perfecto. — le cogió del brazo y fueron hasta donde estaba su madre. Mariela vio que Zackari les observaba como un halcón y le sonrió como si estuviera encantada con su decisión. Los ojos de Zackari brillaron y ella sonrió radiante antes de volverse y seguir a su familia. 
 

Vas a llevarte una sorpresa, Marqués. Pensó mientras salían de la fiesta.
 

 
 

A la mañana siguiente vestida con un precioso vestido amarillo pálido con encajes blancos y una chaquetilla a juego, corrió hasta la habitación de su primo, llamando con fuerza— ¡Levántate, Frederick!
 

Su primo gimió al otro lado— ¿Estás loca?
 

— ¡Son las nueve! ¡Hora de tu paseo!
 

— ¡Estás loca! — gritó escandalizado.
 

— ¡Como no te levantes antes de que llegue el Marqués, nos cogerá en casa!
 

— ¡Voy enseguida!
 

Sonriendo se volvió hacia Daisy que esperaba con su sombrero y su sombrilla en la mano— Milady…
 

—No me mires así. Tengo que darle una lección porque sino siempre hará lo que quiera. — enfadada se volvió para bajar las escaleras, pero lo pensó mejor y volvió a la puerta de su primo golpeando con fuerza tres veces— ¡Cómo no te levantes, entro y te saco de la cama por los pelos!
 

Escuchó gemir al otro lado de la puerta y sonrió satisfecha.
 

— ¿Y qué quiere conseguir al ver que no está en la casa? —Daisy caminó a su lado — Sólo se enfadará.
 

—Pues tiene dos trabajos. Enfadarse y volver a contentarse, porque no estaré aquí para verlo.
 

—La buscará.
 

—No me va a encontrar porque no iré a Hyde Park. Además…— se detuvo en la escalera y la miró decidida— no voy a casarme con él.
 

—Eso ya me lo ha dicho y le ha besado.
 

— ¡Shusss! — miró a su alrededor— ¿Estás loca? Como te oiga alguien…
 

— ¡Pues cuando le besuqueaba, no se molestó mucho en si la veía alguien! — Daisy bajó los escalones que le quedaban sin esperarla y Mariela puso los ojos en blanco.
 

—No pienso contarte nada más.
 

—No se aguantaría.
 

—Serás descarada. — dijo divertida. Fue hasta la sala del desayuno donde David la esperaba— Buenos días.
 

—Buenos días, Milady. ¿Qué tal su primer baile?
 

—Interesante. —se sentó en su silla y David la acercó a la mesa— Bonito, pero supongo que después de tres bailes como ese, me aburriré mortalmente.
 

David se echó a reír— Es una dama de campo.
 

—Exacto. — se sirvió unos riñones y unos huevos — ¿No encontraré a un hombre de campo que quiera casarse conmigo?
 

—Seguro que sí, Milady. Tenga paciencia. Ha sido su primer baile.
 

—David. Dentro de una hora llegara el Marqués de Chatlender.
 

— ¿No me diga? — preguntó asombrado.
 

— ¿Por qué te sorprendes tanto?
 

—Después de la última vez…
 

—Oh, está loco por mí. Quiere cortejarme.
 

— ¿No me diga? — se sentó ante ella intrigado y Daisy que pasó ante la puerta puso los ojos en blanco.
 

Mariela le sacó la lengua haciéndola jadear indignada — ¿Se lo está contando?
 

—Sí.
 

—Pues cuéntele cómo se dejó besar en el jardín.
 

David abrió los ojos como platos— ¡Milady!
 

Gruñó metiéndose unos riñones en la boca— No me voy a casar con él. No me fío. Es sibilino.
 

— ¿De verdad? — David no salía de su asombro.
 

—Sí, me engaño para meterme eso en la boca.
 

David jadeó mirando a Daisy que asintió— Va a ser Marquesa.
 

—No me voy a casar con él.
 

—Milady, ha dicho que la va a cortejar y le ha besado. Debe casarse con él.
 

—No.
 

— ¡Oh, qué cabezota! — dijo Daisy indignada—Primero se quiere casar con él y ahora no quiere.
 

— ¡No me puedo fiar de él! ¡Me ha engañado!
 

— ¡Fue por su bien! Y no me diga que no le gustó que la besara.
 

Mariela se sonrojó y furiosa se metió el tenedor en la boca— Sabihonda. — dijo con la boca llena.
 

—Esos modales, Milady.
 

—Regañona sabelotodo.
 

David se echó a reír— Menos mal que ha llegado a esta casa, Milady. Es un placer tener a nuestro huracán en casa.
 

—Pues todavía no ha llegado la tormenta, David. Está al llegar, así que estate atento.
 

 
 

Tuvo que arrastrar a su primo fuera de casa sin desayunar, porque había tardado una eternidad en bajar y Zackari estaba a punto de llegar. Decidió llevarle a la zona de Bond Street y recorrer las calles de los alrededores a paso ligero.
 

Cuando volvieron a casa dos horas después, su pobre primo estaba agotado y subió los escalones de la casa como si le pesaran los pies— No sé de qué te quejas tanto. ¡Casi no hemos caminado nada!
 

Frederick la miró con horror y ella sonrió angelicalmente— Ya verás. Cuando regresemos a Carter Hall, caminaremos por esos campos y recuperarás fuerzas enseguida.
 

— ¿Ir a Carter Hall? — horrorizado vio como llamaba a la puerta— ¿A qué?
 

— ¿No te lo acabo de decir? Además, tienes que adelgazar. — le miró como una maestra de escuela— Porque quieres adelgazar, ¿verdad? Querrás tener buen aspecto y estar más fuerte.
 

La puerta se abrió y se quedaron con la boca abierta al ver a Zackari al otro lado con cara de querer matar a alguien.
 

Su primo se giró con intención de irse, pero ella le cogió por la chaqueta deteniéndole— Mariela…— dijo su Marqués como si quisiera molerla a golpes.
 

Sonrió tontamente— ¿Sí, Zackari?
 

— ¿Desde cuándo le tuteas? — preguntó su primo indignado.
 

— ¡Desde que me vio desnudo el día que nos conocimos!
 

Mariela se puso como un tomate cuando su primo la miró como si fuera una descocada —No fue así.
 

Su primo la cogió del brazo metiéndola en casa— ¿Le has visto desnudo? — el grito debió oírse en toda la casa.
 

—Estaba convaleciente. ¿Si tuviera ochenta años, te molestaría? — eso pareció aplacar a Frederick.
 

— ¡Cuando me besabas ayer no pensabas que tenía ochenta años!
 

—Qué labia tiene este hombre. — escuchó que decía Daisy mientras Mariela gemía y su primo se ponía rojo como un tomate a punto de explotar.
 

—Me besó él. — levantó la barbilla mirando a Zackari que comenzó a sonreír— Y no voy a casarme con él por eso.
 

—Claro que no.
 

Zackari se volvió hacia su primo indignado— ¡Es mía!
 

— ¡De eso nada! Soy su tutor y yo decido con quién se casa. ¡Me importa un rábano quien sea usted! ¡Se casará conmigo!
 

Atónita les vio discutir y su primo parecía haber recobrado el valor, porque no lo hacía nada mal. Su tía comenzó a bajar las escaleras todavía vestida con su bata sobre su camisón, lo que indicaba que la habían despertado. Se quedó mirando a los hombres con la boca abierta.
 

— ¡Que te quede claro! — le gritó Zackari a Frederick— ¡Ella se casará conmigo!
 

— ¿Se lo ha preguntado a ella? — preguntó su tía suavemente.
 

Zackari la miró asombrado antes de buscar a su alrededor a Mariela que se había sentado en una silla y se miraba las uñas — ¿Mariela?
 

Ella levantó la vista hacia sus ojos negros— ¿Si?
 

— ¿Te casarás conmigo?
 

— ¿Me juras que no me engañarás más?
 

Él entrecerró los ojos— Si es por tu bien, lo haré mil veces.
 

—Entonces no.
 

Frederick sonrió al igual que su tía que pareció aliviada.
 

— ¡Se casará conmigo!
 

Todos miraron a Frederick que frunció el ceño al ver sus caras de incredulidad, incluida su madre. Nicole se acercó a su hijo— Querido, al principio creía que sí, pero….
 

— ¿Pero qué? Se casará conmigo.
 

—Querido, es mucha mujer para ti. — le acarició la mejilla— Te comerá vivo en un año de matrimonio.
 

Su primo se sonrojó y después miró a su prima, que divertida le guiñó un ojo. Frederick dejó caer los hombros y se acercó a los escalones dejándose caer en el tercer escalón — Es cierto. No sería capaz de seguirla.
 

Zackari pareció aliviado por su conclusión— Debe tener un marido que sepa atarla en corto. — dijo su tía mirando al Marqués con el ceño fruncido.
 

Mariela entrecerró los ojos— Tía…
 

—Calla, querida. Déjame pensar.
 

¡No! ¡Aquello no iba bien! Se levantó de la silla y se acercó a la tía— Él no, tía.
 

— ¿Por qué no? Es un hombre de buena posición, con título y tiene una fortuna. — Zackari hizo una mueca —Además es apuesto y quiere casarse contigo.
 

— ¡No confío en él!
 

— ¡Mariela! — Zackari la cogió del brazo para que lo mirara a los ojos— ¡Deja de decir eso!
 

— ¡No puedo fiarme de ti! ¡No sé si me mentirás para salirte con la tuya! ¡Yo necesito un marido que me apoye!
 

— ¿Qué te apoye en qué?
 

— ¡En recuperar la fortuna de mi abuelo! — le gritó a la cara — ¡En hundir a las personas que destrozaron mi vida!
 

Todos se quedaron con la boca abierta y ella gimió porque su carácter la había hecho descubrir sus cartas antes de tiempo. Su tía la miró con pena y a Mariela se le llenaron los ojos de lágrimas— ¡No me mires así! ¡He visto esa mirada toda mi vida y la odio! ¡La huérfana a la que su abuelo había dejado en la ruina por ser un ingenuo! ¡Incluso mi madre se suicidó por la humillación!
 

—Mariela…
 

Se soltó de Zackari y le miró con odio— ¡No me casaré contigo! ¡Tú no harás nada y no me casaré contigo!
 

—De todas maneras, él no haría nada, querida. —dijo su tía torturada —Porque es el nieto de la persona que arruinó a tu abuelo.
 

Como si le hubieran clavado un cuchillo en el pecho negó con la cabeza mirando incrédula a Zackari, que tenía el rostro tallado en piedra— No tiene el mismo apellido.
 

—Su hija era mi madre. Llevo el apellido de mi padre.
 

Mariela gritó desgarrada sintiendo que había traicionado a su abuelo. Zackari intentó sujetarla, pero ella le abofeteó con fuerza — ¡Tú lo sabías! ¡Lo sabías y me has vuelto a engañar! — rabiosa le hubiera gustado golpearle y frustrada corrió hacia la puerta saliendo a la calle corriendo.
 

— ¡Mariela!
 

—Déjela, Marqués. Deje que se desahogue. — dijo Frederick preocupado mientras Daisy corría tras su señora.
 

Un grito desgarrador les hizo volverse a la puerta y Zackari pálido salió de la casa para ver el vestido amarillo de Mariela bajo un carruaje — ¡Mariela!
 

Su tía se desmayó en la puerta mientras que Frederick paralizado vio como el Marqués desesperado apartaba a la gente para comprobar su estado. Daisy arrodillada a las piernas de su señora no dejaba de llorar mientras la llamaba una y otra vez. Zackari se arrastró hasta ella bajo el carruaje y apretó los labios al ver que le salía sangre de la boca.
 

Gimió y miró hacia él asustada—Zackari…
 

—No hables, preciosa. Te pondrás bien. —miró al exterior sin saber si tocarla y gritó—¡Un médico!
 

Mariela le cogió la mano y él la miró mientras David gritaba que trajeran un médico. Mariela no sentía nada y sonrió con tristeza—Lo siento.
 

— ¿El qué, preciosa? No tienes que sentir nada. —la besó en la frente y susurró— Nos olvidaremos de todo y nos casaremos. 
 

—No siento lo de tu familia. —susurró sintiendo que se le cerraban los ojos— Siento haber hecho que te enamoraras de mí para que ahora…
 

Asustado le palmeó la mejilla— ¡Mariela! — desesperado gritó al ver que no abría los ojos — ¡Mariela!
 




  



 

 
 

 
 

Capítulo 7
 

 
 

 
 

 
 

Mariela gimió e intentó moverse en su cama, pero no podía. Abrió los ojos para ver que no había luz salvo la del fuego de su habitación. Intentó mover las piernas, pero no podía y se asustó gritando de horror al darse cuenta de lo que pasaba. Dolorida y con esfuerzo intentó sentarse mientras Daisy trataba de calmarla. Totalmente concentrada en ella misma, ni se daba cuenta que estaba a su lado hablándole. Apartando sus brazos levantó las sábanas para ver sus piernas, pero no le respondían. Lloraba de frustración cuando se abrió la puerta de golpe dejando pasar a su primo, a Zackari y a otro hombre de barba blanca vestido de traje marrón.
 

—Milady, túmbese. — dijo el hombre suavemente cogiéndola por los hombros para tumbarla.
 

— ¡No se mueven! —gritó histérica mientras Frederick se echaba a llorar.
 

— ¡Sal de la habitación! — ordenó Zackari acercándose al otro lado de la cama y sentándose a su lado.
 

Aterrada miró a Zackari— ¡No se mueven!
 

—Tranquilízate. — le acarició la frente sudorosa y ordenó— Daisy, algo de beber.
 

—Sí, Milord. — dijo la doncella intentando retener las lágrimas.
 

—Milady, tengo que mirarle la herida. La he operado esta tarde y al despertarse…
 

— ¿Me ha operado? — aliviada sonrió— ¿Por eso no me responden las piernas, porque me ha operado?
 

—No, preciosa. —susurró Zackari.
 

Volvió la vista hacia su Marqués sintiendo que su corazón se le iba a salir del pecho— ¿Qué quieres decir?
 

—No volverás a caminar. — dijo apretando su mano. 
 

El grito desgarrador de Mariela antes de desmayarse se escuchó en toda la casa.
 

 
 

Dos días después totalmente apática estaba sentada en la cama mirando al vacío pensando que ahora su vida no tenía sentido. Quizás debería acabar con todo para no ser una carga para nadie. No era justo para su familia, que por su mala cabeza ahora tuvieran que soportar su presencia. Ahora no se casaría nunca. Ni podría vengar a su familia. Su vida no tenía sentido.
 

Se abrió la puerta interrumpiendo sus pensamientos y Zackari entró con una sonrisa. Había ido a verla a menudo y le traía presentes, como un libro o unas flores, pero a Mariela no la animaba nada. Ni verle a él le hacía ilusión, sino más bien dolor. Dolor y miedo a ser una carga si él seguía adelante. No quería verle más.
 

Sin expresión en el rostro le vio acercarse y sentarse a su lado— ¿Cómo te encuentras hoy?
 

— ¿Qué más dará? — se miró las manos y él levantó su barbilla.
 

—No quiero que estés triste. Ya verás cómo lo superaremos.
 

— ¿Lo superaremos? — dijo con odio— ¿Cómo lo vamos a superar, Zackari? ¿Acaso tú estás aquí tirado en esta maldita cama? ¿Eres tú el que no volverá a caminar? ¿Querrás hacerle el amor a una inválida? —la rabia hizo que sus ojos se llenaran de lágrimas— ¿Qué tienes que superar tú? ¡Fuera de mi habitación! ¡No vuelvas por aquí!
 

— ¡Cálmate, Mariela!
 

— ¡No quiero verte más! ¡No quiero que vuelvas! — gritó histérica— ¡Te odio! ¡Odio a tu familia y te odio a ti!
 

—Preciosa, no digas eso. — dijo totalmente pálido.
 

— ¡Todo lo horrible que le ha ocurrido a mi familia es por vuestra culpa! — desgarrada se tapó la cara para que no la viera llorar porque no podía salir corriendo. 
 

—Marqués, por favor salga de la habitación. — dijo Frederick desde la puerta— Ya lo está pasando bastante mal para que tenga que pasar por esto.
 

Zackari apretó los labios y sorprendiéndola la abrazó. Mariela le rechazó intentando golpearle, pero no tenía fuerzas y él le susurró al oído— No me arrepiento de haberme enamorado de ti. No me arrepiento. — la besó en la sien y se apartó de ella, saliendo de la habitación a toda prisa. Ella se echó a llorar con fuerza y Frederick se acercó suspirando, sentándose a su lado donde se había estado Zackari. La miró con pena y sin poder soportarlo se tumbó gimiendo cuando la cicatriz de su vientre le dolió. Quería olvidarlo todo y volver a un año antes, cuando era feliz. Una lágrima cayó por su sien y un dedo se la limpió. Abrió sus ojos para mirar a su primo que permanecía en silencio observándola.
 

— Gracias.
 

— ¿Por qué?
 

—Por no decir que todo se arreglará y esas cosas sin sentido.
 

—Te lo dicen para animarte. Aunque yo sé que los ánimos no sirven de nada si tú no pones de tu parte. — dijo acariciando su enorme vientre.
 

Mariela se echó a reír. Era la primera vez desde que había ocurrido todo —Así me gusta. Tu risa sigue siendo la misma que antes. Eso no ha cambiado como mil cosas más.
 

Miró a su primo sabiendo lo que quería decir— Pero mil cosas sí que han cambiado.
 

—Si. La vida está llena de cambios. Quién me iba a decir a mí que ibas a acabar siendo mi tutelada. — levantó una ceja divertido— Con los bastonazos que pegas.
 

Mariela se echó a reír— No te soportaba.
 

— ¿Ves? Otra cosa que ha cambiado.
 

—Cierto. — sonrió con tristeza.
 

—Quién sabe lo que nos depara el futuro. — le tocó la nariz sonrojada por las lágrimas— Puede que mil cosas nos sorprendan aún.
 

—Sí. — Frederick la besó en la mejilla y se levantó con una sonrisa— ¿Una partidita de ajedrez?
 

— ¿Sabes jugar al ajedrez?
 

—Pues no, pero sabía que tú sí. —Mariela se echó a reír y se tocó su cicatriz porque le dolía — A las cartas entonces.
 

Lo que la sorprendió enormemente era que Frederick tenía un talento sorprendente para jugar a las cartas. 
 

—Tienes que contar. Es simple.
 

Simple para él, porque a ella le costó aprender a jugar al twist. Pero después de una semana ya jugaban como iguales. Frederick que llevaba toda la vida jugando le dijo— Lo tienes en la sangre. Por eso yo no juego nunca si hay apuestas. Aunque varios de nuestra familia no han podido resistirse.
 

— ¿Qué quieres decir? — preguntó cogiendo una carta.
 

—Que el abuelo no ha sido el único que ha perdido fortunas jugando a las cartas. Gané. —dijo mostrando las suyas.
 

Ella no le hizo caso a sus cartas, sino que miró a su primo a los ojos— ¿Qué significa eso?
 

—Es como una necesidad. Pierden el sentido común. Por eso no juego cuando hay dinero por el medio.
 

— ¿Ha ocurrido antes?
 

—Oh, sí. Dos hombres antes de tu abuelo pasaron por lo mismo. Aunque a tu abuelo le tendieron una trampa y eso lo sabe todo el mundo. Sino hubiera sido porque todo el mundo sabía que nunca rechazaba una buena partida, no hubiera ocurrido nada.
 

— ¿Tú sabes que ocurrió exactamente? ¿Lo sabes?
 

Frederick miró sus ojos verdes desconfiado— ¿Lo sabes tú?
 

—Sé una parte, creo.
 

—Cuéntame lo que sabes.
 

—El abuelo dio una fiesta en Carter Hall por mi cumpleaños e invitó a muchas personas.
 

Su primo asintió— Yo mismo estaba allí. En ese momento eras una ricura. Una pena que luego cambiaras.
 

Mariela sonrió— Durante el baile varios caballeros se fueron al despacho del abuelo a jugar a las cartas. —su primo negó con la cabeza y ella le miró sorprendida— ¿No?
 

—En realidad, tu abuelo no quería jugar porque tu padre no se encontraba bien y tuvo que retirarse.
 

— ¿Mi padre estaba enfermo? — preguntó sorprendida. 
 

—Tu padre llevaba enfermando unos años, Mariela. Tenía una salud delicada desde un viaje que había hecho a Europa al poco de casarse.
 

¿Por qué ella no sabía eso? Miró a su primo a los ojos y asintió para que continuara— Yo pasé por la sala para observar porque quería sentarme un rato y lo hice en uno de los sofás. Me sorprendió un poco ver que allí había cuatro amigos del Marqués de Duffort rodeando a tu abuelo. No sé cómo lo hicieron, pero cuando oí la cantidad que apostaban me levanté del sofá e intenté detener aquella locura. El Marqués lo había apostado todo contra tu abuelo y…— movió la cabeza de un lado a otro.
 

—Y el abuelo apostó todo su capital.
 

—Hasta su último penique. Sólo el efectivo. Ninguna propiedad estaba en riesgo. — dijo sonrojándose un poco pues él lo había heredado todo.
 

Eso a ella le daba igual y le miró con tristeza— Lo siento.
 

—No tienes que sentirlo. Yo no era el heredero en ese momento, pero te aseguro que intente impedirlo.
 

—Y te lo agradezco.
 

—Perdió, por supuesto. Al levantar la vista asombrado vi sonreír a dos amigos del Marqués. Por como miran a su compinche y lo supe. Como lo supo todo el mundo que estaba allí. Solamente tu abuelo, que estaba tan destrozado por lo que acababa de hacer, se llevaba las manos a la cabeza desesperado sin darse cuenta de nada.
 

—Pero los rumores le llegaron.
 

Frederick hizo una mueca— Culpa mía. Lo reconozco. Hablé con tu padre esa misma noche y le saqué de la cama. —suspiró con tristeza— No debería haberlo hecho.
 

— ¿Por qué? Hiciste bien.
 

Su primo la miró a los ojos avergonzado —Porque estaba enfermo y retó al Marqués a duelo.
 

Mariela jadeó llevándose una mano al pecho cuando su corazón saltó— ¡No!
 

—Lo siento, Mariela. Al día siguiente al alba tu padre falleció en el prado que hay detrás a Carter Hall.
 

— ¡No! Murió de fiebres. Me lo ha dicho Gertru. —su primo la miró con pena— ¡Dios mío, el abuelo! — sus ojos se llenaron de lágrimas— Se echaría la culpa de todo.
 

—Sí. Pensábamos que moriría, pero ocurrió algo que le hizo levantar el ánimo.
 

— ¿El qué?
 

—Tú. Varios días después no dejabas de llorar. Llevabas llorando todo el día y tu abuelo desesperado porque nadie conseguía calmarte te cogió en brazos. En ese mismo instante te calmaste y le miraste con tus grandes ojos verdes. Tu abuelo se echó a llorar como un niño y tú le abrazaste. Debías tener dos años, creo.
 

— ¿Qué ocurrió después? — dijo sintiendo una rabia increíble.
 

—Cuando terminaron los funerales y la casa se vació, su administrador habló con tu abuelo. Las rentas que tenía darían para pagar las deudas que había adquirido al restaurar la casa de Londres que acababa de comprar para su hijo. Casa que tuvo que vender cuando una enfermedad mermó casi todo el rebaño de ovejas que pastaban en sus campos. Fue una época terrible porque no podía ni pagar a los empleados de servicio. Y ahí vino la tercera tragedia. 
 

—Se quemó la casa.
 

Su primo sonrió con tristeza levantándose de la cama para ir hasta la ventana donde ella sabía que sólo veía un muro de ladrillo — Otra vez fuiste tú quien alertó a la casa poniéndote a llorar y despertando al piso de arriba. El fuego se había originado en el despacho de tu abuelo. —se volvió hacia Mariela— Esto sólo lo sabíamos tu abuelo, mi madre y yo, pero fue tu madre la que inició el fuego allí donde su vida se había destrozado. Intentaron sacarla, pero se quedó allí sentada rodeada de llamas mirando a tu abuelo como si no le importara nada. A tu abuelo nunca pudo olvidársele su mirada.
 

Mariela sintió que el mundo se le caía encima — Mi madre quemó Carter Hall. — susurró sintiendo una pena enorme.
 

—Desde que tu padre había muerto no estaba en sus cabales, Mariela. Todo aquello la desbordó.
 

Mariela se quedó mirando al vacío— ¿Por qué no me lo dijeron?
 

Frederick sonrió con tristeza— No quería que crecieras siendo infeliz. Tu abuelo te conocía muy bien y aunque a veces contaba historias de como era su vida anterior, quería que fueras feliz.
 

— ¿Sabes? Varias veces me lo encontraba llorando. Yo pensaba que era por haber perdido su dinero, pero ahora sé que se sentía responsable de haber destrozado a su familia.
 

—Es que era el responsable.
 

Ella le miró heladora con sus ojos verdes. Algo en el fondo de su mirada enderezó la espalda de Frederick— No era el responsable. El responsable fue la persona que le engañó y juro por lo más sagrado que lo va a pagar.
 

—Mariela, por Dios. Esta no es tu batalla.
 

—Claro que lo es. Voy a hacer que esa persona lo pague, aunque sea lo único que haga. 
 

Un cosquilleo en la pantorrilla la hizo entrecerrar los ojos—Enséñame a jugar a las cartas, Frederick. Quiero ser la mejor.
 

Su primo entrecerró los ojos— ¿La mejor? Entonces no me necesitas a mí, querida.
 

—Pues tráeme a quien necesito. Pero tengo que convertirme en la mejor. —sus ojos relampaguearon de decisión— Porque voy a recuperar lo que es nuestro.
 

 
 

Al día siguiente se sentó en la cama y el hormigueo lo tenía casi en la pierna entera. Le parecía algo extraño y no sabía si llamar al médico. Aunque peor no se iban a poner pues no le servían de nada. Daisy estaba guardando varios camisones nuevos en el armario y ella dijo —Daisy me pasa algo en una pierna. ¿Crees…?
 

Daisy la miró pálida y tirando lo que llevaba en la mano salió corriendo de la habitación llamando a David a gritos dejando a Mariela con la palabra en la boca — Bueno. Entonces llama al médico.
 

Cuando llegó el doctor Houston sonrió con la espalda apoyada en la gran cantidad de almohadas que Nicole le había llevado para que estuviera cómoda — Vaya, vaya, Milady. Veo que tenemos noticias.
 

— ¿De veras? — preguntó dejando de cepillarse sus rizos rojos— ¿Qué ha pasado? 
 

El medico la miró confuso— ¿No tenía algo en las piernas? No han sabido explicarse, pero…
 

—Ah…—sonrió asintiendo— sí. La pierna izquierda se me hormiguea. No es nada malo, ¿verdad?
 

El médico se echó a reír y sorprendiéndola apartó las sábanas mientras su tía entraba en la habitación pálida. La pobre todavía no se había recuperado del susto.
 

— ¿Qué tiene, doctor?
 

El médico acarició la planta de su pie— ¿Siente esto?
 

Mariela entrecerró los ojos— ¿Puede hacerlo otra vez?
 

Cerró los ojos para estar convencida y asintió— Sí, ahora. Ha sido como si pasara una pluma. Muy suave, casi imperceptible.
 

Se sobresaltó cuando sintió que tocaba su otro pie porque allí lo había sentido más y asombrada abrió los ojos— ¡Lo he sentido!
 

Su médico se echó a reír y Daisy aplaudió — ¡Un milagro!
 

— ¿Eso quiere decir…? — preguntó su tía con miedo.
 

—Que espero que se recupere, aunque no sé hasta dónde llegará su recuperación. De momento no puede moverse. La inactividad le ha venido muy bien y no debemos cambiar eso. — dijo muy serio mientras Mariela no se lo podía creer. Puede que se recuperara. La cara de su abuelo le vino a la mente y sintió la necesidad imperiosa de curarse. Si no debía moverse, no se movería hasta que estuviera curada —Ahora debemos tener paciencia.
 

Mariela miró al doctor— No tengo paciencia doctor, pero haré lo que me dice.
 

Esa noche cenaron todos en su habitación para celebrarlo. David les sirvió a ellos en la mesa que habían colocado al lado de la cama mientras reían de alegría por las buenas nuevas.
 

Al acostarse esa noche la imagen de Zackari pálido al decirle que le odiaba no se le quitaba de la cabeza y no pudo dormir bien. Cuando Daisy llegó con la bandeja del desayuno miraba una rosa de su dosel muy concentrada.
 

— ¿Qué ocurre, Milady? — preguntó su amiga suavemente.
 

La miró de reojo— Voy a hacerle daño.
 

Daisy suspiró dejando la bandeja sobre el tocador antes de acercarse a ella y sentarse a su lado — Habla del Marqués.
 

—Le he hecho daño y voy a hacérselo de nuevo.
 

— ¿Por qué, Milady? Se alegrará mucho cuando sepa que se recuperará.
 

Miró los ojos azules de su amiga y susurró— Voy a destruir a su abuelo. Me odiará.
 

Daisy apretó los labios— ¿Le quiere, Milady?
 

—Sí. 
 

—Cuando se quiere, se protege y si usted va a hacer lo que dice…
 

Se miraron a los ojos— Entonces no le quiero, porque el odio que siento por su abuelo, supera el amor que tengo por él. Destrozó a mi familia, mató a mi padre y a mi madre, mi abuelo sufrió hasta el momento que abandonó este mundo.
 

Daisy la miró sorprendida porque no se lo había contado— Pues entonces es el amor del Marqués el que está a prueba, porque alguien que ha pasado por eso tiene todo el derecho a vengarse.
 

 
 

 
 

Seis meses después
 

 
 

 
 

Mariela bajó del carruaje vestida con un impresionante vestido verde con encajes negros. Sabía que llamaría la atención, porque una mujer soltera no debía vestir de oscuro, pero esa noche iba a romper muchas reglas. Su primo apretó sus dedos dándole ánimo antes de que cogiera su brazo.
 

—Tengo los nervios destrozados. —susurró su tía mirando de un lado a otro como si fuera a ser asaltada en cualquier momento.
 

La noticia de que se había recuperado casi por completo no había salido de su casa y esa noche iba a ser una sorpresa para todos. Ella no había querido que se dijera para que Zackari no fuera por la casa, porque si se enteraba, sabía que pasaría por allí y no se sentía capaz de verle. Incluso el vestido había sido hecho siguiendo las medidas de los que ya tenía hechos y se lo había probado esa tarde por primera vez. 
 

Cuando llegó al hall de la casa del Marqués de Duffort miró a su alrededor y tragó saliva al ver un cuadro de Zackari con su abuelo. El viejo, muy parecido a él, estaba sentado en una butaca de cuero marrón mientras que su nieto sonreía de pie tras él. Miró los ojos del viejo intentando descubrir sus secretos, que serían muchos. De eso estaba segura.
 

Al llegar hasta su anfitrión le temblaron las piernas al ver como el hombre que debía tener la edad de su abuelo sonreía divertido de algo que otro hombre le estaba diciendo. Durante unos segundos sus miradas se encontraron y sus ojos negros le recordaron tanto a Zackari que sintió que perdía el valor. Sólo el recuerdo de su abuelo la mantuvo con una sonrisa serena.
 

Cuando se colocaron ante él, Frederick lo saludó afable— Creo que no conoce a mi protegida. Lady Mary Elisa.
 

El anciano levantó una ceja igual que su nieto— Me alegra mucho verla restablecida, Milady. Al parecer tuvo un accidente, ¿no es cierto?
 

—Cierto, gracias Milord. Me encuentro mucho mejor. — hizo una reverencia, pero sus piernas temblaron. El hombre la cogió por el brazo.
 

—Milady, no es necesario. —sonrió agradablemente y a ella se le revolvieron las tripas apartando el brazo delicadamente— Gracias por asistir y si necesita una silla sólo tiene que pedirla.
 

—Gracias, Milord. Me alegra haber venido.
 

—Preciosa y encantadora. — inclinó la cabeza y su primo la alejó lentamente.
 

—Bien, superado el primer reto. — dijo su tía tras su abanico— No sé cómo he dejado que me metierais en esto.
 

—Porque también eran tu familia. Y te necesitamos. — dijo Frederick sin darle importancia mirando a su alrededor —Caminemos hasta la zona de las matronas.
 

—Sí, sí. — dijo su madre inquieta haciéndola sonreír, cuando perdió el aliento al ver a Zackari hablando con tres caballeros. Estaba tan apuesto con su traje de noche y su pañuelo blanco que no pudo evitar devorarlo con los ojos. Él pareció sentir su mirada porque levantó la vista y no pudo disimular la sorpresa. 
 

—Vamos, antes de que se acerque. —dijo Frederick tirando de ella. 
 

Todavía con dificultad pues estaba algo agarrotada, se acercó a una silla y se sentó con ayuda de su primo. Tenían que haber esperado unos meses a que estuviera totalmente restablecida, pero no podían dejar pasar la fiesta de su anfitrión. Era una ocasión única para devolvérsela en su propia fiesta como había hecho con su abuelo.
 

—Te traeré un refresco.
 

— ¡No! — cogió a su primo de la mano rogándole con la mirada— No te vayas.
 

Él se soltó— Tienes que zanjar este asunto y vale más que lo hagas ahora. Lo sabes.
 

Mariela apretó los labios enderezando la espalda— Bien.
 

Su primo asintió y se alejó mientras su tía se sentaba a su lado con un increíble vestido azul eléctrico. 
 

—Mariela…
 

Levantó la vista para ver a Zackari a unos metros de ella mirándola como si fuera una aparición— Me alegra verle, Marqués. ¿Cómo se encuentra? — sonrió como si casi no se conocieran, mientras ella abría su abanico y se abanicaba con indiferencia.
 

Zackari entrecerró los ojos— Muy bien gracias, ¿y tú?
 

—Mucho mejor, muy amable. — sonrió antes de mirar hacia la pista de baile.
 

—Mariela…
 

Ella le fulminó con la mirada— Creo que ya va siendo hora de que vuelvan las formalidades, ¿no cree?
 

Él apretó los labios y antes de darse cuenta se acuclilló ante ella sorprendiéndola— Dime que no me odias.
 

Esas palabras le retorcieron el corazón y tuvo que tragar saliva mirando sus ojos negros antes de decir con todo el dolor de su alma— Te odio. Te odiaré hasta el día de mi muerte.
 

Zackari palideció asintiendo y se incorporó lentamente antes de agachar la cabeza y volverse.
 

— Dios mío, niña. Qué valor tienes. — susurró su tía descompuesta —He sentido como se le rompía el corazón.
 

—No me digas esas cosas tía o iré tras él.
 

Su tía la cogió de la mano apretándosela para darle valor y la miró a los ojos— Eres la mujer más valiente que conozco, pero quiero que sepas que ese hombre en cuanto se entere de lo que vas a hacer, te odiará para siempre.
 

Reprimió las lágrimas— Lo sé, y buscará venganza.
 

—Espero que Dios te haya dado el suficiente valor para sobrellevarlo, querida. Vas a cambiar tu vida.
 

—Mi vida lleva cambiada desde que nuestro anfitrión se cruzó en ella. — sus ojos relampaguearon— Ya va siendo hora que cambie la suya.
 

Una hora después su primo se acercó— Es la hora.
 

Mariela se levantó con una sonrisa en los labios— Suerte. —dijo su tía mirándola ansiosa porque no les acompañaba para no levantar sospechas. 
 

Su primo y ella caminaron alrededor de la fiesta como si estuvieran paseando. Afortunadamente no vieron a Zackari y llegaron a la biblioteca donde varias personas jugaban a las cartas en distintas mesas, pero a Mariela sólo le interesaba una.
 

Se acercaron a la mesa de su anfitrión y uno de ellos levantó la vista— Frederick. — se iba a levantar al ver a Mariela, pero ella sonrió encantadora mirando al caballero— Por favor, siéntese.
 

—Lady Mary Elisa. Debería estar sentada— dijo el hombre tras sus anteojos. 
 

—Estoy bien, gracias. ¿A qué juegan?
 

—Al twist.
 

—Oh…— se echó a reír mirando a Frederick— El juego que me has enseñado.
 

—Ese, querida.
 

Ella sonrió a los caballeros que se sonrojaron ante tanta hermosura— En mis horas de convalecencia mi querido primo me lo ha enseñado.
 

— ¿Quiere jugar? — preguntó el amigo de Frederick levantándose —Así comprobaremos nuestras habilidades.
 

— ¿Puedo?
 

—Por supuesto. —dijeron todos a la vez como si les ofendiera que dijera que no.
 

Frederick sonrió indulgente y la sentó a la silla — ¿Con estas cartas?
 

— ¿Si gusta, Milady?
 

Ella cogió la mano del amigo de Frederick y soltó una risita — ¿Son buenas? —preguntó el abuelo de Zackari.
 

—Buenísimas.
 

Los hombres se echaron a reír— ¡Eso no se dice, Mariela! — la regañó su primo.
 

—Déjame a mí. — se sonrojó avergonzada— Vaya, pero yo no tengo dinero para apostar.
 

Se volvieron a reír y ella se mordió el labio inferior pensando— Déjenme pensar….
 

—Está soltera. — dijo uno de ellos que tenía la edad de Frederick. La miró malicioso.
 

—Eso no me vale. — dijo el otro que debía estar casado.
 

El abuelo de Zackari se echó a reír divertido— Caballeros…déjenla pensar.
 

— ¡Ya lo sé!
 

—Estamos de lo más intrigados, Milady.
 

—Apuesto la casa de Londres de mi primo. — dijo mirando la cantidad enorme de dinero que había sobre la mesa.
 

— ¡Mariela! —dijo su primo escandalizado haciéndolos reír.
 

—Si él le da su consentimiento, yo no tengo problema. —dijo el abuelo de Zackari mirándola con avaricia. Entonces ella se dio cuenta que él también era dependiente del juego. Pero había destrozado su vida, así que no sentía ninguna pena.
 

—Querida, ¿qué cartas tienes?
 

Ella se las enseñó radiante y su primo frunció el ceño— No sé.
 

—Por favor… ¡Voy a ganar!
 

El abuelo de Zackari se echó a reír —Igualita que su abuelo.
 

Esas palabras la tensaron, pero aun así sonrió dulcemente— Igualita, no. Yo soy más hermosa.
 

Los hombres se echaron a reír y atrajeron a más gente— ¿La apuesto? — preguntó mirando a su primo.
 

Su primo asintió secándose el sudor de la frente mientras su amigo divertido le palmeaba la espalda —Tranquilízate, amigo. Tiene buenas cartas.
 

Ilusionada mostró sus cartas y vio que superaba a los dos contrincantes. Con los ojos relucientes esperó a su verdadero rival y chilló de alegría al ver su mano — ¡He ganado! ¡He ganado!
 

Su primo casi se desmaya del alivio y el abuelo de Zackari se echó a reír al ver su ilusión. Ella se disponía a recoger sus ganancias y a retirarse cuando el Marqués sugirió —¿No quiere darnos la revancha? Ahora jugará usted, Milady. Toda la mano.
 

El reto la hizo entrecerrar los ojos— ¿Con este dinero tengo suficiente?
 

Los hombres se echaron a reír y asintieron— Está bien. Vine sin nada, así que…— se volvió a sentar y uno de ellos empezó a repartir a toda prisa.
 

Desplumó a los dos contrincantes que no le interesaban y cuando terminó con ellos tenía una fortuna encima de la mesa. El Marqués se echó a reír al ver su cara de decepción cuando nadie quiso sustituirlos.
 

—No se preocupe, Milady. Podemos seguir jugando los dos.
 

— ¡Estupendo! Esto es muy divertido. — Frederick levantó las manos pidiendo ayuda y varios se echaron a reír.
 

—Tiene una cantidad muy respetable sobre la mesa, Milady. 
 

— ¿Una cantidad respetable? — preguntó asombrada— ¡Soy rica!
 

Las carcajadas continuaron y cada vez les rodeaba más gente.
 

El Marqués asintió divertido y bebió de su copa— ¿Qué le parece si lo apuesta todo?
 

Ella entrecerró los ojos— ¿Todo?
 

—Una partida final. Usted apuesta esa cantidad y yo apuesto… —Mariela se adelantó muy interesada— Apuesto esta casa.
 

Varios jadeos recorrieron la sala pues su casa al lado del parque era una mansión enorme que costaba una fortuna —No quiero propiedades. —miró a su alrededor escandalizada— ¿Y qué iba a hacer yo con esta monstruosidad?
 

Las carcajadas la siguieron y el Marqués asintió— Muy bien. Le extenderé un pagaré por esa misma cantidad.
 

—Ah, no. Si yo apuesto todo lo que tengo, usted también. Es lo justo. Yo me quedaría sin un penique y usted también.
 

Se hizo el silencio en la sala y el Marqués la miró fijamente a los ojos — ¿Esto va más allá que una simple apuesta, verdad?
 

Sabiendo que ya no se volvería atrás dijo perdiendo la sonrisa— Ojo por ojo, Marqués. Ya lo hizo una vez. ¿No se cree capaz de repetirlo?
 

Los rumores se extendieron a su alrededor y el Marqués se tensó al oír el nombre de su abuelo— Tiene valor. De eso no hay duda.
 

—Si se refiere a que no hago trampas, es cierto. Yo cuando gano, lo hago de verdad.
 

Sólo se oía el ruido de la fiesta al otro lado de la puerta, pues las cincuenta personas que les observaban, ni respiraban esperando la reacción del Marqués. Ella sabía que no se echaría atrás después de haberle puesto en evidencia ante la buena sociedad y lo confirmó cuando asintió— Bien. Su fortuna contra la mía, Milady. Que gane el mejor.
 

—Lo mismo digo.
 

El Marqués repartió las cartas mirándola muy serio. Había perdido la sonrisa y la tensión se podía cortar en la sala. Dos personas entraron riendo y varios chistaron sin perderles ojos.
 

Mariela cogió sus cartas y jugó la partida muy calmada. Levantó la vista y la volvió hacia su primo, que acarició su hombro dándole valor. Sonrió y miró a su rival—Bien, ha llegado el momento que llevó esperando desde que tengo uso de razón. Muestre sus cartas, Marqués.
 

El hombre estaba sudando y dejó las cartas sobre la mesa haciendo jadear a la asistencia por lo malas que eran. La satisfacción que recorrió en ese momento a Mariela al ver su cara, no se podía pagar con dinero. Ella dejó sus cartas sobre la mesa y varios chillaron mientras ella decía a su contrincante— Es una pena que mi abuelo no esté aquí en este momento Milord, para ver como su enemigo es aplastado. —Frederick la levantó lentamente— Envíeme el dinero mañana mismo, Milord. — el Marqués estaba totalmente pálido— Si no lo hace, pensaré que no paga sus deudas. —varios jadearon mientras muchos salían corriendo, seguramente para contar lo que había pasado. 
 

El amigo de Frederick recogió sus ganancias y los pagarés de los otros caballeros. Una deuda de juego era una deuda de honor. Nadie se podía negar a pagarla y el Marqués lo haría. Como una reina salió del salón mientras se apartaban de su camino dejándole un pasillo. Lo mismo ocurrió al salir del salón y varios hombres mayores al verla comenzaron a aplaudir en reconocimiento. La sala les siguió y al final salió del baile bajo cientos de aplausos. Cuando se subieron al carruaje, allí estaba su tía que sonreía con tristeza— ¿Te sientes mejor?
 

—Sí. — dijo con satisfacción. Volvió la vista al amigo de Frederick que entregaba las ganancias a su primo— Gracias, Ryan. Sin ti no hubiera conseguido ni sentarme a la mesa.
 

—Ha sido un placer. —inclinó la cabeza— Ha sido una alumna brillante y lo ha demostrado, Milady. Ha sido un honor.
 

—Espero haberte vengado a ti también. — el mejor amigo de Ryan había tenido que huir de Inglaterra por las deudas que tenía cuando el Marqués terminó con él. Les había ayudado con mucho gusto.
 

—Verle la cara en ese momento en que lo había perdido todo, es la mayor satisfacción que podría tener.
 

Los ojos de Ryan brillaron de satisfacción y ella sonrió inclinando la cabeza en señal de despedida. En cuanto el carruaje se puso en marcha miró a su tía y la abrazó— Gracias por todo.
 

—No me des las gracias. Gracias a ti por aparecer en nuestras vidas. 
 

Miró a su primo con verdadera pena. Era increíble cómo podía cambiar la opinión sobre una persona cuando llegabas a conocerle. Sus ojos se llenaron de lágrimas y se acercó a abrazarle. Le dijo lo único que podía decirle—Te quiero. Te echaré de menos.
 

—Cuídate, pequeña. 
 

El carruaje se detuvo al lado de otro que abrió su puerta y dejó ver a Daisy y a David que se iban con ella —Escríbenos. — dijo su tía con una triste sonrisa.
 

—Sí. —se limpió las lágrimas antes de bajar con ayuda de Frederick y entrar en el otro carruaje. Su primo le entregó las ganancias y susurró— Adminístrate bien, pero si tienes problemas envíame una carta y te enviaré el resto.
 

—Bien. — le besó en la mejilla y susurró— Cuida de Nicole.
 

Frederick sonrió y cerró la puerta golpeando el techo para que se pusiera en marcha. Miró a sus acompañantes y forzó una sonrisa— Al parecer ha tenido éxito, Milady. — dijo David impresionado.
 

—Sí. — nerviosa se apretó las manos y miró por la ventanilla pensando en la reacción de Zackari cuando se enterara de lo que había pasado.  No podía negar que estaba preocupada con su reacción. ¿Lo vería como una traición? Esperaba que no. No era a él a quien quería dañar con sus actos.
 




  



 

 
 

 
 

Capítulo 8
 

 
 

 
 

 
 

—Milady, deberíamos salir a pasear. Hace un día maravilloso. 
 

Ella miró hacia la ventana apartando el libro que no terminaba de leer porque estaba distraída. Desde que habían llegado a su nuevo hogar, cerca de donde vivía Gertru en la casa de su cuñado, no era feliz y todo el mundo se daba cuenta. Distraída vio a través de las cortinas de hilo que estaba a punto de llover. Daisy sólo quería ayudarla.
 

—No me apetece. — volvió a coger el libro y Daisy se lo arrebató sorprendiéndola—¿Qué haces?
 

—Vamos a…
 

Llamaron a la puerta y David gritó— ¡Ya voy yo, Milady!
 

—No me apetece caminar.
 

— ¡Tiene que caminar para recuperar la fuerza en las piernas del todo!
 

Gertru entró en el salón muy agitada y casi sin resuello. Al verla tan sonrojada se levantó poniéndose alerta— ¡Está aquí, Milady!
 

Todos sabían a quién se refería y Mariela apretó los labios. Lentamente se acercó a la ventana— ¿Dónde está?
 

—Está hospedado en la posada. Al parecer fue hasta Carter Hall y alguien le dio mi dirección. — su amiga apretó sus manos— Está furioso.
 

—No ha tardado mucho en encontrarla. —dijo David preocupado.
 

—Dos semanas. —sonrió divertida—Aparecerá en la puerta enseguida en cuanto pregunte por mí en la posada. Todo el pueblo sabe que estoy aquí.
 

—Todavía puede huir, Milady. — dijo Daisy nerviosa.
 

— ¿Sabes? Me acabo de dar cuenta que no puede hacerme nada. No he hecho nada malo porque yo no hice trampas. —levantó la barbilla— No me voy a ningún sitio.
 

Los minutos pasaron lentamente mientras los cuatro esperaban inquietos y cuando escucharon acercarse a un caballo la propia Mariela se acercó a la puerta de entrada— No, Milady. —dijo David bloqueando el paso.
 

—No me hará nada. Pero a ti…Abriré yo.
 

David apretó los labios antes de asentir y cuando abrió la puerta Zackari estaba bajando de su enorme caballo. Se le quedó mirando pues esas semanas habían sido una tortura para ella y sus ojos se llenaron de lágrimas.
 

—Ni se te ocurra llorar ahora. — dijo furioso acercándose a ella —Te juro que te daría una tunda si estuvieras en condiciones.
 

—Para eso tendrías que casarte conmigo. — dijo levantando la barbilla.
 

La miró atónito— ¡Decidido, estás loca!
 

— ¡Eso ya lo sabías!
 

Zackari la cogió por la cintura poniéndola a su altura y la besó con furia. Ella se sujetó en sus hombros y le respondió con pasión. Al darse cuenta que respondía, se apartó de ella dejándola en el suelo. Las piernas le fallaron y se cayó sobre la hierba. 
 

—Mariela, ¿estás bien? — la cogió en brazos pegándola a él y metiéndola en casa mientras ella le miraba asombrada. Todavía la quería. 
 

— ¿Estás enfadado conmigo?
 

— ¡Claro que estoy enfadado contigo! — la sentó en el sofá mientras todos salían del salón a toda prisa — ¡Has recorrido media Inglaterra cuando sabías que te encontraría! ¡Estás loca!
 

Sonrió sin poder evitarlo mientras él se quitaba el gabán tirándolo sobre una butaca. Se pasó las manos por su pelo negro como si pensara en qué hacer y se volvió de golpe. Mariela intentó borrar la sonrisa de su boca.
 

— Muy bien. Ahora tendrás que viajar otra vez a Londres.
 

— ¿Para qué voy a ir a Londres?
 

—Nos casaremos de camino. — continuó diciendo sin hacerle caso.
 

— ¿Qué?
 

—Tendremos que vivir en mi casa de soltero mientras encontramos una casa apropiada. Eso tendrías que haberlo hecho tú antes de casarnos, pero decidiste esta absurda huida que no te ha servido de nada. — miró con desprecio su modesta casita — ¿Qué haces viviendo aquí?
 

—Es mi casa ahora. —dijo ofendida —Es perfecta para mí. Este es mi sitio ahora.
 

— ¡Tu sitio está en Londres conmigo! — le gritó sobresaltándola. 
 

— ¡No me hables en ese tono! — respondió ella ni corta ni perezosa — ¡Si vas a continuar hablándome en ese tono, será mejor que te vayas!
 

— ¡Perdona, pero que hayas desplumado a mi abuelo puede que me alterara un poco!
 

— ¡Se lo merecía!
 

— ¡No digo que no se lo mereciera! ¡Digo que si me quisieras no lo habrías hecho!
 

— ¿Y mi madre, mi padre y mi abuelo? — gritó furiosa levantándose del sofá— Destrozó sus vidas. ¡Mató a mi padre!
 

— ¡Fue un duelo!
 

Jadeó asombrada llevándose una mano al pecho— Lo sabías.
 

—Lo sabe todo el mundo. —dijo molesto.
 

Le observó desviar la mirada y se sintió decepcionada— ¿Qué quieres que haga, Zackari? Ese matrimonio que deseas no va a funcionar.
 

—Claro que sí. ¡En cuanto te olvides de todo de una maldita vez! ¡Ya te has vengado, pues deja el tema en paz!
 

Sus ojos mostraron sufrimiento y ella se dio cuenta que le estaba haciendo daño. Se sintió tan mal… Sabía que pasaría eso y su estómago dio un vuelco al fijarse bien en él y ver que tenía ojeras— Lo siento, pero nunca lo olvidaré. — susurró sabiendo que esas palabras le harían sufrir más aún.
 

Zackari la cogió de los brazos furioso— ¡No pienso dejar que dejes en ridículo a mi abuelo! ¡O te casas conmigo o conseguiré que a Frederick y a su madre no les reciban en ninguna casa de Londres! ¡Los convertiré en parias sociales!
 

Le miró con la boca abierta— No harías eso.
 

— ¡Por supuesto que lo haré! — le gritó a la cara— ¿Crees que soy idiota? ¿Crees que voy a dejar que me tomes el pelo? ¡Has jugado conmigo para tu estúpida venganza, pero esto se acabó!
 

—No, eso no ha sido…
 

— ¡Me importa poco lo que pensara tu retorcida cabeza! Prepara tu equipaje o te juro por lo más sagrado que tu primo terminará compartiendo esta casa, porque se lo quitaré todo. — sus ojos la miraban con odio— Puede que mi abuelo no tenga un penique, pero yo sigo siendo muy rico y sabes que cuando quiero algo lo consigo. — se bajó el pañuelo para mostrar su cicatriz— El que me la hace, la paga.
 

Mariela tembló por su mirada y no supo qué decir. Sabía que se intentaría vengar, ¿pero de Frederick? No se lo esperaba.
 

—Mi primo no ha hecho nada.
 

— ¡Te ayudó! — le gritó a la cara— ¡Lo organizasteis juntos! ¡No me dijo que estabas mejorando y lo preparasteis todo para tu retorcida venganza!
 

— ¡No fue retorcida! 
 

— ¡Me engañaste!
 

— ¿Y cómo te sientes?
 

La miró como si no la conociera— Haz tu equipaje antes de que pierda la paciencia, Mariela.
 

Levantó la barbilla —No.
 

Zackari entrecerró los ojos —Está bien. Pues como no colaboras…— sonrió maliciosamente— haré que te detengan.
 

Mariela se echó a reír — ¿Perdón?
 

—Oh sí, porque da la casualidad que eres una mujer sola con una fortuna y sin tutor a la vista. Mientras se resuelve de dónde has sacado el dinero y varias cosas más que no puedes demostrar hasta que llegue tu primo de Londres, pasarás unos días en la celda del alguacil.
 

Mariela palideció—No hablas en serio.
 

— ¡Vete a hacer el equipaje!
 

— ¡No! — furiosa cogió lo primero que pilló que era el libro que había estado leyendo y se lo tiró a la cabeza. Zackari lo esquivó por un pelo terminando estrellado contra el cristal de la ventana, rompiéndola mientras él se acercaba para cogerla en brazos.
 

— ¿Qué ocurre, Milady? — preguntó David entrando en el salón y ver la ventana rota.
 

—Que preparen el equipaje de Milady.
 

— ¡No! — gritó ella intentando que la soltara.
 

— ¡Te vas a hacer daño! — la apretó más contra él inmovilizándola y Mariela se rindió porque no tenía muchas fuerzas — Prepare su equipaje.
 

—Lo siento Marqués, pero debería dejar a Milady en el suelo.
 

—Y quién me va a impedir que me la lleve. — eso pareció divertir a David, que sacó una enorme pistola que Mariela se quedó mirando atónita.
 

—David, por Dios baja eso. — dijo asustada pues no sabía hasta dónde podía llegar David por protegerla.
 

—Baje el arma, hombre. ¿No ve que se le puede disparar y darle a su señora?
 

—No se me va a disparar. — David parecía muy seguro.
 

—Por favor, baja el arma.
 

—Tranquila, Milady. — no dejaba de apuntar a Zackari.
 

Zackari la dejó lentamente en el suelo y ella se apartó de él —Baja el arma, David.
 

—No hasta que salga de la casa. No hará daño a mi señora.
 

—Bien dicho. — dijo Daisy tras ellos con un rollo de amasar de la cocina, mientras que Gertru llevaba una escoba. 
 

—Vete, Zackari. Y no vuelvas. — dijo mirando sus ojos negros que estaban brillantes de rabia.
 

—Tú lo has querido. —se volvió yendo hacia su gabán y se lo puso de malos modos— Tú lo has querido. — caminó hacia la puerta pasando ante ellos y cerró de un portazo. 
 

Los cuatro se acercaron a la ventana rota y le vieron subir a su caballo a toda prisa. Mariela sintió que su corazón se retorcía porque sabía que había hecho bien. El pasado de sus familias nunca les dejaría ser felices y era mejor separar sus vidas para siempre.
 

—Volverá. —susurró Daisy sin dejar de mirarle —¿Hago las maletas? Deberíamos huir.
 

—Puede que vuelva, pero no conseguirá nada. No puede obligarme a hacer nada que no quiera y lo sabe. Lo único que me preocupa es que ha amenazado a Frederick.
 

—La buena sociedad sabrá que busca venganza y no le tomarán en serio. Puede que el Conde tenga muchos defectos, pero nadie puede decir que sea mala persona y todo Londres lo sabe. —dijo David tras ella — No debe preocuparla el Conde. Es usted quien le interesa y es a usted a la que terminará haciendo daño. Cúbrase las espaldas, Milady.
 

Se volvió sobre su hombro para mirar a su mayordomo y sonrió— No conseguirá nada.
 

Sus amigos se pasaron el resto del día muy nerviosos. Mariela no dudaba que volvería, pero simplemente sentía vacío en su alma y le daba igual. Se había dado cuenta que entre ellos nunca podría haber nada y la ilusión que pudiera tener por compartir algún día la vida con él, había desaparecido. No podía quitar de su cabeza el beso que se habían dado en aquella fiesta y en él estaba pensando esa noche en la cena, mientras comían los tres en la cocina iluminados por una lámpara de aceite.
 

Un ruido en la puerta paralizó a Daisy, que estaba a punto de meter la cuchara en la boca. Dejó caer la cuchara y salió corriendo hacia el hall, mientras David se levantaba sacando su arma de la cinturilla de su pantalón. Tranquilamente Mariela le dijo— Deja el arma en la mesa, David. Es una orden.
 

El mayordomo apretó los labios mientras escuchaban los gritos de Daisy pidiendo que salieran de la casa. Tres hombres armados con escopetas entraron la cocina y tras ellos entró Zackari con una sonrisa irónica en los labios.
 

—Señores… — dijo ella limpiándose la comisura de la boca— ¿A qué debo esta visita?
 

—Señora…
 

— ¡Milady! — dijo David molesto— ¡Y estaba cenando! Es inaudito que entren en la casa de una dama de esta manera.
 

—Precisamente eso es lo que quiero descubrir. — dijo el que parecía el cabecilla, mientras Zackari se cruzaba de brazos satisfecho.
 

Todos miraron a Mariela que se levantó lentamente porque después de todo el día estaba agotada —Señor…
 

—Smithson. Soy el alguacil de la zona y he venido porque la han denunciado.
 

— ¡Denunciado! — Daisy la miró con horror.
 

—La han acusado de usurpar a una dama. — el alguacil la miraba muy serio—Es un delito grave hacerse pasar por noble. Supongo que lo sabe.
 

—Lo sé muy bien.
 

— ¡Mi señora es noble! ¡Yo soy su doncella!
 

— ¿Tiene alguna manera de demostrarlo?
 

—Como supongo que le ha dicho el Marqués —dijo sin mirarle— soy una dama que vive sola con su servicio. Soy Mary Elisa Blackburd, nieta del Conde de Chilton
 

—Necesito pruebas.
 

Sonriendo miró a David— Dile cómo me conociste.
 

—Yo era mayordomo en Londres y mi señor la llevó a casa después del fallecimiento de su abuelo, el Conde anterior.
 

— ¿Alguien con título puede asegurar que es cierto?
 

— ¿Aparte del Marqués de Chatlender aquí presente? — miró a Zackari a los ojos— ¿Vas a continuar con esto?
 

—Por supuesto. —dijo divertido.
 

Daisy jadeó indignada, pero ella hizo un gesto con la mano para que no hablara. Miró al alguacil—Soy una dama. Pero si necesita pruebas, debe hablar con mi primo que vive en Londres. El Conde de Chilton. Lord Frederick le dirá lo que quiera saber.
 

Al ver sus ojos el alguacil dudó y miró a Zackari como si no le creyera. 
 

Él se tensó —Cumpla con su deber alguacil.
 

—No sé qué está pasando aquí, pero…
 

—Yo se lo diré alguacil. — dijo ella divertida— El Marqués quería esta misma mañana que me casara con él, pero al decirle que no, está teniendo una rabieta. Sabía que pasaría exactamente esto y está satisfecho con el resultado.
 

El alguacil se tensó mirando a Zackari, pero este no se inmutó en ningún momento mientras la seguía mirando fijamente—Cumpla con su deber, alguacil.
 

—Hace frío, Milord. Las celdas no son buen sitio para una dama.
 

—Cumpla con su deber. —esas palabras rompieron el corazón de Mariela en mil pedazos, pero sin demostrarlo levantó la barbilla como una gran dama.
 

—Señora, debe acompañarme.
 

— ¡Milady! —gritó David muy nervioso.
 

Mariela apretó los labios y miró a Zackari— ¿Estás seguro que quieres seguir con esto? —él no respondió— No puedo creer que me hagas pasar por esto, después de haber estado meses postrada en una cama. —los alguaciles se revolvieron incómodos y Zackari apretó los labios — Daisy, tráeme mi abrigo.
 

—Milord…— el alguacil fulminó con la mirada a Zackari— Está a tiempo de echarse atrás.
 

—No tengo nada que decir.
 

 
 

La acompañaron a caballo hasta la casa del alguacil custodiando su carruaje mientras Daisy lloraba apretando las mantas que llevaba. Entraron en una casa anexa, donde ella supuso que estaban las celdas, pero allí había una especie de despacho. Miró a su alrededor y el alguacil incómodo le dijo a Zackari nuevamente— Milord, las celdas no son lugar para una dama. Hace frío, estamos en invierno y…
 

— ¿Quiere que informe de su desidia en el trabajo?
 

El alguacil se tensó— No, Milord.
 

—Pues haga su trabajo. — dijo molesto.
 

Mariela cogió las mantas de manos de Daisy y sonrió para que dejara de llorar—Estaré bien. No os preocupéis por mí.
 

El alguacil la cogió por el brazo, llevando en la otra mano una lámpara de aceite— Acompáñeme.
 

Mariela no se resistió y la llevó hasta lo que parecía un pasillo, pero estaba muy oscuro —Cuidado con los escalones, Milady. Están resbaladizos por la humedad. 
 

Bajó con cuidado porque lo que menos quería era lesionarse de nuevo y se quedó horrorizada al ver dónde estaban las celdas, pues por las paredes corría el agua que era absorbida por el suelo de tierra. E incluso había musgo sobre ellas de la humedad que allí había. El olor a moho era insoportable y esperaba no ponerse enferma al respirar ese aire viciado. El chirrido de una puerta al abrirse la sobresaltó y se volvió hacia el alguacil que iluminado por la lámpara, le hizo un gesto con la cabeza— Por aquí, Milady.
 

Entró en una celda que era bastante amplia y se estremeció al ver el jergón en el suelo en la pared más alejada, que debía estar totalmente húmedo. Afortunadamente en la parte superior de la pared de en frente, había una pequeña ventana que por supuesto no tenía cristal. Al menos el aire allí estaba menos viciado. 
 

—Milady…
 

Se volvió hacia el alguacil y forzó una sonrisa— Estaré bien.
 

—Iré yo mismo a Londres a solucionar este asunto, Milady. Volveré lo antes posible.
 

—Gracias, señor Smithson.
 

El chirrido de la verja al cerrarse le puso los pelos de punta, pero escuchar como dio la vuelta a la llave fue estremecedor, sobre todo porque se llevó la lámpara y su celda solamente quedó iluminada por la pequeña ventana. Agotada miró hacia ella y una lágrima cayó por su mejilla, todavía sin creerse que Zackari le hubiera hecho aquello solamente para salirse con la suya. Furiosa consigo misma, dobló una de las mantas colocándola en medio de la celda para alejarla de las paredes y se tumbó sobre ella, tapándose con la otra sin poder dejar de llorar. Se mordió el labio inferior mirando el sucio jergón, esperando que no hubiera ratones. No se podía creer que Zackari le hubiera hecho aquello, además sabiendo que hacía poco había estado enferma. Tener que dormir en esas condiciones después de lo que había pasado, era una auténtica tortura. 
 

Dolorida se puso de costado, tapando las manos que se le habían quedado frías, al igual que los pies. Esperaba que el alguacil localizara a Frederick cuanto antes, porque no soportaría esa situación mucho tiempo sin enfermar. Los ojos negros de Zackari fue lo último que vio antes de quedarse dormida con las lágrimas en las mejillas. 
 

Se despertó en mitad de la noche cuando una gota de agua le cayó en la mejilla y sobresaltada se sentó al no reconocer donde estaba. El agua de lluvia entraba por la ventana y al darse cuenta donde estaba, se tapó la cara llorando de rabia. Tenía las manos heladas y casi no sentía los pies. Apartó las mantas ligeramente de la ventana para que no se mojaran y se volvió a tumbar tapándose todo lo que podía. Metió las manos bajo las axilas y se quedó mirando la ventana durante mucho rato y gracias a Dios consiguió quedarse dormida de nuevo. 
 

El chirrido de la puerta al abrirse la sobresaltó y sentada en la manta vio como uno de los ayudantes del alguacil se acercaba con un plato en la mano — Buenos días, Milady.
 

—Buenos días. — cogió el plato suspirando al ver que era un potaje y que estaba bien caliente.
 

El hombre miró a su alrededor— ¿Necesita algo?
 

— ¿Podría decirle a mi doncella que me traiga más mantas?
 

El hombre se sonrojó— Por supuesto. Está arriba. Se lo diré de inmediato.  
 

—Gracias. — se sonrojó intensamente — ¿Y dónde puedo…?
 

El alguacil se sonrojó y señaló con la mano una esquina donde ella pudo ver una bacinilla. Aquello era realmente humillante.
 

—Siento que tenga que pasar por esto, Milady.
 

—Gracias.
 

El ayudante del alguacil la dejó sola y ella comió el cocido. Sonrió porque lo había hecho Daisy y estaba realmente bueno. En cuanto desayunó, usó el orinal y después con las mantas sobre los hombros paseó por su celda, pero le dolían la espalda y las piernas, así que tuvo que sentarse al cabo de un rato. 
 

Cuando volvió el ayudante del alguacil con otro plato de comida, llevaba también una jarra de agua fresca y ella bebió con ansias— Lo siento Milady, pero antes se me ha olvidado.
 

Ella sonrió cogiendo su plato— No se preocupe.
 

Unas voces en el piso de arriba la alarmaron y el alguacil salió cerrando tras él a toda prisa. Nerviosa escuchó la voz de David y esperó que no se metiera en problemas por su culpa, pero al ver que nadie bajaba y que las voces habían cesado, suspiró de alivio y continuó comiendo.
 

Cuando llegó la noche el alguacil llevaba dos mantas más que Daisy le había llevado y le entregó el plato. Estaba recogiendo los anteriores cuando la miró preocupado.
 

— ¿Todo va bien? Las voces…
 

—Era el Marqués que exigía verla, Milady.
 

—Entiendo. — quería verla para que ella diera su brazo a torcer. No podía estar más equivocado.
 

—Su mayordomo ha dormido arriba. — sonrió divertido— No quiere separarse de usted. —esas palabras la emocionaron y sus ojos se llenaron de lágrimas — Al ver al Marqués, se exaltó un poco. 
 

El alguacil perdió la sonrisa al ver sus ojos y miró a su alrededor preocupado con los platos en la mano— Milady…
 

— ¿Qué ocurre? ¿Se sabe algo del su superior?
 

—Partió ayer para Londres. Volverá lo antes posible, pero eso no es lo que me preocupa, sino que mi abuela me ha dicho que viene tormenta.
 

Ella sonrió sin darle importancia— No es nada. Ayer noche llovió y…
 

El alguacil negó con la cabeza— Va a nevar, Milady. Mi abuela no falla nunca.
 

—Ah. — suspiró mirando su plato —Estaré bien.
 

—Va a enfriar mucho, Milady. Y no tenemos braseros, ni carbón para usted.
 

—No se preocupe. Tengo mantas de más. Estaré bien.
 

El alguacil asintió y salió de la celda dejándola sola. Cenó prácticamente a oscuras y usó de nuevo el orinal, sintiendo como las temperaturas descendían radicalmente. El vaho de su boca indicaba que esa noche pasaría frío. 
 

Encogida bajo las mantas, vio como la ventana se tapaba totalmente por la nieve que caía y así se quedó dormida perdiendo la sensibilidad en las manos y los pies del frío. 
 

Así se despertó a la mañana siguiente, cuando los gritos volvieron a escucharse en el piso de arriba. Incluso escuchó muebles que se movían como si hubiera una pelea y Mariela se preocupó por David. Al escuchar la voz de Zackari se volvió a tumbar indiferente tapándose de nuevo. El sonido de las botas del alguacil, hizo que se sentara de nuevo totalmente dolorida. Notaba que su vestido estaba húmedo y le dolía la garganta. Así que se estaba poniendo enferma.
 

El hombre entró en la celda con un plato en la mano— ¿Se sabe algo?
 

—Milady…— preocupado miró la ventana mientras le tendía el plato— Siento decirle que ha nevado muchísimo y no creo que nadie pueda viajar en este momento. 
 

Eran realmente malas noticias y cogió su desayuno resignada a pasar allí varios días más— He recibido órdenes de no dejarla salir y no sé qué hacer. No puedo contradecir órdenes. Si el juez me diera otra orden podría dejarla salir, pero vive muy lejos. He enviado a uno de mis hombres…
 

—No se preocupe, lo entiendo. Deben seguir los trámites de la denuncia.
 

—Aunque el Marqués la retire, no puedo dejarla salir hasta que tenga una contraorden. ¿Entiende?
 

Mariela asintió empezando a desayunar— Exige verla, Milady. Por favor, deje que baje porque sino me hará la vida imposible.
 

Sonrió masticando el guiso porque Zackari no era de los que se daba por vencido.
 

— Hágale pasar…
 

Siguió desayunando, aunque no tenía apetito y cuando escuchó los pasos firmes de Zackari acercándose a la celda, se tensó sin poder evitarlo. Su Marqués la miró con horror sentada en el suelo— Mariela…
 

— ¿Has venido a ver el resultado de tu mentira? Pues observa y vete. — se giró mirando la pared y se llevó la cuchara a la boca sin darse cuenta del pánico que recorrió la cara de Zackari al ver cómo temblaba su mano.
 

—Conseguiré que te saquen de aquí de inmediato.
 

Le miró sobre su hombro y sus ojos no demostraban ninguna emoción— Nadie me había insultado como tú. Has arrastrado mi nombre y mi linaje por el fango para conseguir tus propósitos.
 

— ¡Sólo quería que recapacitaras!
 

—Pues he recapacitado y me he dado cuenta que ni en mil años me casaría con alguien como tú. Que haría cualquier cosa con tal de conseguir sus propósitos. —levantó la barbilla mostrando sus ojeras— ¡Nunca seré tu esposa! ¡Odio en lo que me has convertido y te odio a ti!
 

—No digas eso. Cometí un error. — se acercó torturado arrodillándose a su lado, pero ella se volvió dándole la espalda. Él tocó su cuello y Mariela se estremeció al sentir su calor —Dios mío, estás helada. 
 

—Vete. — se apartó dejando caer su plato como si su tacto la hubiera quemado y le miró con desprecio —Nunca vuelvas a tocarme.
 

Zackari pálido se incorporó y salió sin molestarla más. Mariela se echó a llorar cuando escuchó que subía los escalones y escuchó los gritos de los que ella ya sabía el resultado. Hasta que no volviera el alguacil, nadie podría sacarla de allí.
 

Al día siguiente el alguacil apareció con un brasero y un saco de carbón seguido de otro hombre que llevaba su desayuno. A Mariela le costó abrir los ojos y no tocó el plato que le dejaron delante. El alguacil apretó los labios encendiendo su brasero y le dijo después— Tiene bastante carbón para toda la semana.
 

—Gracias. —susurró.
 

—Milady, coma antes de que se enfríe.
 

—Enseguida.
 

Los hombres salieron de la celda y ella suspiró al sentir el calor del brasero. Se quedó dormida de inmediato sin preocuparse por la comida. 
 

Sonrió cuando unos brazos la rodearon y al abrir los ojos allí estaba su abuelo con su poco pelo blanco y su agradable sonrisa— Te he echado de menos, abu.
 

—Lo sé. — la besó en la mejilla— Mi niña. Lo estás pasando mal, ¿verdad?
 

—No, abuelo. Estoy bien. No te preocupes por mí.
 

Su abuelo sonrió— Nunca querías que me preocupara por ti. 
 

— ¿Tú estás bien?
 

—Muy bien. Tus padres y yo estamos muy orgullosos de ti.
 

Sus ojos se llenaron de lágrimas — ¿De verdad?
 

—Pero todavía tienes mucho que hacer, niña. — dijo regañándola— No puedes rendirte ahora.
 

— ¿Mucho que hacer?
 

—Te has olvidado de Carter Hall.
 

— ¿Carter Hall? Pertenece a Frederick, abuelo. No puedo hacer nada, es parte del título.
 

—Tú lo solucionarás. — dijo confiado— A él no le interesa y tu amas ese lugar. Conseguirás lo que te propones.
 

— ¿Sabes, abuelo?
 

—Dime. — le acarició la mejilla y ella reprimió las lágrimas al sentir su tacto.
 

—Me he enamorado.
 

—Lo he visto, pequeña. Es un hombre algo especial, ¿verdad?
 

—Es vengativo.
 

—Como tú.
 

Le miró sorprendida y después se echó a reír— Sí, como yo.
 

—Aunque con él debes ser más dura, querida. A cualquier otro le hubieras roto la cabeza. ¡Y ya hablaremos tú y yo sobre ese día que le viste como Dios le trajo al mundo!
 

Se sonrojó intensamente— ¡Abuelo!
 

—Primero cásate y después soluciona lo de mi casa. Tiene que ser tu casa y donde críes a tus hijos.
 

— ¿Casarme? ¿Si le acabo de decir que ni loca?
 

Su abuelo suspiró— Pues es otra cosa que tienes que solucionar. Primero le das la lección de su vida y después te casas como Dios manda. Y llena la casa de niños, que me gustan los mocosos.
 

—Bien, abuelo. —sonrió con tristeza— ¿Por qué no me casaste antes?
 

— ¿Antes de morirme? — ella asintió— ¿Y perderme la cara de Milton cuando perdió su fortuna? Sabía que lo harías. Cuando tenías diez años me prometiste venganza y no me has defraudado.
 

— ¡Era una niña!
 

—Ese mismo día le habías tirado una piedra al hijo del molinero por intentar besarte y sabía que no te faltaba valor porque te sacaba la cabeza.
 

Mariela se echó a reír— Quería besarme el muy descarado. Casi le saco un ojo.
 

—Es que ya eras muy bonita. — le acarició un rizo pelirrojo mirándola con todo su amor reflejado en su mirada —Prométeme que te cuidarás.
 

—Te lo prometo, abuelo.
 

—Ese Marqués no sabe dónde se mete. — la besó en la nariz y cuando ella centró la vista ya había desaparecido.
 

—Abuelo…—miró de un lado a otro, pero no había nada más que vacío— ¡Abuelo, te quiero!
 

El abrazo la apretó y ella se sintió reconfortada suspirando.
 




  



 

 
 

 
 

Capítulo 9
 

 
 

 
 

 
 

La siguiente vez que se despertó estaba en una cama que no conocía y Daisy estaba a su lado sentada en una silla— ¿Dónde estoy?
 

— ¡En la cama del alguacil! — dijo su doncella indignada haciéndola reír. Una tos muy fea hizo que frunciera el ceño— Está algo enferma, Milady. Pero el médico dice que tiene que descansar un poco y alimentarse bien. Ah, y nada de pasar frío.
 

Resuelta su doncella le acercó un vaso de agua— ¡Beba!
 

Divertida la miró— ¿Estás enfadada?
 

— ¡Esto es absurdo! ¡Las tonterías de estos idiotas la han hecho enfermar! ¡Cuando llegue el alguacil me van a oír! ¡Espero que se arrodillen suplicando perdón! ¡Debería denunciarles! — su doncella estuvo despotricando varios minutos y cuando llamaron a la puerta fue hasta allí como si fuera a la batalla. Abrió la puerta en una rendija— ¿Qué? — gritó furiosa.
 

Hubo un susurró al otro lado y la doncella la miró sobre su hombro— ¿Quiere ver al Marqués?
 

— ¿Qué Marqués? — preguntó aparentando indiferencia.
 

—No sé. Uno que miente más que habla, creo.
 

—Ah, pues no. 
 

Daisy cerró de un portazo y se volvió mirándola con los brazos en jarras —Ahora comerá algo.
 

Se miró a sí misma y entrecerró los ojos al ver que estaba limpia y que llevaba uno de sus camisones— ¿Me has lavado?
 

Daisy disimuló— ¿Qué le apetece comer?
 

— ¿Me has lavado?
 

—Sí. — respondió a regañadientes.
 

Ella se llevó la mano a la cabeza y sintió que sus rizos estaban limpios — ¿Me has bañado?
 

—Sí.
 

— ¿Te ha ayudado, Gertru?
 

—No precisamente. Esa pobre mujer está algo vieja para levantarla en brazos. —la miró sin comprender —Le voy a preparar un caldito para chuparse los dedos.
 

Esas palabras la pusieron alerta —¿No habrá sido…
 

—Dijo que así le devolvía el favor.
 

El chillido de Mariela se escuchó en toda la casa y ambas se miraron con los ojos como platos hasta que se abrió la puerta de golpe dando paso a Zackari en mangas de camisa. Mariela chilló de nuevo cubriéndose con las sábanas hasta la barbilla y gritó— ¡Pervertido! — cogió el vaso de la mesilla de noche y se lo tiró furiosa. 
 

Atónito ni se movió recibiendo el golpe en el hombro— ¿Estás loca, mujer?
 

—Milady…
 

Avergonzada señaló la puerta— ¡Ni se te ocurra volver a entrar en mi habitación, cerdo!
 

Sin salir de su asombro miró a Daisy que hizo una mueca— Se ha dado cuenta que me ha ayudado a bañarla.
 

Zackari suspiró de alivio y después se echó a reír. Mariela entrecerró los ojos y vio un bastón al lado de la pequeña chimenea. Apartó las sábanas furiosa y fue hasta el bastón sin darse cuenta que al trasluz su camisón transparentaba. Era digna de ver con sus rizos hasta su cadera caminando hacia el bastón y al Marqués se le cortó el aliento mirando sus piernas. Mariela levantó el bastón gritando furiosa y se acercó a toda prisa. Gritando que saliera de su habitación, el primer golpe le llegó a la mano, pues todavía estaba muy alejada, mientras Daisy la miraba con la boca abierta. 
 

Zackari se cubrió la cabeza recibiendo otro bastonazo en las manos— ¡Serás bruta! — la cogió por la cintura levantándola y colgándola sobre su hombro, pero ella empezó a golpear sus gemelos con fuerza— ¡Mariela!
 

— ¡No quiero ni verte! No me toques. 
 

— ¡No quiero hacerte daño!
 

Decidida volvió a golpear su gemelo con fuerza e intentó golpearle el trasero, pero no llegaba. La palmada en el trasero la sobresaltó— ¡Te voy a moler a golpes! —gritó ella furiosa mientras David observaba desde la puerta asombrado como su señora boca abajo con su pelo llegando casi hasta el suelo intentaba golpear con el bastón la parte trasera de las piernas del Marqués, que intentaba arrebatarle el bastón sin ningún éxito. 
 

Miró a Daisy— ¿La ayudamos?
 

—Mi señora puede sola. Y eso que ha estado enferma— respondió orgullosa.
 

Mariela debió golpear una parte sensible, porque él saltó sobre su otro pie gruñendo. 
 

—¡Ja! — gritó ella con satisfacción y volvió a golpear con el bastón con todas las fuerzas que podía. Zackari perdió la paciencia porque la tiró sobre la cama llevándose un golpe con el bastón en la cabeza de paso— Espera y verás. — dijo ella arrodillándose en la cama dispuesta a la carga otra vez. Zackari abrió los ojos como platos al ver se tiraba sobre él a horcajadas soltando el bastón y sólo pudo agarrarla por el trasero para evitar que cayeran al suelo, mientras que Mariela fuera de sí le sujetaba del cabello tirando con fuerza.
 

— ¡Dele, Milady! — la animó David haciendo gestos con los puños para que le golpeara.
 

Zackari le agarró la mano que intentaba arañarle y se tiró sobre la cama con ella debajo, casi inmovilizándola con su peso. Y pesaba bastante. 
 

Él sonrió divertido sujetando sus manos. Estaba claro que contra él no tenía nada que hacer— Dejarnos solos.
 

— ¡Ni hablar! — dijo Daisy cruzándose de brazos— Y recuerde Milord que mi señora ha estado enferma.
 

— ¡Fuera! — rugió el Marqués fulminándola con la mirada. Daisy huyó despavorida y Mariela entrecerró los ojos.
 

— ¡Quítate de encima!
 

—Ni hablar, preciosa. — la miró a los ojos y sonrió al ver el color de sus mejillas. Sorprendiéndola la besó suavemente en los labios y Mariela abrió los ojos como platos al sentir algo duro en su entrepierna.
 

— ¡Maldito pervertido! — le gritó a la cara antes de que atrapara su boca robándole el alma. Se devoraron el uno al otro sin poder evitarlo y Mariela ni fue consciente de que le había soltado las manos y la volvía en la cama llevándola con él. Sus manos bajaron por su espalda hasta su trasero, acariciándoselo sobre el camisón. Mariela apartó su boca cerrando los ojos para disfrutar de sus caricias mientras él besaba su cuello.
 

—Mi preciosa, Mariela. — susurró contra su oído—No voy a hacerte el amor.
 

Parpadeó cuando esas palabras llegaron hasta su cerebro y bajó la mirada hasta él que parecía divertido— ¡Idiota!
 

La mano de su trasero se lo apretó haciéndola jadear de indignación— Preciosa, nos casaremos en cuanto encuentre un pastor.
 

Sin moverse de su sitio porque se sentía incapaz de renunciar a sus caricias siseó— No te digo dónde te puedes meter…
 

—Ah, ah. Controla esa lengua tan juguetona o tendré que reprenderte.
 

— ¡Púdrete! —Zackari se echó a reír y ella se apartó de él metiéndose bajo las sábanas — ¡Daisy, la cena! — gritó como una verdulera.
 

Su Marqués se levantó riendo y asintió al verla tan bien— ¿Sabes, Mariela? Me has vuelto a preocupar. No vuelvas a hacerlo.
 

—Serás…— miró a su alrededor, pero él fue más rápido y cogió el bastón antes que ella.
 

—Me llevaré esto por si acaso.
 

— ¡Métetelo por el trasero! — gritó furiosa— ¡Me casaré contigo el día que lluevan monedas de oro! ¡Ya puedes esperar sentado, Marqués de pacotilla! ¡Espero que te salga una urticaria que te vuelva loco! — Mariela siguió despotricando durante un rato, aunque ya había desaparecido, porque sabía que debía oírla desde algún lugar de la casa. Cuando apareció Daisy con una sonrisa de oreja gritaba— ¡Espero que te quedes calvo y te salga una barriga de una milla!
 

—Me gustó eso de quedarse patizambo. — Daisy cerró la puerta con el pie —Se está tomando un coñac tranquilamente con una sonrisa de oreja a oreja.
 

Agotada se apoyó en las almohadas y miró la cena que ahora no le apetecía tanto.
 

—Coma, Milady. Tiene que reponerse pronto.
 

—Le he dado una paliza. Puedo irme a casa en cualquier momento. En cuanto llegue el alguacil…
 

—En cuanto llegue el alguacil nos vamos a Londres.
 

Miró asombrada a su doncella— ¿Perdón?
 

—Ya está bien. Nos ha encontrado. Volvemos a casa.
 

—Pero si...
 

—En Londres pueden seguir peleando, pero David tiene que volver a su puesto de jefe de la casa y usted tiene cosas que hacer. Ahora va a ser Marquesa. Tiene mucho que hacer.
 

— ¡No voy a ser Marquesa!
 

Daisy levantó una ceja y se sonrojó— No sé qué dirán los demás, pero su reputación está totalmente destrozada. ¡Claro que se casará!
 

Entrecerró los ojos y se metió en la boca un trozo de carne de venado. Masticó enfadada porque todavía no estaba preparada para perdonarle después de lo que había hecho.
 

— Piense que puede torturarle el resto de su vida y no podrá huir porque será su marido.
 

Mariela sonrió de oreja a oreja— Es cierto. 
 

—Puede hacerle todas las perrerías que se le ocurran. 
 

— Vendréis conmigo, ¿verdad?
 

— ¡Por supuesto! No nos separaremos de usted. David puede dirigir su casa y ocupará su puesto y yo seré la mejor doncella que una Marquesa puede tener. — levantó la barbilla orgullosa— Y el Marqués la tendrá a usted, que es lo que quiere. Todos ganamos.
 

—Dile que venga después de la cena. Quiero hablar con él.
 

Pero después de la cena se quedó dormida con la bandeja sobre las rodillas con la espalda apoyada en el cabecero de la cama. Ni sintió como Zackari la tumbaba en la cama suavemente y apartaba sus rizos de la cara sonriendo. 
 

— ¿La cuidará, Milord? Puede que parezca muy dura, pero tiene un corazón muy blando. — susurró Daisy tras él.
 

Sin dejar de mirar a Mariela susurró— Nunca he querido hacerle daño.
 

—Sin embargo, le ha hecho más daño que nadie. La ha traicionado varias veces. —dijo tensando la espalda de Zackari— Puede que ella le perdone porque le ama, pero usted se aprovecha de eso.
 

—Todo lo que he hecho o le he ocultado, ha sido por su bien. Sabía que si le decía quién era mi abuelo, me despreciaría.
 

—Usted sabía la verdad. Debería haberla apoyado.
 

— ¿Y traicionar a mi familia? Puede que ella piense que es el diablo, pero mi abuelo no es mala persona.
 

—Es cuestión de opiniones. — susurró Daisy recogiendo la bandeja de la mesilla donde él la había colocado — ¿Sabe? Cuando estaba dormida hablaba en sueños con su abuelo. — Zackari la miró sorprendido —Debía ser la fiebre, pero es curioso lo que se dice en sueños.
 

— ¿Y qué ha dicho?
 

—Mi señora todavía no ha terminado su misión, Milord. — dijo tensando al Marqués— Lo interesante será descubrir si usted la apoyará cuando continúe su cometido.
 

—Haré lo mejor para los dos.
 

—Veremos lo que ocurre. —iba a salir de la habitación, pero se dio cuenta que no podía dejarlos solos. Al ver al Marqués acariciando los rizos de su señora sonrió y los dejó solos cerrando la puerta tras ellos. 
 

Mariela se despertó y vio a Zackari durmiendo boca arriba a su lado. Entrecerró los ojos al ver su boca abierta. Emitía un ligero ronquido que a ella le puso los nervios de punta y se volvió lentamente hacia su mesilla donde encontró un nuevo vaso de agua. Acercó el vaso a su boca y tiró el agua dentro provocando que se atragantara despertándose de golpe. La miró furioso. Al parecer no tenía buen despertar.
 

— ¡Mariela! —se pasó la mano por su camisa que se había empapado y la miró como si quisiera matarla.
 

—Uy, perdona. — se volvió dejando el vaso y suspiró abrazando su almohada— Pero es que te has equivocado de cama.
 

—No hay más camas. — la cogió por la cintura volviéndola de golpe y ella sonrió —Y aquí estoy muy bien.
 

Ella acarició su antebrazo y a él se le cortó el aliento— Tienes la camisa mojada. ¿Por qué no te la quitas?
 

—Mariela….
 

—Quiero verte otra vez. — susurró sintiendo que sus pezones se endurecían. 
 

Él los vio a través del camisón y gimió antes de quitarse la camisa rápidamente, mostrando su impresionante torso cubierto de vello negro. Mariela cogió su camisa y la tiró a la chimenea, pero él no se dio ni cuenta mientras acercaba su boca a la suya —Ahora los pantalones. — susurró rozando sus labios mientras acariciaba su torso con las puntas de los dedos. La sensación era increíble. Hasta el roce de su aliento la excitaba — Déjame tocarte.
 

Zackari se quitó los pantalones a toda prisa y ella antes de que se diera cuenta los tiró a la chimenea sin dejar de mirar su miembro asombrada, porque era mucho más grande que la vez anterior. Zackari carraspeó— Preciosa…
 

— ¿Si? — preguntó sin dejar de mirarle. 
 

— ¿Te das cuenta que has tirado mi ropa a la chimenea? —al ver que no contestaba gimió antes de besarla tumbándola en la cama. Apartó su boca para mirar sus ojos— Ya me enfadaré después.
 

—Sí. — abrazó su cuello buscando su boca. Las manos de Zackari parecían estar en todas partes y ella gimió cuando acarició sus pechos por encima de su camisón. Sintió como rasgaba la tela y cerró los ojos extasiada cuando apartó su boca para bajar por su cuello. Apartó la cara para darle acceso, mientras sin darse cuenta clavaba sus uñas en su cuello para evitar que se apartara. Mariela chilló sorprendida por el rayo que la traspasó cuando atrapó uno de sus pezones en su boca y sintió que volaba cuando se lo acarició con la lengua chupando con fuerza. Notó como levantaba su camisón con fuerza y se colocaba entre sus piernas, haciéndose sitio sin dejar de torturar sus pechos. Cuando sus dedos la rozaron íntimamente con delicadeza, abrió los ojos como platos gimiendo de placer. No tenía ni idea de que podía sentir algo así y le miró asustada— ¿Zackari?
 

 Él levantó la cabeza y sonrió— No ocurre nada. ¿Te agrada? — movió su mano de arriba abajo y ella se arqueó justo antes de gritar de placer estremecida. Zackari sonrió apartándose y levantó sus caderas elevándola, mientras ella todavía atontada ni se daba cuenta. Cuando sus labios la tocaron íntimamente, pensó que moriría de placer retorciéndose sobre el colchón desesperada mientras respiraba agitadamente. Él acarició su vientre sin dejar de torturarla con la boca y llegó hasta su pecho apretando su pezón, provocando que Mariela estallara en mil colores sin aliento ni siquiera para gritar. 
 

Zackari se volvió a tumbar sobre ella y entró en su sexo lentamente sin que Mariela se diera ni cuenta hasta que llegó a la barrera de su virginidad. Ella consiguió abrir los ojos para ver su rostro justo cuando empujó sus caderas entrando en su ser totalmente. Zackari cerró los ojos como si el placer le superara—Dios mío. Eres tan perfecta que da miedo. — susurró antes de enterrar su cara en su cuello. Mariela abrió los ojos como platos al sentir que crecía dentro de ella— ¡Zackari! — él movió las caderas provocando que gimiera por su roce y repitió el movimiento lentamente. Miró su rostro y susurró— ¿Te duele?
 

— ¿Doler? ¿Tiene que doler? Pues lo estás haciendo mal. — se aferró a su cuello impaciente por más— Muévete otra vez.
 

Zackari sonrió antes de besarla apasionadamente y entró en ella con más ímpetu, provocando que ella gritara en su boca. Mariela al ver que se salía, apretó su vientre provocando que Zackari gimiera en su boca acelerando el ritmo e iniciando un movimiento salvaje que a ella la tensó como una cuerda, hasta que un último movimiento de cadera la lanzó al paraíso.
 

La despertó una caricia en su dolorido sexo. Estaba frío y miró hacia abajo para ver a Zackari limpiándola— ¿Qué rayos haces?
 

— ¿Te avergüenzas?
 

Parecía divertido y ella respondió— No tengo vergüenza. No te has dado cuenta todavía.
 

Zackari se echó a reír asintiendo— Algo se me había ocurrido. — se alejó totalmente desnudo y dejó el paño en el aguamanil antes de volverse. Ella se sonrojó cuando la sorprendió mirando su trasero y Zackari volvió a reír.
 

—Puedes mirar lo que quieras.
 

—Va, como si me interesara.
 

Él se acercó a la cama tumbándose sobre ella— Hace unos momentos te interesaba mucho.
 

—Era sólo una táctica para quemarte la ropa. —levantó la barbilla orgullosa y Zackari asintió.
 

—Sobre eso…
 

— ¿Vas a castigarme?
 

—Me pensaré un castigo adecuado. — la besó en el pecho— Algo se me ocurrirá.
 

—Ahora tengo que casarme contigo. 
 

—Ya te ibas a casar conmigo. — lamió la piel entre sus pechos y se los descubrió acariciándolos con ambas manos provocando que gimiera. Era increíble lo sensible que estaba y él se dio cuenta —Preciosa, tienes la piel ardiendo. —frunció el ceño y le tocó la frente— ¿No tendrás fiebre de nuevo?
 

— ¿Qué? — miró sus ojos confundida al darse cuenta que se había detenido y la miraba preocupado. Zackari se levantó de un salto y abrió la puerta— ¡Daisy!
 

—Zackari, ¿qué ocurre?
 

—Nada, preciosa. Vamos a darte un baño.
 

Le miró como si estuviera mal de la cabeza — ¿Ahora?
 

—Sí, cuanto antes mejor.
 

Daisy con la cara legañosa y en bata llegó corriendo. Chilló al ver la desnudez de Zackari y Mariela gimió desde la cama tapándose con las sábanas.
 

— ¡Milord!
 

Zackari gruñó y cuando Mariela asomó la cabeza vio que se había cubierto sus partes con su bata. Daisy totalmente sonrojada la miró desde la puerta— ¿Está bien, Milady?
 

—Creo que tiene fiebre.
 

Daisy frunció el ceño y entró en la habitación a toda prisa para tocar su frente —Sí que está algo caliente y sudorosa. —se cruzó de brazos mirándola fijamente— ¡Y sonrojada! ¡Milady es una desvergonzada!
 

— ¡Daisy!
 

— ¡No está casada! ¿Y si la deja plantada? A una de mi pueblo…
 

—Daisy. — Zackari parecía preocupado de veras— ¿No deberíamos darle un baño de agua fría?
 

Las dos lo miraron con horror— ¿Estás loco? ¡Tú quieres matarme!
 

—Buenas noches. —dijo la doncella resuelta —Milady, no sude más.
 

—Sí, Daisy. — fulminó con la mirada a Zackari —Serás tonto.
 

—Acabas de estar enferma.
 

— ¡Eso no te preocupaba hace unos minutos!
 

— ¡Tú me provocaste!
 

Mariela chasqueó la lengua y no pudo evitar sonreír al ver su contrariedad— ¿Vas a continuar con lo que estabas haciendo?
 

Zackari entrecerró los ojos y tiró la bata al suelo antes de que ella riera por la resolución de su mirada —Provocadora.
 

 
 

Se abrió la puerta de golpe y Mariela se sobresaltó dormida sobre el pecho de Zackari, que casi salta de la cama cuando la puerta chocó contra la pared. Mariela chilló al ver que estaba desnuda mientras el alguacil Smithson la miraba con los ojos como platos.
 

— ¡Salga de la habitación! —gritó Zackari furioso acercándose a él para sacarlo a empujones de la habitación del buen hombre.
 

— ¡Esto es intolerable, Milord! — gritó cuando salió de allí.
 

Mariela cubierta con la sábana miró hacia la puerta abierta— ¡Se ha apropiado de mi casa! ¡Eso por no mencionar que he ido hasta Londres con el tiempo que hace! ¡Y todo para conquistar a una dama! ¿Sabe que hay métodos más sencillos que no implican a las autoridades?
 

Mariela no pudo evitar soltar una risita y más aún cuando escuchó decir a Zackari— ¡Es que es muy cabezota! ¡Usted sólo ve que es hermosa, pero dentro de esa cabecita hay una auténtica roca! ¡Tenía que hacer algo! ¡Ya me separó de ella seis meses!
 

— ¡Será porque usted está mal de la cabeza! ¡Y cúbrase por Dios! 
 

— ¡Me ha quemado la ropa!
 

Mariela ya no lo pudo soportar más y estalló en carcajadas. Ambos asomaron la cabeza para verla apretarse el vientre mientras lloraba sin poder evitarlo. Al verles la cara el ataque de risa se incrementó. Zackari miró al alguacil que los observaba como si estuvieran chiflados. 
 

Daisy chilló en el pasillo— ¡Milord, por Dios! ¡Soy una mujer soltera!
 

Zackari entró en la habitación, cerrando la puerta ante las narices del alguacil mientras Mariela se intentaba calmar— Eres un pervertido.
 

—Muy graciosa. — buscó a su alrededor y gruñó yendo hacia el armario. Mariela le observaba sentada en la cama con sus rizos rojos alborotados y sus hombros al descubierto. Le vio abrir el armario y gimió al ver la camisa sobre su torso. Le faltaba la mitad.
 

— ¿Quieres un vestido?
 

—Muy graciosa. —cerró el armario de golpe y la miró con los brazos en jarras— Tengo la ropa en la posada. 
 

Le miró con picardía— ¿No me digas? — apartó la sábana y se levantó de la cama totalmente desnuda. Recogió su bata y se la puso acercándose a él.
 

— ¿Crees que tu mayordomo iría a buscarla? — la cogió por la cintura pegándola a él.
 

Mariela sonrió— No.
 

Zackari gruñó y la besó en los labios— ¿Y tú no se lo pedirías?
 

—No.
 

— ¡Mariela!
 

Ella se apartó mirando sus ojos negros— Voy a ser clara. Estoy muy enfadada contigo. Puede que hayamos hecho el amor y ha sido muy satisfactorio….
 

— ¡Satisfactorio! ¡Eres mi mujer! ¡Harás lo que yo te diga!
 

Mariela entrecerró los ojos— ¡No me interrumpas! — se volvió y vio que Daisy había llevado ropa suya hasta allí. Seguramente para cuando abandonara la cama. 
 

Cogió unas medias y se sentó en la cama— ¡Puede que hayamos compartido cama, pero no creas que porque me hayas dado placer, vas a irte de rositas después de lo que me has hecho! ¡Pagarás tu penitencia! Como tú dices, el que te la hace, la paga. Eso también se aplica en mi caso. —estiró la pierna subiendo su media hasta su muslo mientras que Zackari no se perdía detalle— Puede que te perdone más adelante. Ahora no. — metió el pie en la otra media y chilló cuando Zackari la cogió por la espalda tumbándola en la cama. Al ver su mirada de deseo frunció el ceño— ¿Otra vez?
 

—Tienes una manera muy sensual de subirte las medias. — dijo besando su cuello.
 

Mariela se echó a reír y varios golpes en la puerta les interrumpieron.
 

— ¡Milady! ¡O se levanta o el alguacil los detendrá por no sé qué y entonces pasarán una temporada presos por una razón!
 

Zackari juró por lo bajo saltando de la cama y se puso las botas. Cogió una manta y salió de la habitación mientras ella le miraba divertida.
 

—Vuelve a la casa y haz el equipaje. —dijo él abriendo la puerta.
 

—Ya está hecho. ¿Piensas ir así hasta la posada?
 

—Tengo el gabán en el salón. — gruñó saliendo de la habitación y ella se echó a reír.
 




  



 

 
 

 
 

Capítulo 10
 

 
 

 
 

 
 

Después de despedirse de Gertru a la que le regaló su casita por los servicios prestados, se subió al carruaje mientras Zackari no perdía detalle subido a su caballo. David y Daisy irían con ella dentro del carruaje. El cochero subió el equipaje ayudado por Clayton y se acercó a la ventanilla con los ojos llenos de lágrimas.
 

— Volveré a visitaros.
 

—Milady, gracias por la casa.
 

—Va, así no estaréis tan apretados en casa de tu hermano. — no le dio importancia y se acercó para abrazarlo dándole un beso en la mejilla sonrojando al hombre —Recuerda lo que te he dicho.
 

—Sí, Milady. Me pondré a ello.
 

Gertru se limpió la nariz con el pañuelo— Cuídese, mi niña. ¡Daisy, cuida a nuestra señora!
 

—No se preocupe Gertru, yo me encargo. ¡Primero la caso!
 

Mariela se echó a reír y miró hacia Zackari que la observaba con una sonrisa en los labios subido en su impresionante purasangre de pelo negro. Iniciaron camino y ella no dejaba de mirarle— Zackari…— dijo mirando con deseo el caballo.
 

—Ni se te ocurra. Es mío.
 

—Hace tiempo que no monto.
 

—Eso es mentira, preciosa. Recuerdo que ayer…
 

Daisy jadeó indignada mientras Mariela se ponía como un tomate y David disimulaba— Serás…
 

—Preciosa… pórtate bien o tendré que devolver mi regalo.
 

Mariela entrecerró los ojos— ¿Tu regalo?
 

—Milady, meta el cuerpo dentro del coche. ¡Va a coger una pulmonía y entonces sí que se va a ir al otro mundo!
 

—Entra, Mariela. — dijo Zackari perdiendo la sonrisa— Acabas de estar enferma.
 

— ¿Qué regalo? — preguntó sin hacerles caso — ¿Qué es? ¿Me gustará? ¿Cómo sabes lo que me agrada si no conoces mis gustos?
 

Daisy puso los ojos en blanco y la cogió por la cintura metiéndola de golpe, sentándola en el asiento. A Mariela se le ladeó el sombrero de la caída— ¡Serás bruta!
 

— ¡Sí, bruta y lista! ¡La que no es muy lista es usted que acaba de salir de la cama! ¡Ahora calladita que tengo que dormir! ¡Llevo días de un lado a otro con los nervios destrozados por su culpa!
 

Mariela la miró con la boca abierta— ¿Pero qué dices? ¿Estás loca? ¡Era yo la que estaba encerrada!
 

—Va, estos aristócratas sólo piensan en ellos. — dijo mirando a David que asintió resignado.
 

Atónita les señaló— ¡Ya está bien! ¡Os tengo muy consentidos!
 

Los tres se miraron y se echaron a reír dando por terminada la discusión. Empezó a nevar y Mariela se preocupó por Zackari pues le escuchó estornudar. Sacó la cabeza por la ventanilla y gritó— ¿Por qué no subes al carruaje?
 

—Estoy bien. — le guiñó un ojo— Ahora entra antes de que me enfade.
 

Preocupada se metió dentro mirando a David que tomó aire antes de decir —Es muy grande, Milady.
 

— ¿Qué?
 

—El Marqués es muy grande. Sabe que todos iríamos incómodos si él subiera. Por eso va a caballo con este tiempo.
 

Mariela se mordió el labio inferior pensando en ello. Es cierto que sus piernas chocarían con las de Daisy y estarían más apretados, pero… sacó la cabeza por la ventanilla de nuevo y sonriendo dijo —Puedo sentarme encima de ti.
 

—Mariela, como te pongas enferma me vas a oír. — dijo sin escucharla siquiera.
 

— ¡El que te vas a poner enfermo eres tú! ¡Sube ahora mismo o no me caso! — metió la cabeza sin esperar respuesta y esperó impaciente viendo como nevaba más intensamente.
 

Cuando el carruaje se detuvo, suspiró de alivio y Zackari abrió la puerta sacudiéndose la cabeza mojada. 
 

—Espera. — Mariela se cogió a su brazo para bajar— Ahora sube tú. Él se subió al carruaje y se sentó en el extremo más alejado colocando las piernas de lado. Mariela sonrió subiendo al carruaje cogiendo la mano de Daisy y se sentó sobre los muslos de Zackari apoyando la espalda en su pecho.
 

— ¿Estás cómoda?
 

—Sí. — miró hacia arriba y él la abrazó por la cintura besándola en los labios.
 

—Milord…— Daisy se cruzó de brazos— ¿No habrá por aquí un párroco sin nada que hacer?
 

 
 

Después de unos días tan agitados los cuatro se quedaron dormidos con el traqueteo del viaje. 
 

El coche de caballos frenó en seco y Mariela salió despedida al regazo de su servidumbre golpeándose la cabeza contra la pared
 

— ¡Auchh!
 

— ¡Mariela! —Zackari la cogió en brazos preocupado— ¿Estás bien?
 

—Sí. — respondió con el ceño fruncido quitándose el sombrero. Se acarició la cabeza deshaciendo del todo el recogido que Daisy le había hecho y miró a sus amigos— ¿Os he hecho daño?
 

—Es ligera como una pluma. — respondió David con una sonrisa.
 

— ¡Habla por ti! ¡A mí me ha aplastado!
 

Zackari puso los ojos en blanco— Voy a ver qué ocurre.
 

— ¡Ten cuidado! —le sujetó por el brazo cuando se disponía a salir — ¿Y si nos están asaltando?
 

—Preciosa, está nevando. No creo que haya un asaltante a varias millas a la redonda esperando que pase un carruaje.
 

—Esa ironía te la haré pagar. Lo sabes, ¿verdad? —levantó la barbilla al oírle reír.
 

David salió tras él y Mariela miró a su amiga que parecía preocupada—Se ha hecho daño.
 

—Va, un poco, pero estoy bien. 
 

— ¿Le duele la espalda?
 

—Estoy bien, pesada. — miró al exterior—Uff, como nieva.
 

Daisy apretó los labios y se acercó a ella para mirar al exterior—No tiene buena pinta. ¡Y usted con esas botas! ¡Le dije que tenía que hacerse otras más fuertes!
 

—No seas pesada. ¡No me voy a poner a caminar bajo la nieve!
 

Cuando Zackari se acercó su pelo estaba blanco y sus mejillas sonrojadas— Estamos bloqueados. El peso de la nieve ha derribado un árbol.
 

— ¿Retrocederemos?
 

Zackari miró a su alrededor— Es demasiado estrecho para dar la vuelta con los caballos sin caer en la cuneta. Debemos desenganchar los caballos.
 

—Zackari, no tardará en oscurecer. — preocupada miró a su alrededor.
 

— ¿Podrás montar? La posada más próxima en aquella dirección está a unas millas. Te llevarás a Lucius.
 

Disimuló su preocupación, pues no sabía si podría dominar a su purasangre como se encontraba en ese momento y en las condiciones climatológicas en las que les rodeaban.
 

—A Milady le…
 

Fulminó con la mirada a Daisy que se calló de inmediato— Claro que podré.
 

—Te llevarás a Daisy. — la cogió por la barbilla — ¿Seguro que puedes hacerlo?
 

—Estaba deseando subirme a tu caballo, ¿recuerdas? —preguntó divertida— Es mi ocasión.
 

La ayudó a bajar y sus pies se hundieron en la nieve hasta las pantorrillas. Daisy bajó tras ella subiéndose el cuello del abrigo— Póngase el sombrero, Milady.
 

Zackari se lo cogió y se lo puso con el ceño fruncido— Mariela…
 

—Estaré bien. Mucho más calentita que tú en cuanto llegue a la posada.
 

Las acompañó hasta su caballo que estaba inquieto, pues estaba incómodo bajo la nieve y él no estaba acostumbrado a ese trato.
 

— ¿Cómo está mi niño mimado? — dijo ella acariciando su morro —Enseguida llegaremos a un sitio donde te tratarán como un rey.
 

— ¡Déjese de cháchara, Milady!
 

—Espera, Daisy. Está haciendo que se familiarice con ella.
 

—Odio los caballos.
 

Mariela se volvió sorprendida— ¡Eso es imposible! Es el animal más noble que hay.
 

—Eso es porque nunca le ha metido uno una coz que por poco la deja coja.
 

—Vamos, preciosa. Nieva mucho. Discutiréis por el camino.
 

Le dio una última caricia a Lucius y metió el pie en el estribo. Cuando antes era capaz de hacer proezas a caballo, ahora le costó un triunfo subir y cuando se sentó a horcajadas sobre el caballo forzó una sonrisa cogiendo las riendas—Daisy.
 

—Mariela, ¿podrás dominarlo?
 

— ¡Te he dicho que sí!
 

—Déjelo, Milord. ¡Es una cabezota!
 

Zackari cogió a Daisy por la cintura y la levantó sin dejar de mirar a Mariela que desvió la vista arrepentida. Se acercó a ella— Si se pone rebelde…
 

—Sé dominar a un pura sangre. — levantó la barbilla ofendida y él apretó los labios asintiendo.
 

—Detente en la primera posada. Cuando solucionemos el problema nos veremos allí.
 

—Bien. — azuzó las riendas y Lucius comenzó su camino. No quería apurar el paso pues no sabía dónde pisaría el caballo y no quería dañarle por nada del mundo.
 

—Sólo quería asegurarse de que estaba bien. Debe disculparse.
 

— ¿Ahora vas a regañarme?
 

— ¡Sí! ¿No puede ir más deprisa? —se revolvió inquieta inquietando a su vez a Lucius que se movió de lado.
 

— ¡Daisy! ¡Tranquilízate! — apretó los costados del caballo con las rodillas y este continuó su camino.
 

Daisy muy tensa tras ella se quedó callada durante unos minutos— Como nieva. — dijo al fin.
 

Mariela se mordió el labio inferior porque casi no se veía. Tenía la ropa empapada y el dolor de espalda era cada vez peor. Cuando oscureció del todo, estaba realmente preocupada. ¿Se habría equivocado de camino? Una luz al fondo del camino la hizo suspirar de alivio, pues ya no podía más. Necesitaba tumbarse y cuando llegaron a la posada del Ángel cogió el brazo de Daisy para ayudarla a bajar— Vete a buscar ayuda. — dijo cuando estuvo en el suelo.
 

Su sirvienta salió corriendo y la subir los escalones resbaló golpeándose contra la puerta— ¿Estás bien?
 

—Sí, Milady. — respondió sin mirarla y entrando a toda prisa.
 

No sabía lo que dijo dentro de la posada, pero salieron dos hombres a toda prisa y mientras uno cogía al caballo por el bocado, otro la cogió por la cintura para ayudarla a bajar. Mariela se apoyó a sus hombros con una sonrisa y la perdió cuando vio al hombre más hermoso que había visto en su vida. Se le quedó mirando con la boca abierta porque era como admirar una escultura, que no podías dejar de apreciar su belleza. 
 

La dejó en el suelo, pero sus piernas fallaron y el hombre la miró con unos ojos claros de un color sin determinar, sujetándola por la cintura para evitar que cayera— ¿Se encuentra bien, Milady?
 

—Métala dentro. No podrá andar. — dijo Daisy preocupada.
 

Sin perder el tiempo la cogió en brazos y ella observó su pelo castaño. Tenía unos caracolillos que le hacían parecer más joven de lo que era en realidad y aunque no era un gigante como su Marqués, era realmente fuerte. 
 

Mariela suspiró de alivio cuando sintió el calor dentro de la posada y él la miró a los ojos. Tenía los ojos de un increíble tono azul claro y ella suspiró de nuevo.
 

— ¿Necesita un médico?
 

—Sólo siénteme, por favor. Mi prometido llegará enseguida.
 

Pasó entre unas mesas donde varios viajeros estaban cenando y la sentó en una silla ante la chimenea — Debería quitarse esa ropa mojada.
 

—Sí. — Daisy miró nerviosa a su alrededor buscando al posadero—Necesitamos una habitación.
 

—Debe estar ocupándose del caballo. — dijo el hombre incorporándose después de sentarla. Se la quedó mirando— Su prometido es afortunado, Milady. Lord Alvin Otteson, hijo del Baron de Valmar, a su servicio. —hizo una inclinación y le cogió la mano para besársela. Era un rompecorazones y no le extrañaba con esa cara y ese cuerpo. 
 

—Lady Mary Elisa Blackburd.
 

—Un honor. — la miró a los ojos sonriendo.
 

—Suelte la manita, Milord. — dijo Daisy descarada— Esa mano tiene dueño.
 

— ¡Daisy!
 

El hombre se echó a reír y miró a su doncella que se sonrojó intensamente. Entonces ella se dio cuenta que a su doncella le parecía atractivo. Como a todas, pensó ella mirando a su alrededor. Una mujer con un delantal blanco sobre una falda y camisa blanca que mostraba sus voluptuosos pechos se acercó a toda prisa— ¿Se encuentra mal, Milady? Les ha sorprendido la tormenta.
 

—Mi señora necesita una habitación de inmediato. —dijo Daisy —Ha estado enferma y tiene que quitarse esas ropas lo más pronto posible.
 

La mujer gimió— No nos quedan habitaciones. 
 

—Que ocupe la mía. — dijo Lord Otteson amablemente.
 

—Oh, no puedo…
 

—Por supuesto que sí. No me perdonaría nunca que se pusiera enferma por no ayudar a una dama. Además, es mi deber. —miró a la posadera— Dormiré aquí. Que trasladen mis cosas.
 

—Gracias, Milord. — dijo la posadera aliviada —Venga conmigo, Milady.
 

Intentó levantarse, pero le dio un tirón en la espalda que la hizo palidecer — ¡Milady!
 

Lord Otteson la cogió en brazos y salió con ella del salón mientras una lágrima que no sabía que estaba derramando cayó por su mejilla.
 

— ¿Dónde está el doctor más próximo? — preguntó el lord preocupado.
 

—A unas millas. Pero no sé si estará en casa.
 

—Déjemela a mí, Milord. — dijo Daisy mirando a la mujer que se apretaba las manos preocupada— ¿Tiene alguna crema o …
 

—Grasa de cerdo.
 

—Tráigame algo caliente de beber con algo de coñac y esa grasa. — el señor las miró preocupado— No se preocupe. Ya he vivido esta situación mientras se restablecía. A veces le dan tirones musculares, pues ha estado mucho tiempo en la cama. — se quitó el abrigo a toda prisa y su sombrero negro antes de acercarse a ella a toda prisa y empezar a quitarle el abrigo— Tranquila, Milady. Enseguida le doy un masaje.
 

—Me duele la espalda. —susurró con los ojos cerrados.
 

—Y las piernas, lo sé. — miró a la mujer— ¡Dese prisa!
 

La mujer salió de la habitación casi corriendo. Pidió ayuda al hombre que le quitó la manga del abrigo con cuidado y la volvió para que Daisy le desabrochara el vestido que estaba totalmente empapado. 
 

—Ya termino yo, Milord.
 

—Déjeme ayudarla.
 

—No puedo permitirlo, Milord. Su prometido no estaría nada contento.
 

—Pues debería estar aquí, ¿no cree?
 

— ¡Si la hizo venir era por su bien para que no pasara frío! —dijo ofendida.
 

—Daisy. — Mariela abrió los ojos y miró al hombre—Gracias por su ayuda. Salga de la habitación, por favor.
 

—Muy bien, Milady. Estaré fuera por si necesitan ayuda.
 

Daisy gruñó cuando salió de la habitación cerrando la puerta y empezó a quitarle las botas— Entrometido. — siseó abriendo los cordones.
 

—Te agrada.
 

— ¿Ese estirado aristócrata? Es guapo como un Dios griego, pero yo soy lo que soy y él es lo que es.
 

—No es un estirado. Parece agradable. — su doncella le quitó las medias y ella intentó moverse para ayudarla, pero tenía la espalda totalmente rígida.
 

—Bueno. Es un caballero. De eso no hay duda.
 

Mariela sonrió — Te gusta.
 

—Claro que me gusta, no soy ciega.  A usted también le gusta.
 

—Habría que ser ciega. Es hermoso.
 

Llamaron a la puerta y Daisy gritó — ¡Adelante!
 

La mujer entró con una bandeja —He traído un vino caliente, Milady. La ayudará a entrar en calor. Es dulce, le gustará.
 

—Ayúdeme a desnudarla.
 

Le quitaron toda la ropa y Daisy le dio de beber el vino dulce que estaba delicioso mientras la mujer recogía la ropa —Se la secaré, Milady.
 

—Gracias.
 

Después de avivar el fuego dijo — ¿Necesitará un baño?
 

—Sí, bien caliente. — dijo Daisy preocupada por la rigidez de su señora.
 

Cuando se fue, la mujer la tumbó boca abajo y calentó la grasa con sus manos y empezó a masajear su cuerpo con fuerza como le había enseñado el doctor durante su convalecencia. Mariela gemía cuando tocaba una parte sensible por el dolor que la recorría y cuando se abrió la puerta dando paso a Zackari, la imagen de ella sobre la cama con todo el cuerpo brillante por la grasa le dejó sin aliento— ¿Qué ocurre? — cerró la puerta a toda prisa y ella sonrió desde la cama.
 

—Todo está bien.
 

— ¡No está bien! — exclamó Daisy frotando su espalda en la zona de los riñones— ¡Ha sido demasiado esfuerzo! ¡El médico fue muy claro! La recuperación es lenta y usted está forzando a su cuerpo.
 

Zackari se quitó el gabán y se sentó a su lado apartando un rizo pelirrojo de la frente— Deberías haberte quedado. Al final no tardamos demasiado en dar la vuelta al carruaje. 
 

—No te preocupes. Mañana estaré bien.
 

—No corra tanto, Milady. — dijo Daisy dándole una palmada en el trasero.
 

Sonrió mirando a su prometido— Hemos robado la habitación a un Lord que hay fuera. Un tal Otteson.
 

Zackari levantó una ceja— ¿El hijo de Valmar? ¿El futuro Barón?
 

—Ese, ¿le conoces?
 

— ¿Al Adonis de Inglaterra? No tengo el gusto. Estaba en Europa, creo.
 

Sonrió maliciosa— Es más guapo que tú.
 

Zackari se echó a reír asintiendo— Eso dicen. 
 

Daisy suspiró masajeando sus muslos— Déjalo ya Daisy. Estoy mucho mejor. Gracias.
 

—Voy a ver dónde está esa bañera. — salió resuelta de la habitación y seguro que traería la bañera ella misma.
 

—Es fantástica, ¿verdad?
 

—Sí. —le acarició la mejilla— ¿Seguro que estás bien?
 

—Tengo frío.
 

Zackari cogió las mantas y la cubrió —Lo voy a dejar todo perdido. — susurró ella sintiendo que se le cerraban los ojos del agotamiento.
 

—Preciosa, no te duermas. — se sentó a su lado y le acarició su húmedo cabello—Todo esto es culpa mía.
 

Le miró a los ojos— Fui yo la que no miré al cruzar la calle.
 

—Por mi culpa. Estabas tan alterada…
 

Vio el miedo en su mirada y se sintió culpable— Tú sólo tienes la culpa de que me detuvieran. — dijo intentando hacerse la graciosa, pero Zackari no lo vio de esa manera y apretó las mandíbulas levantándose de la cama —Zackari, ¿no te vale que no te haya perdonado eso, que tienes que torturarte?
 

— ¡No me torturo! 
 

—Sí que lo haces. — susurró mirando su espalda totalmente tensa — ¿Sabes? Cuando pensaba que no caminaría más y te vi entrar en mi habitación, supe que no podía atarte a una mujer que sería una inútil y a la que terminarías odiando tarde o temprano. Por eso te dije que te odiaba, pero no es verdad.
 

Zackari se volvió sorprendido— Pero y mi familia…todo lo que me dijiste.
 

—Estaba dolida porque me habías mentido, pero no sería capaz de odiarte. Nunca.
 

— ¡Seis meses! ¡Seis malditos meses sin saber de ti! Le envié mil notas a tu primo sin respuesta y…
 

— ¿Qué querías que te dijera, Zackari? ¿Qué pensaba vengarme de tu abuelo? Un par de semanas después del accidente tuve una conversación con Frederick y me contó todo lo que había ocurrido. En ese momento quería vengarme de la rabia, porque no sabía que tu abuelo había matado a mi padre y tampoco sabía que mi madre había quemado nuestra casa. No entendía como mi abuelo había conseguido superarlo.
 

—Dios mío. — Zackari se pasó las manos por su pelo negro — No sé cómo soportas ni mirarme.
 

—Tú no has hecho nada de eso. —sonrió con tristeza— Has hecho otras, pero ya te las haré pagar. —Zackari se acercó a ella y Mariela alargó la mano que él cogió de inmediato— Odio lo que hizo tu abuelo, pero a ti no puedo odiarte. 
 

—Sé que odias a mi abuelo, pero…
 

— ¡No! — endureció la mirada— Ni se te ocurra volver a intentar hablarme de tu abuelo. — apretó su mano— Tú y yo. Nadie más.
 

En ese momento se abrió la puerta y entró Daisy con la posadera portando una bañera. Una chica traía dos cubos de agua que vertieron rápidamente antes de ir a por más. Daisy sonrió poniendo los brazos en jarras— Vamos allá, Milady. Hora del baño.
 

Zackari iba a ayudarla, pero Daisy negó con la cabeza. Lentamente salió de la cama y sonrió cuando se puso de pie —Daisy hace los mejores masajes del mundo.
 

—Y que lo diga, Milady. — dijo cogiendo su brazo para que entrara en la bañera — Muy bien. Está mucho mejor. Una buena noche de descanso es lo que necesita. — miró a Zackari muy seria que asintió sin perder detalle de lo que hacía la doncella para ayudarla. Cuando le iba a lavar la cabeza dijo él— Yo lo hago.
 

Mariela sonrió y cuando enjabonó su cabeza suspiró porque lo hacía con la presión adecuada— Lo haces muy bien.
 

—No es la primera vez. — dijo divertido. Daisy gimió cuando Mariela se volvió para mirarle como si quisiera traspasarle— Sólo una vez. — Mariela entrecerró los ojos— Un par de veces.
 

—Ya hablaremos tú y yo sobre ese local que te gustaba frecuentar. Y eso de probar lo que no había probado nadie.
 

Zackari la miró asombrado y después miró a Daisy que sonrojada cogió la maleta de viaje de su señora que le había llevado la chica y sacó el camisón— Yo no sé nada.
 

— ¡Ya hablaremos tú y yo!
 

—No, los que hablaremos somos tú y yo. — dijo Mariela fulminándolo con la mirada— Y entérate bien. ¡A partir de ahora la única cabeza que tocaras será la mía! Y ya puedes ir dejando a esa amante.
 

Zackari sonrió descarado— ¿Estás celosa?
 

— ¿Celosa? — le gritó a la cara— ¡No querrás verme celosa! — se volvió a recostar en la bañera y dijo enfadada— ¡La cabeza!
 

Él siguió lavando su cabello, pero sentía que resistía la risa, así que se volvió de nuevo y efectivamente contenía la risa—Ni se te ocurra.
 

—No sé de qué me hablas.
 

Se volvió a tumbar y él siguió con su trabajo. Levantó la mano que se estaba arrugando y preguntó— ¿Cómo es?
 

—Uy, uy, uy. — susurró Daisy sacando el cepillo de la maleta— Voy a por la cena.
 

—Preciosa, eso ya no importa.
 

— ¿Importaría si yo tuviera un amante?
 

— ¡No vayas por ahí que te conozco!
 

—Pues que te quede claro. — se volvió y le miró a los ojos— ¿Cómo es?
 

— ¡No te interesa!
 

— ¡Sino me interesara, no te lo preguntaría!
 

Se miraron a los ojos y Zackari atrapó su boca con pasión, devorándola. Se apartó de golpe y le miró sorprendida— ¿Qué haces?
 

—Debes descansar. 
 

Gruñó volviendo a su sitio y él siguió con su tarea. Acarició su cuello provocando que moviera la cabeza para darle acceso y suspiró cerrando los ojos— Tú tampoco lo haces mal.
 

La besó en el lóbulo de la oreja y cuando entró Daisy gruñó cuando les vio— ¿Todavía está así? ¡Se va a enfriar el agua!
 

—Milord sólo sabe enjabonar. —Mariela echó una risita— Lo de aclarar no se le da tan bien.
 

Cuando la secaron y se sentó en la cama, vio lo que le habían llevado de cena. Un jugoso lechal con setas —Uhmm, qué buena pinta que tiene. —de repente estaba hambrienta y empezó a comer a toda prisa.
 

—Vamos a cenar algo, Daisy. David debe estar esperándonos. — dijo él divertido al ver su apetito.
 

—Sí, pedir esto. Está buenísimo. —metió una seta en la boca— Mmm.
 

Zackari la besó en la frente y Daisy sonrió— Buenas noches, señora.
 

— ¿Dónde dormiréis?
 

—Tranquila, la posadera me ha ofrecido dormir con su hija. Tiene una cama grande, así que no nos tocaremos. — le guiñó un ojo antes de salir.
 

— ¡Buenas noches! — dijo con la boca llena. Miró a Zackari— No tardes.
 

— ¿Quieres que me sirvan la cena aquí?
 

Negó con la cabeza porque en el comedor estaría más cómodo— No me esperes despierta. —salió de la habitación y ella sonrió masticando con apetito.
 




  



 

 
 

 
 

Capítulo 11
 

 
 

 
 

 
 

Durante la cena pensó en cómo recuperar Carter Hall, pero no se le ocurría la manera. Agotada apartó la bandeja a un lado y se tumbó mirando el fuego. Se quedó dormida pensando en la mejor manera de solucionar ese problema.
 

Se despertó sobre el pecho desnudo de Zackari al oír como se cerraba una puerta en el pasillo y sonrió cuando le vio profundamente dormido. Se levantó lentamente y usó el orinal detrás del biombo. Fue hasta la maleta para buscar su ropa y al pasar por el aparador vio una bolsa de cuero. Intrigada la abrió y vio una cantidad enorme de dinero. Frunció el ceño y volvió a cerrar la bolsa antes de empezar a vestirse. 
 

Afortunadamente su vestido de viaje de terciopelo verde estaba allí y sonrió por lo previsora que había sido Daisy. Estaba poniéndose la ropa interior cuando escuchó como se movía Zackari y sonrió mirándole. La estaba observando— Buenos días.
 

—Preciosa, ¿no quieres dormir un poco más?
 

Mariela se echó a reír— Tú no quieres dormir.
 

—Sí quiero dormir.
 

—Pues yo no. —se acercó a la ventana y miró al exterior— Es de día y no nieva. Nos vamos.
 

Cogió el vestido y se lo puso. Sin abrochárselo se sentó en la cama para ponerse los botines que tenía ante el fuego —Ayer conocí a tu Adonis. — dijo él apartando su cabello y besando su cuello— Tampoco es tan guapo.
 

Mariela se echó a reír y le miró sobre su hombro—Es el hombre más hermoso del mundo.
 

Él gruñó dejándose caer en la cama —Pues es menos rico en este momento.
 

Ella perdió la sonrisa atándose los botines temiéndose lo peor— ¿Por qué?
 

—Le he ganado una pequeña fortuna a las cartas. —Mariela se levantó lentamente —¿Qué ocurre, Mariela? ¿Te duele la espalda?
 

Se volvió lentamente y estaba totalmente pálida. Zackari se alarmó sentándose en la cama— ¿Te encuentras mal?
 

Le miró a los ojos— Le has ganado a las cartas.
 

Zackari se tensó—Sí.
 

— ¿Y lo haces mucho?
 

— ¿A qué te refieres?
 

— ¿Juegas mucho? ¿Una vez casada contigo, un día llegarás a casa diciéndome que lo has perdido todo como tu abuelo?
 

Zackari entrecerró los ojos— Yo sé controlar esos impulsos.
 

— ¿Seguro? ¡Mírate el cuello, Zackari! Fue jugando a las cartas, ¿verdad?
 

— ¡No ocurrió por eso!
 

— ¡Te acusó de hacer trampas! — gritó entendiendo muchas cosas.
 

— ¡No hice trampas!
 

— ¿Cómo tu abuelo? Te enseñó él, ¿verdad?
 

— ¡Por Dios! — se levantó furioso y fue hasta sus pantalones— No puedo creer que me digas eso. — se señaló el cuello— ¡El muy bastardo casi me mata! 
 

— ¡Y tú le mataste a él! 
 

—Mariela…
 

— ¿Qué? — ella levantó la barbilla— ¿No eres capaz de enfrentarte a la realidad?
 

— ¿Y cuál es esa realidad? — preguntó con la camisa en la mano.
 

— ¡Qué eres igual que él! ¡Te gusta el juego y no lo puedes evitar!
 

Zackari suspiró dejando caer los hombros —Me acabo de dar cuenta que nunca dejarás de compararme con él. 
 

Mariela se enfadó— ¿Acaso no sois iguales? 
 

Sin responder cogió la chaqueta y las botas saliendo de la habitación dando un portazo. Mariela se quedó mirando la puerta cerrada sintiendo que el mundo temblaba bajo sus pies. ¿Se estaba repitiendo la historia? Un enorme temor se le instaló en el pecho.
 

Cuando Daisy llegó a asistirla, estaba sentada en la cama mirando la pared— ¿Qué ocurre, Milady?
 

—No lo sé. 
 

Daisy se arrodilló ante ella—Dígame qué ocurre.
 

Ella se lo explicó y Daisy apretó los labios—Entiendo lo que quiere decir, Milady. Pero no le está dando la oportunidad. Le está juzgando por algo que ha hecho otra persona.
 

La miró a los ojos —Tengo miedo.
 

—Hable con él. Si le importan sus sentimientos no lo volverá a hacer. —sonrió acariciando su barbilla— Ahora voy a peinarla y desayunaremos para continuar el camino. Piense en ello.
 

Estaba terminando de recogerle el cabello cuando se abrió la puerta y allí estaba Zackari. Los ojos de Mariela se llenaron de lágrimas y Daisy salió rápidamente de la habitación. Zackari cerró la puerta sin dejar de mirarla — Mariela…
 

—Lo siento.
 

Él suspiró acercándose y se acuclilló ante ella. Le cogió la mano y le dijo— Sé que lo que hizo mi abuelo provocó unas consecuencias terribles para ti, pero no es mala persona. Ni yo tampoco.
 

—Sé que no eres mala persona. — las lágrimas corrieron por sus mejillas.
 

—Desde que te conozco me da la sensación que sólo te hago daño. 
 

— ¡No! — le cogió por las mejillas para que la mirara— Tú me haces feliz. — sonrió— Cuando no sabíamos quién era el uno y el otro, todo era perfecto.
 

—Pero es que soy quien soy y tú eres quien eres. Nunca lo olvidarás y yo no puedo olvidar de dónde vengo. Adoro a mi abuelo. — el corazón de Mariela se retorció— Prácticamente me ha criado y es cierto que fue él quien me enseñó a jugar a las cartas. Aunque es un hombre de honor y no me enseñó nunca a hacer trampas. — Mariela se tensó— Puede que no lo creas, pero es cierto. Es un hombre íntegro.
 

—Esa noche…
 

— ¡No sé qué ocurrió esa noche! ¡He oído los rumores y si lo hizo, lo hizo por una razón!
 

Le miró con horror— ¡Le defiendes!
 

— ¡Es mi abuelo! — molesto se incorporó apartándose y se pasó la mano por el cabello— No voy a justificarle. Sé que debió ser horrible para tu abuelo y para toda tu familia, pero él no quería esas consecuencias. Estoy seguro.
 

—No quiero hablar de eso. — se levantó del banco del tocador y fue hasta la ventana— Dime que no jugarás más, por favor. Es lo único que quiero oír en este momento.
 

—No te voy a decir eso. —se volvió sorprendida— ¡Es como si tuviera que justificar mi comportamiento por algo que ha hecho otra persona!
 

—Entiéndeme.
 

—Teniendo en cuenta que tú has jugado hace poco poniendo en riesgo el patrimonio de tu primo, yo podría pensar lo mismo de ti. — Mariela palideció.
 

—Lo hice por una razón y lo sabes. — levantó la barbilla— Está claro que no nos pondremos de acuerdo. No hace falta que nos esperes. Puedes irte cuando quieras.
 

La miró asombrado— ¿Estás loca? ¡Nos vamos a casar!
 

— ¿Cómo me voy a casar con un hombre que no me comprende?
 

—No, Mariela. Yo te comprendo perfectamente, pero no pienso cambiar a tu antojo. — cogió su gabán furioso y fue hasta la puerta — Te espero fuera.
 

Muerta de la rabia que la traspasó gritó— ¡No me esperes! ¡No me casaré contigo! ¡Te odio!
 

Zackari se volvió con el rostro tallado en piedra y dijo fríamente—  Nunca me odiarías, ¿recuerdas? — cerró de un portazo y Mariela se echó a llorar de frustración.
 

 
 

Media hora después fue hasta el comedor y vio que todos habían desayunado ya. Se sentó en silencio mientras David y Daisy la miraban con preocupación. 
 

—Desayuna, Mariela. No tenemos todo el día.
 

Fulminó con la mirada a Zackari que decidió ignorarla hablando con el cochero sobre el tiempo. Le sirvieron gachas y las comió lentamente. 
 

— ¡Válgame Dios! ¡Por la mañana es aún más hermosa! — sorprendida levantó la vista para ver a Lord Ottenson ante ella al otro lado de la mesa mientras Zackari se tensaba — ¿Cómo se encuentra?
 

—Mucho mejor, gracias. ¿Y usted? ¿Tiene dinero para volver a Londres?
 

El joven se echó a reír a carcajadas y le dio una palmada a Zackari en la espalda encantado de la vida. Asombrada miró a Zackari, que molesto gruñó por lo bajo. Mariela no se podía creer que a ese hombre no le importara en absoluto haber perdido tanto dinero. 
 

—Y menos mal que el Marqués me detuvo. Podía haber perdido tres veces más. 
 

Mariela se mordió el labio inferior arrepentida de sus palabras y miró a Zackari, que molesto se volvió hacia el cochero para decirle— Vete a prepararlo todo.
 

—Sí, Milord. 
 

—Mariela, desayuna de una vez. No tenemos todo el día.
 

Daisy miraba a Lord Ottenson como si fuera idiota y susurró —Todo lo que tiene de apuesto, le falta en la mollera.
 

Mariela reprimió una risita y para disimular comió de sus gachas mientras David le daba un codazo a Daisy que lo miró indignada. Lord Alvin se sentó tranquilamente en la mesa comiéndose con los ojos a Daisy que se enderezó molesta— ¿Y tú cómo estás, preciosa?
 

— ¡Daisy!
 

Su doncella se sonrojó— ¡Yo no he hecho nada! Al contrario que otras.
 

Mariela se sonrojó y Zackari le dijo a Lord Alvin— Daisy no sólo es la doncella de mi prometida. Es su amiga y no es tratada como una criada. No sé si me entiende.
 

—Bien dicho, Milord.
 

—Le entiendo perfectamente. — le guiñó un ojo a Daisy, que sonrió encantada.
 

— ¡Daisy!
 

— ¿Qué? ¡Es demasiado guapo! ¡Nadie se resistiría! ¡Es como las polillas que van a la luz!
 

—Preciosa, tú no tienes nada de polilla.
 

Daisy sonrió y Mariela se acercó para susurrar— ¿Qué ha pasado?
 

—Luego se lo cuento, Milady. Es un bribón.
 

— ¿De veras?
 

— ¡Mariela, desayuna!
 

Se metió la cuchara en la boca llena de gachas y casi se atraganta. Zackari puso los ojos en blanco y ella se sonrojó masticando. Miró a Lord Alvin sentado frente a ella y le observó bien. Era realmente atractivo. No le extrañaba que Daisy le hubiera dado alas. Esperaba que no se propasara con su amiga porque sino le sacaría los ojos.
 

Lord Alvin se dio cuenta que lo observaba y le sonrió. Y ella le correspondió sin darse cuenta. Un golpe en la mesa volcó el cuenco de gachas y Mariela se quedó atónita con la cuchara en la mano. Miró a Zackari que se levantaba furioso— ¡Se acabó el desayuno!
 

Mariela tragó viéndolo salir como un basilisco y David hizo una mueca— Vamos, Milady. Se le ha acabado la paciencia.
 

David le dio la mano para ayudarla a levantarse y ella cogió los guantes levantándose con su ayuda — ¿Puedo pedirte consejo?
 

—Por supuesto, Milady. Todo lo que necesite.
 

—Creo que he acusado al Marqués de algo que no ha hecho.
 

—Pues debe disculparse, Milady. Una dama cuando se equivoca no debe dejar de disculparse. El Marqués puede parecer un hombre duro, pero tiene buen corazón y la perdonará.
 

—Creo que tienes razón. — susurró sin darse cuenta que Lord Alvin no perdía detalle.
 

—Tiene una relación muy estrecha con su servicio, Milady. ¿Llevan con usted desde niña?
 

—No, unos ocho meses. — vio a Zackari al lado de su caballo apretando las cinchas de la silla, así que se soltó de David para ir a hablar con él.
 

Lord Alvin la miró atónito— ¿Ha dicho ocho meses?
 

—Los mejores de mi vida. — dijo Daisy guiñándole un ojo antes de ir hacia el carruaje donde estaban cargando el equipaje.
 

Mariela se acercó a la espalda de Zackari le vio tensar la espalda— Zackari…
 

—No quiero hablar en este momento.
 

—Siento lo que dije.
 

Él se volvió a mirarla por encima de su hombro. Sus ojos mostraban que estaba furioso— No quiero hablar en este momento.
 

— ¡No me hables en ese tono! — le cogió por el hombro para que se volviera— ¿No te das cuenta que yo sólo quiero que seamos felices? Y no lo seremos si eres igual que tu abuelo.
 

Zackari molesto la cogió por el brazo llevándola hacia el carruaje— ¡Háblame!
 

— ¡No tengo nada que decir! ¡Soy como soy! 
 

—Dime que me quieres al menos. Nunca me lo has dicho. —sus ojos se llenaron de lágrimas— ¡Dime algo!
 

Se volvió yendo hacia su caballo cuando la dejó ante Daisy y David— ¡Zackari!
 

Lord Alvin llegó montado en su caballo y vio que Zackari se subía al suyo iniciando el camino— ¿Se va?
 

Mariela echó a correr— ¡Zackari, espera! — él no se volvió y ella corrió más rápido— Perdóname, pero…— tropezó con una piedra cayendo en el camino de rodillas. Tuvo que apoyar sus manos en la fría nieve para detener la caída.
 

— ¡Milady! — Daisy corrió hacia ella y se agachó a su lado mientras Mariela levantaba la vista y veía que Zackari no se había detenido— ¿Se encuentra bien?
 

—Sí. — susurró sin saber ni lo que le preguntaba mientras Zackari desaparecía en la curva del camino— Me ha ignorado.
 

—No se preocupe Milady. Se le pasará.
 

Lord Alvin y Daisy la cogieron cada uno por un brazo y la levantaron— Milady, ¿le duelen las rodillas? — preguntó el caballero preocupado al ver el bajo de su vestido embarrado.
 

— ¡Milady, se ha roto su precioso vestido! —Daisy se agachó para ver el roto en forma de L —Se ha hecho daño.
 

—No, estoy bien. —se volvió hacia el carruaje y David la ayudó a subir muy preocupado.
 

Se sentó al lado de la ventana y Daisy lo hizo ante ella— Milady…
 

—Ahora no.
 

Daisy dejó los guantes sobre su regazo. Ella los miró sin verlos. Ni se dio cuenta que los había perdido al correr tras Zackari. Mecánicamente se los puso pensando en todo lo que había pasado. Lo absurdo de la situación la hizo cerrar los ojos porque al darle la espalda en ese momento se dio cuenta de tantas cosas…
 

Se dio cuenta que la discusión de esa mañana no era la excepción sino la regla. Desde que se habían conocido había llorado más que en toda su vida y por mucho que le amara, tenía que darse cuenta que su relación no tenía futuro. Odiaba a su familia y él no la apoyaría nunca. Sus sentimientos no le preocupaban y si lo hacían, no lo demostraba en absoluto. La culpa era exclusivamente suya porque había sabido desde el principio que su relación no tenía futuro, pero no había podido evitar hacer el amor con él. Había sido superior a sus fuerzas y no había podido evitarlo. Le amaba. De eso no tenía ninguna duda, pero era imposible seguir adelante. 
 

Estuvo dándole vueltas las cuatro horas que estuvieron de camino y sus amigos no abrieron la boca en ese tiempo, sabiendo que necesitaba pensar. Cuando el coche se detuvo Daisy preguntó suavemente— ¿Se encuentra bien, Milady?
 

—Sí. — miró por la ventanilla y abrió los ojos como platos al ver una Iglesia— No puede ser.
 

La puerta del otro lado se abrió de golpe y ella se volvió viendo a Zackari con cara de pocos amigos— Baja, Mariela.
 

— ¿Por qué?
 

—Porque vamos a casarnos de una buena vez. 
 

Esas palabras corroboraron todo lo que pensaba y antes de que nadie se diera cuenta abrió la portezuela contraria bajando del carruaje dejándolos a todos con la boca abierta.
 

— ¡Mariela! —Zackari dio la vuelta al carruaje furioso— ¡No empieces otra vez!
 

De espaldas a él tragó saliva y se dio la vuelta lentamente para mirarle a los ojos. Estaba realmente enfadado.
 

— No voy a casarme contigo. — dijo suavemente.
 

—Mariela…— intentó cogerla del brazo, pero ella dio un paso atrás. 
 

—No puedo seguir adelante porque sé que esta relación sólo nos va a hacer sufrir. Y yo quiero ser feliz. Quiero ser feliz de verdad. He tenido a un abuelo infeliz a mi lado y he tenido que ser feliz por los dos, intentando hacer su vida mucho mejor. — sus ojos se llenaron de lágrimas — Sé que no me comprendes, aunque digas que sí. Y sé que no lo entenderás nunca. No entiendes que las locuras que hacía a caballo, eran la única manera que tenía de desahogarme, y que observaba los restos de mi casa desde la distancia, sabiendo que me sería imposible edificarla de nuevo. Yo sí entiendo que quieras a tu abuelo, pero no me digas que es buena persona cuando ha destrozado mi vida y las de los míos. Siento que al aceptar eso, deshonraría a mi familia y a mi apellido. — Zackari palideció— La partida de cartas fue una venganza muy suave para lo que debería haber hecho, porque lo que me apetece es cortarle el cuello por todo el sufrimiento que ha provocado y desgraciadamente ese sentimiento no cambiará nunca. — una lágrima cayó por su mejilla sin darse cuenta— Deseo que seas feliz, de verdad. Y conmigo no lo serás nunca.
 

— ¿Todo esto por una partida de cartas? No lo haré más.
 

Negó con la cabeza— Esa es una gota de agua en un océano entre nosotros, Zackari. 
 

—Sí que te dije que te quería. Te lo dije, ¿recuerdas?
 

—Me dijiste que te habías enamorado de mí, pero eso no es amar a una persona. El enamoramiento es pasajero y el amor es para siempre. Hace unas horas necesitaba que me lo dijeras, pero tú me diste la espalda. Ahora es el momento de separarnos, Zackari. Antes de que cometamos un error irreparable. — se volvió y fue hacia el carruaje donde Daisy lloraba abrazada por los hombros por David, mientras que lord Alvin los observaba con la boca abierta.
 

—Piense lo que hace, Milady. — dijo preocupado— Su reputación…
 

Ella sonrió con tristeza— Si me conociera, se daría cuenta que eso no me importa en absoluto.
 

Se subió al carruaje y su servicio la siguió. Lord Alvin cerró la puerta y ella pudo ver a través de la ventana como Zackari se llevaba las manos a la cabeza, girándose hasta darle la espalda mientras se alejaban.
 

 
 

 
 

— ¡No puedes hablar en serio! — gritó Frederick fuera de sí levantándose de la butaca donde estaba sentado— Has rechazado a uno de los solteros más cotizados de Londres. ¡A dos de los solteros más cotizados de Londres!
 

—Querida, hablaré con su madre. — dijo Nicole sentada a su lado en el sofá muy nerviosa — Piensa en los rumores. No serás recibida por nadie.
 

—Me es igual. — se sirvió otra taza de té y bebió un sorbo mirando a su primo que nunca había estado tan enfadado.
 

— ¡Le es igual! ¡Puedes estar esperando un hijo de ese hombre!
 

Nicole vio que una doncella estaba espiando a través de la puerta y gritó— ¡David!
 

El mayordomo apareció de inmediato—Sí, Milady.
 

— ¡Cierre la puerta!
 

—Por supuesto, Milady. —cerró las puertas dobles y fulminó con la mirada a Daisy que se sonrojó— ¿Y ahora?
 

—A pegar la oreja.
 

Mariela sonrió a su primo— Puede que esté esperando un hijo o no. No adelantemos los acontecimientos. De todas maneras, si es así el Marqués no se enterará.
 

— ¡Por supuesto que se enterará! ¡Y reclamará a su hijo, pues es su heredero!
 

—No lo hará porque no estaré en Londres.
 

Su primo y su tía la miraron con la boca abierta— ¿Y dónde rayos vas a ir ahora? ¡Te recuerdo que has regalado tu casa!
 

Le miró a los ojos— Voy a Carter Hall. Voy a invertir el dinero que le gané a Lord Cassidi en edificarlo de nuevo.
 

—Pero niña…— su tía miro a su hijo con la boca abierta— Carter Hall no es…
 

—Supongo que esto está relacionado con tu abuelo. — dijo Frederick muy serio. 
 

Mariela asintió— Se lo prometí. Sé que forma parte de tu herencia y entendería que te negaras porque está vinculado al título. Pero te suplico que me dejes, por favor.
 

— ¡Hijo! —su tía estaba escandalizada— Es su dinero y …
 

Su primo apretó los labios— Tienes mi permiso.
 

Mariela sonrió radiante— Gracias. 
 

— ¿Cuándo te irás?
 

—Voy descansar unos días sino os importa. En una semana.
 

Su tía suspiró con alivio seguramente porque intentaría convencerla, cosa que no ocurriría nunca. Volvía a casa y nada podría impedírselo.
 




  



 

 
 

 
 

Capítulo 12
 

 
 

 
 

 
 

Dos días después estaba desayunando sola, porque su familia se había acostado de madrugada después de una fiesta, cuando llamaron a la puerta. David fue a abrir mientras ella estaba concentrada en una noticia del periódico. Se metió algo de jamón en la boca y masticó mientras continuaba leyendo. 
 

—Milady…
 

— ¿Sabes que van a hacer una fiesta de disfraces en el Vauxhall? Debe ser interesante.
 

—Puede que esto le interese más, Milady.
 

Levantó la vista sorprendida y vio que en la mano tenía una carta. David desde el otro lado de la mesa se la colocó sobre el periódico y ella vio su nombre escrito en ella sintiendo que su corazón latía desbocado.
 

—Es suya, ¿verdad?
 

—Léala, Milady. Al menos le debe eso.
 

Con la mano temblorosa la cogió asintiendo y apretó los labios abriendo el lacre.
 

Cerró los ojos al ver la firma de Zackari. Tomó aire antes de empezar a leer.
 

 
 

“Mi querida Mariela:
 

Después de nuestra despedida, debo decirte que he pensado mucho en nosotros y en nuestra relación. Si te escribo es porque no quiero que te quede ninguna duda sobre que comprendo tus motivos perfectamente y yo también quiero que seas muy feliz. Es lo que más deseo en esta vida. — una lágrima cayó por su mejilla sin darse cuenta— Te amo. No te lo demostré como debía y a veces fui muy insensible, pero es que estaba desesperado porque no me alejaras de ti y no sabía cómo demostrarte lo que sentía. Quería aferrarme a ti a pesar de tus sentimientos y lo siento. No sabes cuánto lo siento, pero como decías, es mejor así.
 

Tuyo para siempre
 

    Zackari.
 

Posdata
 

Hace meses te compré un regalo, que nunca llegué a darte porque tuviste el accidente. Espero que lo disfrutes y vuelvas a hacer esas locuras que hacían tan feliz. Te deseo toda la felicidad del mundo, mi preciosa Mariela”
 

 
 

Mariela miró las manos de David que estaban vacías y se limpió las lágrimas con la mano— ¿Dónde está mi regalo?
 

—No podía meterlo en el hall, Milady.
 

Sin comprender vio que miraba hacia la ventana y se levantó de su silla ansiosa mostrando el maravilloso vestido azul que llevaba. Apartó la cortina de hilo y se llevó una mano al pecho jadeando al ver a Atila ante la casa. Reprimió un sollozo y respiró entrecortadamente antes de salir corriendo. David la siguió al exterior de la casa y cuando la vio estaba abrazando a su caballo por el cuello mientras lloraba sobre él. El lacayo sorprendido y preocupado, le dio las riendas.
 

—Vaya a disfrutar de su regalo, Milady. — dijo el mayordomo reprimiendo las lágrimas por el sufrimiento de su señora —Desahóguese con él.
 

Mariela sonrió con tristeza y se dejó ayudar a subir a Atila a horcajadas sin importarle que se le vieran los tobillos. Con cuidado porque todavía no tenía muchas fuerzas, llevó a Atila hasta el parque y allí le dio rienda suelta, disfrutando del aire frío sin darse cuenta de la imagen que mostraba con su cabello rojo al viento. La sensación era maravillosa y se echó a reír al pasar al lado de dos damas al cruzar por el puente de Serpentin para después rodear el lago. Cuando notó que se agotaba, detuvo a Atila y abrazó su cuello llorando de alegría— Te amaré siempre. —susurró—Nunca te olvidaré.
 

 
 

—Milady, debería calzarse. — dijo Gertru mientras hacia la comida.
 

Ella miró sus pies mientras cogía un trozo de bizcocho del plato que tenía sobre su enorme vientre— ¡Hace mucho calor y los zapatos me quedan estrechos! 
 

— ¡No me discuta! ¡Va a pisar algo y no puede ir descalza como una gitana!
 

— ¿Otra vez discutiendo? —preguntó Daisy entrando con una cesta llena de hortalizas. Miró a Mariela y puso los ojos en blanco— ¿Otra vez comiendo? ¡No va a pasar por la puerta, Milady!
 

— ¡Uff, entre las dos no me dejáis vivir! —dijo con las hormonas alteradas bajando los pies de la banqueta — Me voy a dar un paseo.
 

—Sí, le vendrá bien. — dijo su doncella viéndola salir de la cocina con el plato en la mano.
 

Gertru y Daisy se miraron— Espero que coja los zapatos.
 

Daisy sonrió— Le aprietan.
 

—Clayton me ha dicho que las obras avanzan muy rápido.
 

—Sí, aunque todavía queda mucho, es increíble lo que hace el dinero.
 

—También me ha dicho que ha oído rumores.
 

Daisy dejó la cesta sobre la mesa de la cocina y la miró— ¿Qué rumores?
 

—Que el Conde ha vendido la propiedad.
 

Daisy se quedó con la boca abierta —Eso es imposible. Forma parte del título. No se puede desprender de ella. Además, no hubiera dejado que ella invirtiera el dinero en algo que pensaba vender.
 

—Eso lo sé. Pero se lo ha dicho el pastor Harris y no es un hombre que mienta.
 

—El pastor Harris. — Daisy atónita se sentó en una de las sillas —Debemos decírselo. Tiene que asegurarse antes de que siga malgastando el dinero.
 

—Para mí ya lo estaba malgastando. Al fin y al cabo, Carter Hall no es suyo. Debería haberse comprado una finca bonita y podría vivir como una gran dama el resto de su vida, pero...
 

—Lo prometió. Y también es un sueño. El sueño que tenía su abuelo. —Daisy se encogió de hombros—Además esta casa ha sido su hogar y aquí es feliz.
 

—Tú y yo sabemos que no es feliz, Daisy. —suspiró cortando unas zanahorias— ¿Sabes? Era feliz antes de morir su abuelo. Pero desde que ha vuelto le falta ese brillo que tenía en la mirada.
 

—Está enamorada y en estado de un hombre que no podrá tener. No me extraña nada.
 

—Pues yo me iré en cuanto nazca el niño. Hemos venido porque necesitaba ayuda con los obreros y con la casa y por supuesto no iba a dejar a mi niña sola, pero Clayton quiere volver. Ese tiempo que vivimos con mi cuñado fue perfecto y ya vamos para mayores.
 

—Lady Mariela lo sabe. Me lo ha comentado y está muy agradecida de que la hayáis ayudado.
 

—Va, tonterías. Es mi niña. Si fuera por mí no me iría de aquí, pero sé que Clayton es más feliz allí. Y debo seguir a mi marido. —la cocinera reprimió las lágrimas —Sólo quisiera que antes de irme encontrara la felicidad.
 

—Eso no está en nuestra mano.
 

 
 

Mariela observó las obras desde la colina y sonrió al ver que la fachada estaba casi levantada. Era impresionante. Nunca había imaginado que sería tan hermosa. Se acarició el vientre viendo la estructura de la enorme mansión, pensando que había sido una suerte que entre todo el pueblo y los antiguos sirvientes hubieran hecho unos planos tan exactos. Había sido mucho trabajo, pero había merecido la pena. 
 

Iba a comenzar a bajar la colina cuando vio que dos jinetes se acercaban por la entrada principal de la casa, que aún tenía abandonados sus jardines. Frunció el ceño al ver que eran dos caballeros por sus vestimentas y por sus monturas, pero cuando el que llegó primero se bajó, se quedó sin aliento llevándose la mano al cuello. Aquella manera de moverse era inconfundible y cuando se quitó el sombrero dejando al descubierto su pelo negro ya no tuvo duda. Hipnotizada le vio acercarse a uno de los obreros y hablar con él mientras el otro hombre se acercaba a ellos. No podía ser. ¡Era lord Cassidi! ¡En su casa!
 

Furiosa empezó a bajar la colina y cuando estaba a la mitad Zackari miró hacia ella. No era de extrañar porque su vestido rosa y su pelo rojo destacaban entre el verde de la hierba. Zackari dejó de hablar para observarla, pero ella estaba tan furiosa que ni se preocupó por ello mientras que no apartaba la mirada de su abuelo, que en ese momento al verla parecía algo incómodo. Le comentó algo a su nieto y Zackari se adelantó poniéndose entre ellos.
 

— ¡Fuera! —gritó cuando estuvo lo bastante cerca.
 

—Mariela…
 

Ignorando a Zackari miró a su abuelo— ¡Fuera de mi casa!
 

Los obreros se tensaron y se acercaron a su señora con herramientas en la mano.
 

— ¡Mariela, tranquilízate! — dijo cogiéndola por los hombros para detenerla.
 

Ella le miró como si la hubiera traicionado y dio un paso atrás — ¿Cómo te atreves?
 

Zackari dejó caer los brazos— Me atrevo porque estoy en mi derecho.
 

— ¡Es mi casa! ¡No tienes ningún derecho!
 

—Estás equivocada. Es mi casa. — metió la mano en el bolsillo de la chaqueta mientras ella le miraba incrédula y le entregó un papel.
 

Sintiendo que el mundo se le caía encima vio que era un documento de casa real donde se le otorgaba el derecho a la propiedad, pues su primo había renunciado a ella. Estaba firmado por la reina.
 

Mariela sintió que el suelo se movía bajo sus pies y que la traición traspasaba su alma— Mariela…— la cogió por el brazo, pero ella se apartó de golpe mirándolo con odio.
 

— ¿Cómo te atreves? — le abofeteó furiosa— ¿Por qué no me has dejado en paz?
 

—No me entiendes…
 

— ¡No! —gritó llevando su mano a su vientre. Dio un paso atrás y miró con odio a su abuelo— Antes quemo la casa de nuevo, a que usted ponga un pie en ella.
 

El abuelo apretó los labios y se volvió como si no pudiera ver su dolor.
 

Clayton la cogió por el brazo y sobresaltada se apartó— Milady, déjeme ayudarla.
 

—No necesito ayuda. — dijo sintiendo que le faltaba el aire. Dio otro paso atrás mirando su casa y una lágrima cayó por su mejilla— Os odio.
 

—Mariela… déjame explicarme. — Zackari parecía asustado— No es lo que piensas.
 

Ella sentía el corazón latiendo en sus oídos y se volvió empezando a caminar para atravesar el jardín en dirección a la colina— ¡Mariela!
 

Vieron cómo se alejaba y Zackari la iba a seguir, pero su abuelo lo cogió por el brazo— Déjala calmarse, hijo. Ahora no escuchará a nadie. 
 

Zackari miró a Mariela empezar a subir la colina y palideció al verla doblarse gritando de dolor antes de desmayarse.
 

 
 

Tumbada en la cama miraba el techo mientras el médico la reconocía. Se había despertado en brazos de Zackari y gritó histérica hasta que Clayton la cogió en brazos pues a punto estuvo de caer un par de veces. Llorando sobre el pecho de su amigo llegó a su casa y la llevaron inmediatamente a su habitación, mientras habían ido a buscar al médico.
 

Aunque sus amigas habían intentado calmarla no lo consiguieron, pero de repente miró el techo y dejó de llorar al darse cuenta de que todo había acabado. Ellos habían ganado. Realmente si querían vengarse de ella, por no haberse casado y quitarle el dinero a su abuelo, era perfecto. Realmente perfecto. 
 

—Milady. — miró al médico que apretó los labios— Ha sufrido un shock y no es lo que más le conviene en su caso. Va a dar a luz. El parto se le ha adelantado.
 

—Pero es pronto, ¿verdad?
 

—Sí. Es pronto pero ya he tenido parturientas en estos casos y la mitad de las veces nacen vivos. Debe tener fe.
 

Mariela volvió a mirar el techo preguntándose cómo iba a tener fe. La cara de su abuelo apareció en su memoria y se echó a llorar de nuevo girándose y encogiendo las piernas todo lo que podía.
 

—Milady….
 

—Déjeme. 
 

—Milady, por Dios. Debemos prepararnos.
 

Daisy preocupada salió de la habitación y escuchó gritos en el piso de abajo. Los pasos de alguien corriendo se escucharon en toda la casa y cuando se abrió la puerta Zackari entró con la respiración alterada— ¿Qué ocurre? ¿Se pondrá bien?
 

— ¡Milord, esto es inconcebible! ¡No puede estar aquí!
 

—Es mi hijo.
 

El médico se sonrojó— ¡Pues déjeme decirle que no tiene vergüenza! ¡Salga de la habitación!
 

—Sólo dígame que está bien. —Zackari se acercó a la cama y al ver el estado de Mariela se echó las manos a la cabeza —Mariela, dime que estás bien…— se acercó sentándose a su lado, pero ella sin dejar de llorar se tapó la cara— Dios mío, lo siento. Nunca hago nada bien. No quería…
 

— ¡Milord! ¡Salga de la habitación o yo me retiro! ¡Atiendo a Milady porque la he visto nacer, pero como me pongan en una situación incómoda, yo me voy!
 

Zackari apretó los labios y se levantó de la cama— ¿Qué tiene?
 

— ¡Se le ha adelantado el parto, Milord! Esperemos que todo salga bien.
 

—Milord, salga. — dijo Gertru mirando de reojo al médico, pues al conocerle, sabía que podía irse en cualquier momento. Ya era un milagro que la hubiera atendido sin estar casada.
 

— ¡Sí, salga de la habitación y déjeme trabajar!
 

Para sorpresa de todos, Mariela agotada de los nervios se quedó dormida. El médico esperó sentado en una silla casi cuatro horas para que se despertara y como no ocurría la despertó él. Somnolienta le vio poner sobre su vientre una trompetilla y escuchar. El médico sonrió — ¿Cómo se encuentra, Milady?
 

—Cansada. 
 

— ¿Tiene dolores? — le abrió las piernas para mirar entre ellas y Mariela se sonrojó.
 

—No.
 

El médico sonrió— Bien. Falsa alarma. —la cubrió con las sábanas y dijo—Siga durmiendo, Milady. No ocurrirá nada de momento. Repose. Mañana pasaré a verla.
 

—Gracias, doctor. — dijo girándose para seguir durmiendo.
 

El médico recogió sus cosas y miró a la doncella— Si tiene pérdidas o dolores que me avisen.
 

—Sí, doctor. 
 

—Y nada de sobresaltos.
 

Daisy miró al doctor —No sé si eso será posible. No sé si ha enterado, pero…
 

—Sí. —el médico cerró su maletín— El cochero me ha informado de todo. Si quiere saber mi opinión, todo esto se solucionaba ante el pastor, que es como debe ser. 
 

A Daisy su opinión no le importaba nada, pero al decir eso entrecerró los ojos mirando a su señora dormida nuevamente. Así sería realmente suya. Y el heredero del Marqués sería su dueño. Sería perfecto, pero ahora tenía que hacérselo ver a su señora. Y no iba a ser fácil.
 

Le dijo a Gertru que no se separa de ella y bajó hasta el salón donde el Marqués estaba sentado en una butaca con la cabeza entre las manos. Parecía totalmente derrumbado.
 

—Milord…
 

Levantó la cabeza y se puso de pie de inmediato— ¿Cómo está? Ya…
 

—No, Milord. El médico dice que no será hoy.
 

Pareció confundido— ¿No va a tener el bebé?
 

—No.
 

El alivio cruzó su rostro y volvió a sentarse como si le hubieran quitado un peso de encima —Milord…
 

—Sí, ya lo sé. Debo irme.
 

—No, no es eso. —se sentó ante él en el sofá y le miró a los ojos como su igual —¿Puedo hacerle una pregunta?
 

—Sí. — torturado asintió— Eres su mejor amiga. Por supuesto que puedes.
 

— ¿Por qué lo ha hecho?
 

Zackari apretó los labios — No fue idea mía. Pero estaba tan desesperado que hubiera hecho cualquier cosa.
 

—Ella no lo verá así. Estoy segura que piensa que lo ha hecho para vengarse por haberle rechazado.
 

Zackari la miró sorprendido y después suspiró pasándose la mano por su frente— Esto es una locura. Nunca entiendo lo que piensa. Y siempre me equivoco.
 

—Pues es muy sencillo, Milord. Era una niña que cuidaba de un viejo. Toda su vida giró en torno a él y en cuanto murió, buscó la manera de cumplir sus sueños. Vengarse de su abuelo y levantar esa casa. Buscaba un marido que la apoyara y le encontró a usted. Cuando se enteró de quién era, fue devastador porque ya se había enamorado de su enemigo.
 

—Así que todos sus planes se vinieron abajo.
 

—Creo que durante su convalecencia la idea de vengarse la ayudó y cuando lo consiguió, huyó esperando que usted se vengara de ella. Pero no la buscó por eso, ¿verdad?
 

Zackari suspiró y se levantó para mirar por la ventana el jardín que Mariela cuidaba con tanto mimo.
 

—Cuando me enteré de la partida, ya se había ido del baile. Todavía estaba atónito por verla en pie y la noticia que me dio mi abuelo no me sorprendió por muchas cosas que todo el mundo sabía. La busqué porque no podía dejar de hacerlo y lo de la venganza me daba la excusa. Esperaba que diera su brazo a torcer en cuanto viera al alguacil, pero es muy cabezota. Me asusté muchísimo cuando vi que no podía sacarla de aquel antro inmundo.
 

—Fue una suerte que tuviera fiebre. Pero lo que pasó después…
 

—Tenía que haberle dicho que la amaba. — dijo sin desviar la vista de la ventana— No sé por qué no lo hice. Estaba dolido y obviamente me equivoqué.  
 

—Pero no lo aceptó. Volvió. No debería haber comprado la casa.
 

— ¡Dios! — furioso golpeó la pared con el puño y Daisy pudo ver que se había hecho daño en los nudillos pues le sangraban.
 

—Cálmese, Milord. — entrecerró los ojos— Sabía que estaba en estado, ¿verdad?
 

Zackari la miró sorprendido y después sonrió con tristeza —Me lo dijo Frederick. Fui a verle para saber de ella y me lo dijo.
 

—Claro, fue él quien le dijo que comprara la casa. Al fin llegamos al final de la historia.
 

—Quería obligarla a que se casara conmigo para obtener la casa.
 

Daisy asintió divertida —Pues siga el plan Milord, porque sino la perderá para siempre. 
 

— ¿Qué quieres decir? ¿Debo obligarla a casarse?
 

Sonrió levantándose — Ofrézcale algo que no pueda rechazar. Porque si sigue pensando que lo ha hecho por venganza la habrá perdido para siempre.
 

Se volvió dejándole solo y Zackari miró hacia la ventana entrecerrando los ojos.
 




  



 

 
 

 
 

Capítulo 13
 

 
 

 
 

 
 

Mariela se despertó hambrienta y cuando se sentó en la cama parpadeó sorprendida al ver a Zackari mirando por la ventana. Ella miró por ella y vio que era de noche, así que no sabía lo que estaba contemplando. Debió darse cuenta que se había despertado porque se volvió a mirarla. 
 

— ¿Cómo te encuentras?
 

—Como si te importara. — apartó las mantas y salió de la cama caminando descalza hasta la puerta.
 

— ¿A dónde vas?
 

Como no le contestó, la siguió mientras bajaba las escaleras hasta llegar a la cocina donde debajo de una servilleta había un bizcocho. Cogió un vaso de leche y se sentó. Se puso a comer partiendo el bizcocho con la mano — Mariela…
 

— ¡Déjame!
 

—Mañana nos casamos. — con la boca llena levantó la vista y le miró como si estuviera mal de la cabeza. —Ya he hablado con el pastor y está de acuerdo. Por la mañana se acercará hasta aquí para que no tengas que salir de la casa.
 

Mariela entrecerró los ojos y se metió un buen trozo de bizcocho en la boca para no gritarle lo que pensaba de eso.
 

—Creo que es lo mejor. Llevas a mi hijo en tu vientre y deseas esa casa más que nada. Tú tienes algo que quiero y yo tengo algo que tú quieres, así de simple.
 

Mariela casi se atraganta al escucharle y se puso a toser pensando que se ahogaba. Zackari asustado le dio palmaditas en la espalda— Preciosa, ¿estás bien?
 

Llorando levantó la vista y él le acercó el vaso de leche a la boca— Bebe. —bebió cayéndosele la leche de la boca mojando su ligero camisón que se transparentó en el pecho sin darse cuenta. Zackari miró hacia abajo y carraspeó dejando el vaso de leche sobre la mesa — ¿Entonces estás de acuerdo?
 

— ¿Crees que voy a vender a mi hijo? — preguntó incrédula.
 

— ¿Por qué siempre tienes que pensar lo peor?
 

— ¡Será porque has comprado mi casa!
 

Zackari tomó aire e intentó calmarse — Quiero que mi hijo nazca en el matrimonio. Así serás la señora de Carter Hall y asunto solucionado. ¿Qué tiene de malo?
 

— ¿Por qué compraste la casa?
 

—Por eso precisamente.
 

Ella no creía una palabra y entrecerró los ojos— Has hablado con Daisy, ¿verdad?
 

— ¡Sí! 
 

— ¡Lo sabía! ¡Os habéis aliado contra mí!
 

—Sólo tú podrías ver una conspiración en todo esto. ¡Compré la casa antes de hablar con ella!
 

— ¡Por venganza!
 

— ¡No! ¡Porque Frederick me dijo que esperabas un hijo y me la vendió!
 

Esas palabras la dejaron con la boca abierta— Mientes.
 

—Le vi en el club y me rehuyó de una manera muy sospechosa. Fui a su casa y me recibió su madre que parecía muy incómoda. ¡Cuando bajó Frederick, me dio el documento que has visto y dijo que me diera prisa porque enseguida iba a ser padre! — la fulminó con la mirada— ¿No me lo ibas a contar?
 

— ¡Es evidente que no! No sé a qué viene la pregunta. — se metió un trozo de bizcocho en la boca y empezó a comer retándole con la mirada.
 

—Te juro que en este momento no se si darte una tunda o besarte.
 

Mariela se sonrojó de gusto y cuando vio como miraba sus labios, no pudo evitar que su cuerpo respondiera. Sus pechos se elevaron y sus pezones se endurecieron bajo la fina tela del camisón. Zackari no perdió detalle y dijo con voz ronca— Mariela, estás preciosa.
 

Se sonrojó intensamente y se levantó con el plato en la mano— Mentiroso.
 

La siguió por el pasillo y mientras subía las escaleras— Entonces…
 

—Hasta mañana. — le cerró la puerta en las narices y Zackari sonrió. 
 

La puerta de la habitación de Daisy se abrió y la doncella levantó el pulgar sonriendo. 
 

Cuando la doncella cerró la puerta, Zackari pensó que ya que no tenía habitación, debería dormir en el minúsculo sofá. No pensaba investigar si había alguna vacía.
 

 
 

Mariela se despertó de nuevo un par de horas después cuando empezaba a amanecer sintiendo una presión en la barriga que la molestaba. Se asustó cuando esa presión aumentó una hora después. 
 

— ¡Daisy! — gritó llevándose la mano debajo de la barriga.
 

Escuchó como abrían una de las puertas y alguien se acercaba corriendo— ¡Ya voy, Milady!
 

Se abrió la puerta y su doncella entro en camisón — ¿Qué ocurre?
 

—Me duele.
 

Zackari entró como una tromba y se acercó a la cama— ¿Qué te duele, Mariela?
 

—Aquí… — señaló los laterales de la barriga —y la espalda.
 

— ¡Clayton! — Daisy salió corriendo— ¡Ve a buscar al médico!
 

Zackari se sentó en la cama totalmente pálido— No pasa nada. 
 

—Eso lo dices porque tú no vas a parir. —frunció el ceño — ¡Sal de la habitación!
 

— ¡Ni hablar!
 

— ¡Daisy! —la doncella entró con la bata puesta— Sácalo.
 

— ¿Perdón?
 

Mariela levantó las cejas—Tengo que…
 

—Ah. Milord, fuera.
 

Zackari asintió— Esperaré fuera.
 

—Sí— dijo entre dientes —será lo mejor.
 

—La ayudo, Milady. — dijo su doncella en cuando salió.
 

—Deja. Ya puedo yo.
 

Se fue tras el biombo y se subió el camisón con unas terribles ganas de defecar. Cuando un chorro de agua salió de su ser, abrió los ojos como platos pensando que lo iba a dejar todo perdido. Una presión horrible la asaltó de nuevo y empujó. 
 

Daisy al oír su esfuerzo frunció el ceño— ¿Milady?
 

—No sé qué me pasa. Tengo ganas de empujar y…
 

— ¡Oh, Dios! ¡Milord!
 

Zackari entró de golpe y no las vio por la habitación — ¿Qué haces? ¿Estás loca? — preguntó Mariela indignada.
 

—No quiere cagar, señora. ¡Está pariendo!
 

Zackari palideció y tiró el biombo a un lado para ver a Mariela acuclillada mientras Daisy la cogía por el brazo.
 

Mariela chilló de la vergüenza, pero ignorándola la cogió en brazos y la tumbó en la cama abriendo sus piernas — ¡Dios! ¿Eso es la cabeza?
 

Daisy miró entre sus piernas y se llevó la mano a la boca antes de chillar— ¡Empuje, Milady!
 

Mariela se asustó y miró a Zackari— Vamos, preciosa. Empuja. Tienes que empujar.
 

La presión volvió y ella no pudo evitarlo. Abrió los ojos como platos al sentir como su bebé pasaba por el canal y Zackari sonrió al escuchar a Daisy gritar— ¡La cabeza! ¡Ha salido la cabeza!
 

— ¿No se quedará en medio? — preguntó asustada. Empujó de nuevo muerta de miedo y dejó caer la cabeza sobre las almohadas al escuchar llorar el bebé por el alivio que la recorrió.
 

— ¡Una niña, Milady! ¡Y es pelirroja!
 

La puerta se abrió y entró Gertru asustada mientras Daisy cogía a la niña— ¡Espera! — Gertru se acercó con lágrimas en los ojos— Hay que cortar el cordón.
 

Zackari miró a su alrededor y vio unas tijeras en un costurero. Fue a cogerlas para dárselas a Gertru que cogía a la niña con cuidado— Es tan pequeñita.
 

— ¿Está bien? —Mariela levantó la cabeza y vio a Zackari acercarse —Llora mucho.
 

—Tiene todos sus deditos, Milady. Es pequeñita, pero perfecta. — Gertru cogió la sábana y la limpió con cuidado —Pase las hojas de las tijeras por el fuego, Milord.
 

Zackari lo hizo mientras Daisy le bajaba las piernas a Mariela y la tapaba— Enseguida la cambio, Milady.
 

—Ocúpate de la niña.
 

Zackari se acercó con las tijeras y Daisy sonrió al verle preocupado— Corte aquí.
 

Él lo hizo con prudencia. Como si tuviera miedo de hacerle daño a la niña. Gertru colocó a la niña en la cama con cuidado antes de cubrirla con una mantita que Daisy le entregaba. Sonrió llevándola en brazos y se la acercó a Mariela, que no podía dejar de apartar los ojos de aquel bultito que no dejaba de llorar. Alargó los brazos ansiosa por ver su carita y cuando se la pusieron en brazos la niña dejó de llorar de inmediato. Zackari sonrió al ver la fascinación en su cara y se sentó a su lado.
 

—Es preciosa, ¿verdad? — preguntó ella tocando su mejilla sonrojada.
 

—Es igual que tú.
 

Levantó la vista y vio en sus ojos todo el amor que les tenía. El corazón de Mariela saltó y susurró— No es un niño.
 

—Es una niña preciosa, que tiene tu carácter. Ya estoy enamorado de ella. —apartó un rizo de su frente— Tendremos el niño más adelante.
 

Mariela sonrió— Parece muy seguro, Milord.
 

—Ya no te escapas. — miró a la niña que movía la boquita buscando algo.
 

— ¿Qué hace?
 

Gertru miró hacia la niña y se echó a reír— Tiene hambre.
 

Sorprendida miró a su criada— ¿Ya?
 

—Igualita que su madre. Nada más salir, se enganchó a la teta.
 

Mariela se sonrojó mientras Zackari se echaba a reír.
 

—Déjeme asearla, Milady. Y después le da de comer.
 

Eso no fue posible porque Zackari la cogió en brazos para que cambiaran las sábanas y en cuanto lo hizo la niña se puso a llorar con fuerza buscando su pecho. Tuvo que darle de comer por primera vez en brazos de Zackari, que las observaba fascinado. Mariela acarició la mejilla de la niña y levantó la vista sonriendo cuando él preguntó— ¿Cómo la llamaremos?
 

—Había pensado Elinor.
 

Zackari sonrió— Lady Elinor Winston. Me parece perfecto.
 

—Está lista, Milord. —dijo Daisy sonriendo de oreja a oreja. La tumbó con cuidado y Elinor no dejó de comer en ningún momento y así se la encontró el doctor cuando abrió la puerta de golpe. 
 

Sonrió divertido —Milady, la paciencia nunca ha sido lo suyo.
 

Zackari se echó a reír al oír su jadeo de indignación y no pudo quitar la sonrisa de su rostro mientras el médico, que en esa ocasión no había comentado nada de su presencia, reconocía a Mariela. 
 

—Todo va muy bien. Quiero que se levante hoy mismo. Nada de estar encamada como esas Ladys que no se levantan en una semana. Así recuperará fuerzas más rápido.
 

—Muy bien, doctor. 
 

—Y a la niña… a cuidarla con salud. —sonrió cogiendo su maletín— Lo han hecho muy bien.
 

Mariela se sonrojó porque no había tenido ni idea de lo que pasaba y Daisy soltó una risita. 
 

—Gracias, doctor— Zackari se acercó para darle la mano y el médico se la estrechó sonriendo.
 

—Al parecer en unas horas habrá boda.
 

—Las noticias corren muy rápido.
 

—Marqués, aquí no hay secretos. — apretó los labios— Espero que sean muy felices. En esta finca se ha sufrido mucho y ya es hora de que la felicidad inunde esa casa. 
 

—Intentaré que así sea. — respondió mirando a Mariela que sonreía a su hija sin estar atenta a la conversación— Le acompaño.
 

Cuando salieron de la habitación el doctor le miró de reojo— Dígame, doctor. 
 

—He escuchado que un pariente suyo espera noticias en la posada.
 

—Ahora mismo le enviaré recado.
 

—Creo que ese hombre y Milady deberían tener una conversación. —Zackari observó al doctor y apretó los labios —Tuve una conversación con la madre de su esposa poco antes de morir. Fue muy reveladora.
 

—No quiero presionar a Mariela. Menos después de todo lo que ha pasado. Ya ha sufrido bastante mal y todas esas circunstancias han provocado que estemos así.
 

—Soy de la opinión que los secretos no son buenos. Tienen derecho a empezar su matrimonio sabiendo todos los hechos. —le tendió la mano de nuevo y Zackari se la estrechó— Le deseo suerte.
 

—Gracias, doctor.
 

 
 

Zackari miraba por la ventana mientras Mariela dormía con la niña en la cuna a los pies de la cama. Habían tenido que trasladar la cuna a su habitación porque no quería separarse de ella y él lo había consentido. Escuchó un gorgoteo y alerta fue hasta la cuna donde su hija estaba despierta buscando con la boquita. Sonrió porque tenía hambre de nuevo.
 

— ¿Otra vez?
 

Mariela estaba despierta y sonreía somnolienta sentándose en la cama. Zackari cogió a la niña —Sí, tiene hambre.
 

Se abrió el camisón y él se la colocó en brazos. Después de que la niña se enganchara al pezón, levantó la vista y perdió algo la sonrisa al darse cuenta que Zackari mirándolas pensativo— ¿Qué ocurre?
 

—Nada. — forzó una sonrisa desviando la mirada y Mariela se preocupó.
 

— ¿Todo va bien?
 

—Tenemos una niña preciosa y en unas horas serás mi esposa. Nada puede ir mejor.
 

—Te preocupa algo y me preocuparás a mí. Dime qué ocurre.
 

Zackari suspiró pasándose la mano por su cabello negro, pero al final negó con la cabeza— Estoy algo cansado, eso es todo.
 

Ella sabía que le ocultaba algo y tuvo miedo que una nueva mentira destrozara su felicidad de nuevo — O me lo dices o no me caso.
 

Zackari sonrió y se sentó en la cama a su lado— No es nada, de verdad. 
 

— ¿No confías en mí?
 

— ¿Con tus antecedentes? —preguntó levantando una ceja —Tendría que estar chiflado.
 

—Muy gracioso. —le miró fijamente intentando descubrir de qué se trataba y no tardó en descubrirlo. Todo era perfecto, pero había un cabo suelto que debía estar en algún lugar de la casa— Es tu abuelo, ¿verdad? ¿Quiere ver a la niña?
 

Zackari asintió —Pero no es sólo eso. Si no quieres lo entenderé, te lo juro. 
 

— ¿De qué se trata?
 

—Quiero que habléis de ese día.
 

Mariela se tensó mirando sus ojos negros. Parecía torturado y Mariela entendía perfectamente que estaba entre la espada y la pared. La espada era ella y odiaba que se sintiera así. También odiaba tener que ver a ese hombre, mucho más tener que hablar con él. Miró a su hija y susurró— Dile que venga.
 

Zackari la miró sorprendido— Mariela, si no quieres…
 

—No quiero. Pero tú has hecho cosas por mí porque me quieres. Yo haré esto por ti. — le miró a los ojos— Pero no me pidas que lo comprenda. Sólo te prometo que hablaré con él.
 

Su prometido asintió preocupado— Si no quieres, no tendrás que verle nunca más. Lo arreglaré para que eso no ocurra.
 

—Gracias. — sonrió contemplándole y Zackari se acercó inseguro —Bésame de una vez, Marqués. Te he echado de menos.
 

Él atrapó su boca desesperado, al igual que ella. Era como recibir la fuerza que ambos necesitaban para vivir y no se reprimieron demostrando todo lo que se amaban. Zackari se apartó lentamente besando con delicadeza sus labios y suspiró apoyando su frente en ella—Te amo.
 

Los ojos de Mariela se llenaron de lágrimas— ¿Me amas?
 

—No puedo vivir sin ti. 
 

—Pues no tendrás que hacerlo, porque me he dado cuenta que lo más importante somos nosotros. Nuestra familia, mi amor. 
 

Zackari sonrió y la besó suavemente en los labios antes de mirar a su hija que seguía alimentándose ajena a los pensamientos de sus padres —Seremos felices. 
 

—Claro que sí. Cuando me propongo algo…
 

Zackari se echó a reír asintiendo. 
 

 
 

Esa misma tarde se levantó de la cama y se vistió con un bonito vestido amarillo asombrada porque todavía tenía algo de barriga— Se le irá en unos días. — dijo Gertru divertida.
 

— ¡Es horrible!
 

— ¡Acaba de parir hace unas horas!
 

Se abrió la puerta y Zackari entró con una ropa distinta. Estaba guapísimo con su pantalón negro y su chaqueta beige. Daisy intentaba abrochar el vestido— Milady, no cierra. Debemos poner el corsé.
 

—No. — Zackari negó con la cabeza muy serio— Nada de corsés todavía.
 

—Zackari…
 

—Estás dando el pecho a la niña. ¡Eso no puede ser bueno!
 

—Daisy, busca otro vestido.
 

Su doncella asintió y fue hasta el armario sacando uno rosa que le quedaba más amplio. Zackari asintió cuando se lo puso— Estás preciosa.
 

—Estoy gorda.
 

Daisy jadeó — ¡Milady, por Dios! 
 

Zackari la cogió por la cintura— Nunca has estado más hermosa.
 

—Sí, claro. — le miró a los ojos abrazando su cuello— Pero gracias de todas formas.
 

Él se echó a reír— Volverás a ser la de siempre en unos días.
 

—Ya nunca seré la de siempre. — le besó en la barbilla— Ahora te tengo a ti y a Elinor.
 

—Cierto. — le dio un cachete en el trasero— A casarse, Marquesa.
 

—Estoy impaciente.
 

La boda fue breve porque la niña se puso a llorar y Mariela miraba sobre su hombro a su hija en brazos de Daisy— Dese prisa, pastor. No quiero apurarle, pero la niña necesita comer.
 

—Os declaro marido y mujer. —dijo el hombre sonrojado haciendo reír a Zackari.
 

Mariela le dio un beso a su marido y susurró —Ahora vuelvo.
 

— ¡No te des prisa! 
 

Mariela bajó con la niña en brazos media hora después y al entrar en el salón, se detuvo en seco al ver a Lord Cassidi sentado en el sillón donde se sentaba su abuelo. El hombre se levantó a toda prisa, mientras que Zackari se tensaba con evidencia.
 

Mariela tomó aire y miró a su marido— Cielo, ¿coges a la niña?
 

Zackari se acercó cogiendo al bebé, mientras Mariela miraba a su abuelo a los ojos. El hombre apretó los labios, pero pareció sorprendido cuando la vio acercarse— Lord Cassidi.
 

—Me hace un honor al recibirme en su casa, Marquesa.
 

—Siéntese. Al parecer quería hablar conmigo.
 

Ella no hizo una reverencia en señal de respeto y el Marqués al igual que su marido se dieron cuenta, pero nadie dijo nada mientras ella se sentaba en el sofá de enfrente.
 

—Os dejaré solos.
 

— ¡No! — Mariela le miró a los ojos— Quédate, por favor.
 

Zackari asintió sentándose a su lado en el sofá con la niña en brazos— ¿Quiere conocer a su bisnieta?
 

El hombre sonrió y Zackari se levantó poniéndosela en brazos. Pareció sorprendido— Es igual que usted, Milady.
 

Pareció contrariada— ¿Me conoció de bebé?
 

— ¡Por supuesto! Su abuelo siempre la llevaba con él y estaba de lo más orgulloso. Decía que era la niña más lista del mundo. — levantó la vista y apretó los labios al ver el dolor en los ojos de Mariela— Lo siento, no quería entristecerla.
 

—Me sorprende un poco que me conociera cuando yo nunca salí de la finca.
 

—Estaba en la casa en su nacimiento y la visitaba a menudo. Pasaba aquí grandes temporadas.
 

Mariela no entendía nada— ¿Entonces?
 

—Éramos muy amigos su abuelo y yo.
 

— ¡Amigos! ¡Un amigo no hace lo que usted hizo, Milord!
 

Lord Cassidi desvió la mirada— Lo sé. Y es algo de lo que no podré olvidarme en la vida. 
 

—Explícaselo, abuelo.
 

Tomó aire y la miró a la cara— Éramos muy amigos y nos gustaba jugar a las cartas de vez en cuando. Su abuelo ganaba a menudo y una noche se jactó que no había quien le venciera— Mariela palideció al escuchar esas palabras — No sé cómo se nos ocurrió hacer lo que hicimos, pero cuando su abuelo hizo la fiesta por su cumpleaños, asistimos después de haber planeado darle una lección. 
 

—Hicieron trampas. 
 

—Las hicimos. Lo reconozco. — nervioso miró a Zackari— Me avergüenzo de mi comportamiento, pero os aseguro que nunca me hubiera imaginado los acontecimientos que sucedieron después.
 

—Continúa abuelo. —Zackari se levantó y cogió a su hija de sus brazos porque estaba muy nervioso.
 

—Le presionamos entre todos, hasta que con lo que creía que era una buena mano apostó todo su dinero. 
 

—Le robaron. — dijo furiosa.
 

—No era nuestra intención quedárnoslo.
 

Mariela abrió los ojos como platos— ¿Qué?
 

— ¡No iba a quedármelo! Pero lo que ocurrió después…
 

—Explíquese Marqués. ¡Me está poniendo de los nervios!
 

—Mariela, ten paciencia. 
 

Miró a su marido y eso la relajó un poco pues a punto estaba de tirarse sobre el Marqués y sacarle los ojos.  Tomó aire y le miró. El hombre estaba pálido, pero aun así continuó— Después de perder la mano, nos reímos un poco para torturarle. — se pasó una mano por la frente— Pero le cogí del brazo y le di el pagaré que me acababa de firmar. —cerró los ojos desesperado— ¡No quiso aceptarlo! No me lo podía creer.
 

—Era una deuda de honor y él no podía consentirlo. Las deudas de juego se pagan. — dijo con rencor.
 

—No iba en serio. ¡Y reconocí que había hecho trampas! Lo reconocimos todos, pero en ese momento entró su padre y me retó a duelo claramente ofendido. —Mariela apretó los labios— Estaba enfermo. Sudaba profusamente y estaba débil. Rechacé el duelo y me llamó cobarde a gritos. Me insultó de mil maneras distintas y no pude rechazar el duelo. Todo aquello se había ido de las manos. 
 

Mariela no podía hablar del nudo que tenía en la garganta —No quería matarlo. Juro que sólo quería salir de ese duelo lo más rápido posible y solucionar el problema del pagaré. Pero al disparar en la pierna a su padre, se desangró en el campo. —parecía atónito contándolo— ¡Se desangró en minutos y nadie pudo hacer nada por él!
 

Suspiró mirándola con tristeza— Lo siento. De verdad que lo siento. Y lo que ocurrió después también. Nunca fue mi intención que las cosas llegaran a ese punto. Era una broma. 
 

—Una broma. — susurró mientras una lágrima caía por su mejilla.
 

—Intenté devolverle el dinero mil veces, pero siempre se negó. Ni contestaba mis cartas. Un día recibí una carta de su madre. 
 

Mariela se llevó una mano al pecho— ¿Qué?
 

—Había leído una de mis cartas pidiendo perdón y entendiendo lo que había pasado parecía contrariada. No podía entender como su abuelo no había detenido todo de inmediato. Como había antepuesto el deber a su familia. 
 

A Mariela le faltó el aliento y se llevó una mano al vientre totalmente pálida.
 

— ¡Abuelo! — Zackari se levantó dándole a la niña y se acuclilló ante Mariela— Ya está, mi amor. Ahora nos vamos a que te tumbes un rato. 
 

Miró a su marido a los ojos sin saber qué decir y lo único que pudo hacer fue abrazarlo con fuerza. Zackari la cogió en brazos mientras lloraba y salió con ella del salón. Daisy les vio subir por las escaleras y preocupada fue hasta la puerta del salón donde el Marqués miraba a su biznieta mientras una lágrima caía por su mejilla.
 

Zackari la tumbó sobre la cama y le acarició la mejilla secando sus lágrimas — Dime que nunca harás algo así.
 

—Para mí sois y siempre seréis lo primero. — le guiñó un ojo haciéndola sonreír con tristeza— Ambos cometieron errores que pagaron inocentes. Ahora lo dejaremos atrás y todo será olvidado. Lo que importa es Elinor y los niños que no tardarás en darme.
 

Mariela sonrió— No muchos.
 

—Cinco. — se echó a reír negando con la cabeza— Los que nos envíe Dios. 
 

Mariela le acarició la mejilla— Me llevarás de viaje a conocer mundo.
 

—No pienso dejarte sola con tanto hombre atractivo por ahí.
 

— ¿Estás celoso? 
 

— ¡Por supuesto!
 

—Entonces Marqués estás perdido, porque te has enamorado de mí.
 

—No, mi amor. El enamoramiento es pasajero. Yo te amo y te amaré mientras viva. 
 

Mariela le besó en los labios y se apartó para mirar sus ojos— Entonces no me equivoqué al elegirte.
 

—Lista y hermosa.
 

—Y tuya.
 

—Para siempre.
 

 
 

 
 

 
 

FIN
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